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Porque hasta en las horas más oscuras hay una luz a la que aferrarse. 
Deseo que esta historia te inspire para luchar por un mañana mejor. 
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sinopsis



Tras el cataclismo que cambió el mundo, la ciudad de Ineápoli y los supervivientes quedarón confinados dentro de sus murallas.


Una comunidad antes aliada convertida en enemigos.


Victoria, urbanita inconformista , y Luca,  cortés con mucho que ocultar, no pueden imaginar que tan diferente es la vida según habites en el norte o el sur de la cuidad.


Descubrir el pasado, acabar con las desapariciones, derrocar al gobierno y enamorarse será la mayor prueba que la vida les pondrá.


Ya no hay vuelta atrás, el destino de toda una cuidad se decidirá con las acciones de un grupo de jóvenes dispuestos a dar la vida por una causa superior: el futuro.




nota de autora

Hace casi dos años comenzó esta aventura de escribir. Algo que empezó como una forma de evadirme durante la pandemia, se ha convertido en una forma de vida.


Después de explorar el Universo cómplice, escribiendo sobre el amor, la familia y la amistad, he querido ir un paso más allá. Imaginando cómo sería un futuro incierto en el que cada día debas ganarte el derecho a vivir en este planeta. 
Con Ineápoli he dado el salto a la ciencia ficción, creando una distopía New adult que espero que disfrutes mucho.


Gracias por ser parte activa de esta aventura.


Un abrazo, 


Ania.




PRÓLOGO



Desde mediados del siglo XX, el cambio climático comenzó a surgir como una preocupación real para una pequeña parte de la humanidad. Con el paso de las décadas, este «futuro inconveniente» se tornó una realidad, dejando pruebas fehacientes de que el ser humano era parte del problema. Destrucción de la capa de ozono por los gases de efecto invernadero, aumento de la temperatura del planeta, cambios en la densidad y extensión de los glaciares — tanto del Polo Norte como del Sur—, extinción de muchas especies animales a consecuencia de la deforestación de los bosques, agotamiento de los recursos naturales y un largo etcétera fueron el comienzo del fin de la humanidad tal como se conocía.
A mediados del siglo XXI, muchas naciones buscaron variar ese ciclo que se antojaba catastrófico para el ser humano. Cambios en nuestra manera de generar energía, eliminar los combustibles fósiles y promover formas de movernos más ecológicas fueron algunas de las pautas que se impusieron en todo el globo. Pero fue todo en vano, la naturaleza pensaba reestablecer el equilibrio, aunque para ello tuviera que extinguir al 95% de las especies vegetales y animales del planeta.
Dos siglos después de las primeras voces de alarma, quedándose cortas todas las predicciones, llegó la gran catástrofe que lo cambió todo, provocando que en solo unas décadas más se produjeran cambios drásticos en el orden natural, arrasando con toda la vida que encontraban a su paso, y obligando a los supervivientes a confinarse dentro de las murallas de las ciudades del futuro.
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VICTORIA

—¡Cande, algo ha salido mal! Deberíamos estar en 1923, no en 2023. ¿Pusiste mal la fecha? —pregunto desesperada a mi amiga.
Si estoy en lo cierto hemos saltado un siglo tarde en el tiempo y no podremos cambiar nada.
—Vicky, algo ha fallado en el dispositivo, yo puse correctamente la fecha. Aun así, intentaremos avisar a todas las personas que encontremos, puede que no sea demasiado tarde para ellos —responde intentando tranquilizarme.
—¡No! Esto es un desastre, en esta época ya hacía al menos cincuenta años que el cambio climático acelerado había comenzado. Por mucho que expliquemos a la gente que dentro de algo más de un siglo casi todas las islas del planeta perecerán durante el Fenómeno, ya no pueden hacer nada.
Mi otra inseparable amiga, Jade, que también ha viajado con nosotras, me sostiene las manos y me obliga a mirarla a los ojos.
—Vicky, eres demasiado dramática hasta para nuestro tiempo. Falta mucho para todo eso, estoy segura de que, si les concienciamos de la muerte segura a la que están arrastrando al planeta, todavía están a tiempo de cambiar los acontecimientos.
La observo nada convencida, el éxito de nuestro viaje depende de que hayamos viajado lo suficientemente atrás en el tiempo para poner en sobre aviso a nuestros antepasados, e intentar evitar las catástrofes venideras que acabarán confinándonos de forma irremediable a vivir en Ineápoli, convirtiendo nuestra vida, a nuestros quince años, en una prueba de supervivencia diaria y obligándonos a despedirnos de las personas que más queremos.
—Bien, urbanitas, solo teníamos una oportunidad y es esta. Es hora de mover estos culos y hacer lo que podamos por salvar a todos estos imbéciles, antes de que nos confinen en nuestra cárcel amurallada sin opción a réplica. —Candela es pequeñita, pero tiene una voz autoritaria.
La miro, me seco las lágrimas, que han humedecido mis mejillas al pensar en mi padre, y comenzamos nuestra misión: Avisar a la humanidad del fin que les espera a sus descendientes.
Observo a mi alrededor y algo me dice que debemos dirigirnos hacia la derecha. Unos kilómetros más adelante encontramos el cartel que estábamos buscando: «Bienvenidos a Pampaneira». Sin embargo, no es como lo recuerdo, apenas hay unas pocas casas y caigo abatida al suelo. Jade me obliga a levantar, agarra mi mano y la de Candela.
—Urbanitas, hora de cumplir la misión. Si nos damos prisa puede que nos dé tiempo a avisar a los habitantes de este lugar y a llegar al siguiente pueblo antes de que se acabe la batería de nuestras pulseras y debamos volver a nuestra época.
Me miro la muñeca y observo el brazalete que no sé por qué odio con todo mi ser. Es un sentimiento que no logro comprender, así que decido hacer caso a mi amiga y nos encaminamos a las viviendas que se alzan cerca de nuestra posición. Llegando allí veo un grupo de gente reunida frente a una puerta.
—Buenas tardes —saludo parándome frente a los lugareños.
Nadie parece oírme y lo repito más alto. Siguen sin mirarnos y Candela se sitúa junto a una de las señoras que está más cerca suya. Intenta tocarla, le grita en el oído y nada, no pasa nada.
Comienzo a chillar desesperada:
—¡Escuchadme! Tenéis que cambiar, no podéis seguir utilizando el planeta como si tuvierais todos los derechos sobre cada ser que lo habita. ¡Por favor! —sollozo sintiendo que ninguno se gira ante mis gritos—, si no cambiáis nos condenáis.
—Esto no funciona, algo falla, creo que solo hemos viajado extracorpóreas —asegura Jade abrazándome.
Estoy intentando asimilar la información, escucho un pitido y nuestras pulseras comienzan a parpadear iluminadas con una luz roja.
—¡Mierda! —suelta Candela en el momento que experimento como somos transportadas por la línea temporal.
Me levanto del suelo aturdida, igual que unas horas antes al saltar por primera vez en el tiempo. Aunque percibo que esta vez estoy tardando más en acostumbrar mi visión, me siento diferente, algo ha cambiado y no logro adivinar qué es. Parpadeo unas cuantas veces hasta que consigo enfocar y lo que veo me deja sin aliento.
—¡Decidme que no está pasando! —grita Candela llegando hasta donde hemos aparecido Jade y yo.
Estamos en las afueras de Ineápoli, nuestra ciudad del futuro convertida en una cárcel perpetua tras la catástrofe que nos cambió la vida. Alzo la vista y me estremezco al ver el color del cielo. Es imposible olvidar esa tonalidad.
—Hemos vuelto al Cataclismo, hay que avisar a todo el mundo y que la gente de fuera de la muralla entre a los bunkers —digo convencida.
—¿Te vas a saltar el protocolo? —pregunta Candela dando palmadas emocionada.
—¡Claro! Ya no podemos cambiar nuestro pasado, lo único que podemos hacer es intentar salvar el mayor número de personas.
—Vicky, sabes lo que ocurrirá con los suministros. ¿Crees que es buena idea que haya más bocas que alimentar dentro de unos años?
Jade tiene razón, sin embargo, no voy a consentir que estas personas mueran hoy, aunque es posible que no pueda impedir que lo hagan en un futuro próximo. La rabia y la impotencia se adueñan de mí, mientras las lágrimas brotan de mis ojos sin control.
Las alarmas de la ciudad se activan, igual que aquel día cuando yo tenía siete años, para avisar a la ciudadanía que han de recluirse en los bunkers situados bajo los edificios. Corremos en dirección a la puerta sur, esa en la que sé que estará mi padre intentando colar a personas sin visado para salvarles la vida.
Llego hasta allí y me paro en seco. Hace casi ocho años que no le veía y me he quedado clavada al suelo. Observo a varios agentes gubernamentales y a mi padre pedir a la gente que llega, portando sus pocas pertenencias, que entren rápidamente y se dirijan a algún bunker de Urbano. Miro a mi alrededor y no veo a mis amigas. Bajo mis pies el suelo comienza a vibrar de forma brusca y observo a lo lejos abrirse una gran grieta en el suelo.
—¡Corre, papá! —grito lo más alto que puedo comenzando a correr en su dirección.
Levanta la vista y me ve.
—¡Vicky! ¿Qué haces fuera?
¡Puede verme! Me dice algo más pero no puedo escucharle, el ruido que produce la tierra bajo mis pies es ensordecedor, un viento fuerte se levanta de pronto y miro al cielo. El Sol está dando la estocada final a la humanidad, enviándonos la mayor tormenta de radiación que hayamos recibido jamás.
Sigo corriendo desesperada. Viendo cómo me es imposible llegar a la muralla porque el viento me arrastra en dirección contraria. Mi padre llega hasta mí y me toma de la mano.
—Ya te tengo —me dice regalándome una sonrisa para intentar tranquilizarme.
El terremoto sube de intensidad y veo una bola de fuego iluminar el cielo a espaldas de mi padre.
—¡Papá! —chillo al sentir nuestras manos separarse y observar impotente como el viento nos aleja.
Mientras sigo gritando histérica al ver a mi padre siendo arrastrado hacia el abismo colosal que se ha abierto en el suelo, comienzo a oír una voz lejana.
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—Vicky, cariño, Victoria, despierta.
Alguien me zarandea y abro los ojos.
—¿Mamá? —pregunto adormilada.
Noto mi almohada empapada por mis lágrimas.
—Tranquila, cielo, solo era una pesadilla —asegura mi madre acunándome como cuando era una baby[1].
Entierro mi cara en su pecho y me voy serenando.
A mi mente llegan los recuerdos del día anterior cuando, en clase de Historia, la profesora decidió proyectar un vídeo en el que se mostraba cómo era la vida en el siglo XXI, la forma en que cambió el mundo tras en Fenómeno y cómo fue el comienzo de la construcción de las ciudades del futuro.
Tras la proyección que nos sumió en un silencio sobrecogedor, porque no es lo mismo que te hablen del pasado a que te lo muestren, nos explicó cómo la humanidad hizo caso omiso al grito de socorro que lanzaba la naturaleza.
Vuelvo a centrarme en el presente, me calmo y le pido a mi madre que me deje un rato a solas, quiero vestirme sin prisas. Una vez en soledad, me asomo a la ventana y observo mi «cárcel-hogar».
Ineápoli es una de la veintena de urbes del futuro que se crearon. Todas ellas basadas en los mismos planos y creadas de forma similar, a diferente escala. Se supone que los continentes que quedaron en pie tras el Fenómeno (Asia, América, Europa y África) situaron una ciudad nodriza en algún punto de su geografía. Esa ciudad era más grande que las cuatro urbes satélites que dependerían de ella. Todas las ciudades fueron fortificadas y provistas de la última tecnología en edificación antisísmica, regeneración de agua y oxígeno y de una red de bunkers capaces de mantener vida durante meses.
Observo el cielo más allá de la muralla e intento colocar en mi mente este punto concreto en el que vivo en el mapa mundial. Nos han explicado que estamos situados en la antigua Sierra Nevada en el sur de Europa, y que, durante el Cataclismo en 2214, quedamos aislados, condenándonos a todos sus habitantes a vivir confinados dentro de estos muros, ya que estamos rodeados de una tierra hostil en la que al sur se encuentra un gran acantilado de cientos de metros de altura, con un mar tóxico del que emanan gases nocivos para la salud; cercada por otros dos puntos cardinales por una grieta titánica, y al noreste el antiguo pico de Mulhacén se ha convertido en una tumba para cualquier forma de vida que ose intentar escalarlo. Estos tres fenómenos han convertido el exterior que nos rodea en un gran Páramo en el que la vida difícilmente puede mantenerse. Y, aquí estamos, aislados en el interior sobreviviendo con los recursos y la población continuamente en decremento y con la puñetera frontera haciéndonos la vida imposible.
Miro mi muñeca y compruebo que el brazalete del infierno es real, lo observo y comprendo que esto no es parte de una pesadilla de la que pueda despertar. Decido dejar de lamentarme y levantarme para ir al instituto y contarles a mis amigas lo absurdo de mi sueño. No les voy a contar la parte de mi padre; aunque haya sido una pesadilla me ha resultado tan real que duele. Prefiero contarles el resto, sé que se reirán porque hace unos días estuvimos hablando de lo que significaría poder viajar en el tiempo, cambiar el futuro y salvar a nuestros seres queridos. Lástima que eso sea solo una quimera y nuestra realidad sea vivir en este agujero llamado por muchos «la esperanza de la humanidad».
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Dos años después.

 
—¡Tranquilízate! Que no me he intentado quitar la pulsera. Solo pretendía rascarme, pero el cacharro este es muy sensible —contesto de malas maneras al guardia que me acaba de detener.
—Aléjate del perímetro —me advierte con sequedad y decide dejarme marchar.
Camino por la frontera, que no es más que una línea amarilla delimitando los dos barrios de la ciudad —Urbano y La Corte—, sé que debería alejarme más, no obstante, siento una fuerte atracción hacia lo prohibido.
«¿Qué hacen Adriel y Damián ahí? Seguro que se van a meter en algún lío. Mejor voy a ver que traman».
La imagen de mis «amigos» cerca de la linde me pone en guardia. Estoy a menos de veinte metros de ellos cuando escucho la voz de un chico desde el otro lado del límite.
—Dejadlo en paz. Voy a llamar a la seguridad fronteriza.
—¿Y qué les vas a decir?, gomelo[2] de mierda. ¿Les vas a contar que hemos secuestrado a un volador callejero que está en nuestro territorio? —pregunta Adriel con desdén al desconocido.
—Sé que no tenéis buenas intenciones con él. Solo es un animal asustado, por favor, soltadle y no os buscaré problemas.
Veo al pijo acercarse demasiado al confín de su barrio y su pulsera comienza a emitir pitidos de alerta.
—Niñato, si das un paso más juro por mis muertos que vas a saber lo que es estar al otro lado de tu confortable universo —amenaza Damián con voz temblorosa.
Tengo claro que sabe que, si al chico rubio que está frente a él le pasa algo, vamos a tener serios problemas aquí. Y no creo que nuestra gente pueda soportar que nos aprieten más las tuercas. Me tenso ante esos pensamientos y me concentro en el chaval que contesta con su pulsera pitando demasiado alto y cambiando de naranja a un peligroso —para nosotros— color rojo.
—Por favor, dadme a Mikel y me iré.
—¿Le has puesto nombre a este bicho rabioso? —escupe Adriel muy enfadado. —¿No me jodas que vas a alimentarlo? Qué pasa, rubiales, ¿para los pobres no hay recursos, pero para este bicharraco sí?
Observo cómo el zopenco de mi vecino agarra del cuello al pequeño y no puedo quedarme de brazos cruzados.
—¡Tú!, suelta al animal, ¡ya! —ordeno desafiante.
—Y si no ¿qué? ¿Llamarás a mamá?
—Adrielito, Adrielito… —digo sabiendo que odia que le llamen por su diminutivo—, sabes perfectamente que puedo con vosotros dos yo sola, en cambio, si haces daño a ese murciélago indefenso, juro por el trono que te llevaré a rendir cuentas ante Gala. Sabes que son animales protegidos.
Me acerco sin amilanarme, estiro un brazo y espero a que el chico, que me saca dos cuerpos de ancho y de largo, y al que ya no reconozco pese a haberme criado con él, me entregue al pequeño. Me mira enrabietado y me lanza el animal. Lo cojo y siento que me clava las garras en el antebrazo, está aterrado e intento cobijarle bajo mi extremidad para que sepa que soy yo y que no le haré ningún daño. En cuanto reconoce mi olor esconde la cabeza en mi pecho.
—¡Fuera!, no quiero volver a veros cerca de la frontera; y mucho cuidado con lo que hacéis; os estaré vigilando —les advierto con seriedad.
Me miran con fuego atravesando sus pupilas y se marchan.
—Gracias por salvarlo. —Escucho a mi espalda—. Por favor, entrégamelo y lo llevaré a un lugar seguro. No debería pasearse por vuestro… lado.
Sus palabras me tocan las narices. Le observo con altanería y no puedo evitar pensar que es un chico muy guapo. Rubio, con el pelo corto en los laterales y más largo sobre su cabeza, peinado con desenfado hacía el lado izquierdo. Tiene unos penetrantes ojos ámbar y una tez más morena de lo habitual. «¡Lástima que sea del otro lado de la frontera!», me digo interiormente y una sonrisa maliciosa escapa de mis labios. Sigue esperando por lo que decido contestar:
—Mira, gomelo, Rocky es un murciélago manso de nuestro barrio y yo me encargo de él.
—No se llama Rocky, es Mikel, y es mío. Devuélvemelo o avisaré a seguridad.
Toca su pulsera y esta deja de pitar. «¡No es posible!», exclamo mentalmente. Me quedo fuera de juego durante unos segundos. Al final, determino dejarme de tonterías.
—Para ser un niñato tienes agallas. ¿No sabes quién soy yo?
—¿Una pandillera estúpida que se cree el ombligo del mundo? —replica mirándome directamente a los ojos, con la mandíbula apretada y una seguridad aplastante.
Que no sepa quién soy me gusta, aquí es casi imposible moverme sin que alguien me reconozca, así que decido continuar en el anonimato.
— No, lo que quiero decir es que soy la dueña de Rocky. Llevo semanas protegiéndole de los peligros de este mundo y tengo para él un refugio cerca de aquí; no puede realizar vuelos largos y buscar comida solo. Por eso estoy segura de que no es tuyo.
Su gesto parece cambiar a uno más relajado. Dibuja una pequeña sonrisa y no puedo evitar fijarme en esos dos hoyuelos tan simpáticos que se acentúan en sus mejillas.
«Vicky, ¡deja de babear que es un cortés y tú una urbanita! ¡No lo olvides!», me regaño.
—Bueno, tienes razón, no vive en mi casa. Pero este es Mikel y llevo alimentándole desde que lo encontré, a este lado, hace algo más de un mes. También le tengo un refugio cerca de aquí —explica con ojos sinceros.
—Mira al murciélago desvalido, ¡qué listo es para ser tan pequeño! ¡Ha estado jugando a dos bandas! —convengo divertida mientras le rasco la cabeza al pequeño.
«No puedo creer que este chico esté justo en la linde y su pulsera siga en silencio. Tengo que averiguar cómo lo hace», cavilo mientas me acerco con Rocky en mis manos con intención de entregárselo.
—Cógelo, sospecho que estará mejor allí que aquí. No obstante, me gustaría verle en alguna ocasión, sobre todo para saber si puede volver a volar con normalidad —pido con cautela—. Esa ala no tiene buena pinta.
—Le he fabricado una pulsera, más bien una anilla, para que no cruce más, porque no sé si eres consciente de que en tu barrio corre peligro. —Ante mi cara de cabreo se apresura en aclarar—: Si quieres podemos quedar algunas tardes y se la quito para que puedas estar con él.
—No sé si debería darte las gracias por ponerle un brazalete del infierno. Sin embargo, sería genial seguir viendo a este pequeñajo —digo rascándole tras el lomo para despedirme de él, en el fondo no las tengo todas conmigo de que este cortés vaya a cumplir su palabra—. Por cierto, me llamo Victoria, aunque todos me llaman Vicky.
—Encantado. Soy Luca.
Cruza la frontera, tranquilo, como si hacerlo no estuviera prohibido, me estrecha la mano y una corriente eléctrica atraviesa mi cuerpo.
—¡Mierda! Las pulseras creo que me han dado un calambrazo —teoriza antes de soltarme.
«No tengo claro que haya sido eso, rubiales».
—¿Cómo haremos para quedar? No es que haya muy buena comunicación entre nuestros… mundos. —Dejo caer para cambiar de tema. Esa sensación de conexión entre nuestros cuerpos ha sido una experiencia totalmente nueva para mí y me ha dejado algo aturdida.
—Los martes y jueves tengo un par de horas libres después de mis clases de ingeniería mecánica, antes de laboratorio —expone como si eso fuera algo normal.
—Aquí teníamos entendido que esas clases eran para universitarios. Tú tienes más pinta de ser un nene[3].
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LUCA



«Mierda, Luca. ¿Qué narices haces? No deberías hablar tanto ni contar ciertas cosas a esta urbanita. Ya es suficiente riesgo que hayas desconectado la pulsera en su presencia», me recrimino rápidamente y contesto algo nervioso.
—Sí, bueno, tengo diecisiete años y es una larga historia. Será mejor que me lleve a Mikel. ¿Nos vemos el jueves?
Mientras sopesa mis palabras no puedo evitar pensar que es una chica preciosa. Estoy convencido de que es imposible no fijarse en ese pelo tan largo y pelirrojo —que luce suelto y con desenfado, cosa que no estoy muy acostumbrado a ver por mi barrio—, esa piel clara y esos ojos aguamarina. La observo y pienso que esa mirada ya la he visto antes, aunque rápidamente desecho la idea. Si hubiera conocido a una chica así tengo claro que no me olvidaría de ella.
«Deja de mirarle las pecas que se va a sentir incómoda.
»¡Es que es guapa de narices! Está claro que la descarga eléctrica que he sentido al estrecharle la mano no era por la pulsera. La palpitación en cierta zona de mi cuerpo me está dejando claro que es otra cosa.
Me pierdo en mi mente hasta que observo cómo me mira desconfiada; tengo la certeza de que se ha quedado con ganas de preguntarme muchas cosas.
—Tengo que irme. ¿Nos vemos en dos días o no? —pregunto evitando el escudriño ocular al que me está sometiendo y centrándome en Mikel.
—A las cinco aquí —responde, se da media vuelta y la observo alejarse.
No puedo evitar que mis ojos se posen en su trasero.
«¡Joder, que culo!
»Luca, estás salido, mejor vete a casa.
Con esos pensamientos rondándome la cabeza me giro y me encamino calle arriba hasta llegar a un edificio que queda a mi izquierda. Lo vuelvo a observar detenidamente, es exactamente igual a todos los que albergan viviendas en esta ciudad: cinco alturas, fachada gris perla con la carpintería en azul. Todos los apartamentos idénticos: cincuenta metros cuadrados distribuidos en tres dormitorios, un baño, cocina y salón comedor. Un bunker subterráneo, un patio interior y poco más. Así se construyeron todos. Sin embargo, este es especial, es de los que quedaron deshabitados por falta de inquilinos y se dejaron de división de los barrios: vacíos y a su suerte. No lo entiendo, hubiera sido mejor delimitar la frontera sorteando estos bloques, aunque ahora no sirvan puede que en un futuro sí haya gente suficiente para habitarlos.
«Deja de soñar, Luca. Cada día disminuye la población. Nunca ha aumentado desde el Cataclismo», me reprendo por ser tan optimista con el mañana.
Aun así, no me quejo, estos edificios me ayudan mucho en mi pequeño pasatiempo… Retiro unas tablas que yo mismo coloqué hace un par de años y me introduzco por la pequeña abertura. Está claro que ya no soy tan pequeño, con mi metro ochenta y cinco ya me cuesta entrar. Enciendo la pequeña linterna solar que siempre guardo en el bolsillo y llevo a Mikel hasta la guarida. Al llegar, el resto de la pandilla viene a saludar.
—Hola, chicos, yo también me alegro de veros.
No tengo mucho tiempo, la charla con la pelirroja me ha entretenido de más. Así pues, hago mis tareas básicas y me marcho con prisas.
—Luca, ¿estás bien? Marcela cree que te pasa algo importante. Está muy preocupada.
He entrado por la puerta de casa hace cinco minutos y ya me está atosigando mi padre.
—Hoy me ha costado más concentrarme porque estoy cansado. Pero no, papá, no me pasa nada. Y dile a la soplona de tu… lo que sea —me niego a pensar que es su tándem[4]— que deje de estar tan pendiente de mí. ¡Somos quince en clase!
—¡No te consiento que hables así de ella! Te quiere mucho y está preocupada por ti.
—¡No, te equivocas, está preocupada porque quiero dejar el proyecto Gabriel! ¡y si yo no estoy van a tardar el doble de tiempo en terminar los prototipos, si es que lo logran! —grito con rabia.
—¿Qué dices? No sabía nada. Hijo, este proyecto lo empezaste tú, sabes las implicaciones que tendrá en el futuro de todos. Y tengo la certeza de que Alan lo tendrá muy en cuenta a la hora de nombrar un sucesor a La Corte. Sé que está esperando a tu mayoría de edad para hacerlo oficial.
—Lo sé, no obstante, no estoy seguro de que lo que planeáis tú y tu amigo sea lo que yo quiero en la vida ni tengo claro que debamos terminar el proyecto. Me crea un conflicto moral y he pedido en el laboratorio que me den tiempo para pensar. —Me mira confundido—. ¿Qué? ¿De esto no te ha dicho nada tu amiguita?
—Ya seguiremos con la charla otro día. Está claro que no fue buena idea hablarte de mi relación con Marcela.
—¡Mira, papá! por mi como si te acuestas con toda La Corte, pero ¿de verdad tenías que hacerlo con la madre de Priscila?
—Aunque no me creas, me he resistido durante meses porque sabía que no te resultaría fácil y no quería hacerte sufrir. Ya lo hiciste bastante. Sin embargo, lo que siento por ella es de verdad y sé que es recíproco.
—Fíate de la madre al igual que yo de la hija y luego no digas que no te avisé… —advierto lleno de resentimiento. Doy un portazo y salgo de casa.
Llevo dos horas dando vueltas sin rumbo fijo y la noche me ha pillado desprevenido.
«Luca, creo que es hora de volver y hablar tranquilamente con él. Si le explicas tu punto de vista, sobre el proyecto y sus posibles implicaciones, seguro que entenderá que quieras dejarlo. Siempre ha sido comprensivo y muy juicioso.
»Seamos sinceros, ese era otro padre, uno que estaba enamorado de mamá, una mujer justa, bondadosa y divertida que le ayudaba a pensar de forma equilibrada, ahora se deja manipular por… esa; y ella, tengo claro que solo piensa en complacer al presidente. No les importa nadie fuera de esta frontera.
»¿Y nos importa por?
» No debería importarme, esa gente se merece todo lo malo y más, no obstante, me cuesta creer que personas como la chica de hoy, que cuida de un animal herido, sean malas personas.
»¡Luca, esa gente te arrebató a tu familia… no lo olvides!.
Mi discusión interior, entre mi parte sensata y mi parte severa, es interrumpida por una voz a mi espalda:
—Sr. Beteiro, es hora de volver a casa.
Me giro sobresaltado y observo a la pareja de agentes gubernamentales que me observa con cautela.
—¿Cómo saben quién soy? —pregunto con aparente tranquilidad.
—Su padre estaba preocupado y nos han enviado a buscarle.
—Mi padre no tiene tanto poder, seguro que ha sido el presidente quien les ha enviado… —contesto con altanería—. Sigo sin saber cómo han dado conmigo.
—No podemos darle esa información.
—¡Joder! Díganle a mi padre que ya volveré más tarde, ahora quiero estar solo.
—No lo entiende, nos han ordenado escoltarle hasta su domicilio.
Veo a los dos hombres avanzar en mi dirección. Se posicionan uno a cada lado de mí cuerpo, esperando una reacción por mi parte.
«¡Estoy seguro de que han activado Gabriel, un motivo más para olvidar el proyecto!».
—Tranquilos, ya vuelvo solo.
—Si no le importa le acompañamos —alega uno de ellos dejando claro con su pose que no es una negociación.
Me monto en el vehículo, uno de los pocos que hay operativo en la ciudad, y dejo que me lleven a mi destino.
De camino observo cómo los agentes guardan silencio con evidentes signos de tensión. Pienso en la suerte que tienen de ir motorizados, estos autos de última generación movidos por una batería de grafeno y una pila de hidrógeno fueron un gran invento. Aunque por desgracia cada vez quedan menos; el ritmo al que baja la flota por fallos irreparables es alarmante. Al parecer no resultaron tan fiables como era de esperar.




5



VICTORIA



—Buenos días, mamá —saludo mientras le doy un beso en la mejilla y compruebo lo que hay para desayunar.
—Buenos días, cielo. Lo lamento, está siendo un mes complicado —se excusa mirando hacia la pequeña mesa de la cocina.
Observo que, por enésima vez en lo que llevamos de año, para empezar un nuevo día en este agujero hay una manzana y una infusión de limón con miel. Mi madre se toma una taza de café de cebada tostada —único sucedáneo que nos dejan cultivar y tostar porque ha demostrado ser un revitalizante y una fuente de energía para el cuerpo—, pero a estas alturas lo toma solo, sin una triste gotita de leche de almendras, de arroz o de avena. Yo debo conformarme con la infusión, ya que no puedo tomar cebada.
—No te preocupes, sabes que me encanta la miel y creo que estos desayunos son la clave de por qué soy inmune a tantos virus.
Cojo la taza que está frente a mi silla y me pierdo en mis pensamientos. Cada vez odio más esta situación. Cuando el mundo se terminó de ir a la mierda yo solo tenía siete años, en cambio recuerdo las tortitas de maíz, el bizcocho de zanahoria, las galletas de trigo sarraceno, la leche… —¡cómo echo de menos la leche de avena con cacao!— y la estevia. Creo que mataría por un poco de edulcorante para un bizcocho o para hacer una triste macedonia de fruta para variar. La comida va a peor y sé exactamente el momento en el que todo cambió —para mal—: al ponernos las putas pulseras de las narices.
«¡Cómo aborrezco este trasto!», juzgo mirando mi muñeca.
—Vicky, te prometo que haré que la situación cambie. Esto no será eterno —asegura mi madre intentando sonar alegre. Sin embargo, sus ojos no mienten llevan la tristeza por bandera.
Pienso en el peso que recae sobre sus hombros y no sé cómo aguanta tanta presión. Estoy casi convencida de que no podría tener la vida de miles de personas en mis manos de la forma que ella lo hace.
—Mamá, eres la mejor líder que esta cloaca pueda desear, haces más tú sola que toda la panda de gomelos del otro lado. No te preocupes, estoy bien y la manzana está…
No termino la frase al ver a un gusano asomar por uno de los agujeros de la pieza de fruta que sostengo en la mano.
—¡Oh! Lo siento. Creí que la había revisado bien. Trae, te la pelo, limpio y corto en cuadraditos como cuando eras niña. ¿Te parece? —Tiende una mano en mi dirección y le entrego la manzana.
No puedo evitar mi reacción, los insectos en la comida son superiores a mí, me dan mucho asco. Terminamos de desayunar y me encamino al instituto mientras mi madre se dirige a gestionar las tareas del trono de Urbano.
«En los últimos días le han dado muchos problemas, espero que hoy sea distinto», pienso con apatía mientas entro a clase de prosperidad agrícola.
Por lo que hemos aprendido en Historia —única asignatura que se mantiene desde hace siglos y que esperan que sirva para aprender de nuestros errores— antes del Fenómeno en los institutos se estudiaba: idiomas, Literatura, Geografía… Miro mi mesa de laboratorio llena de semillas, apuntes sobre cómo está evolucionando la tierra o que elementos actuales sirven como fertilizante, y pienso que si en el siglo XXI les hubieran dicho a nuestros antepasados que estudiarían Tecnologías hidrográficas, solares y eólicas, Matemáticas aplicadas a la ciencia, Bienestar ganadero, Ciencias de la comunicación, Supervivencia exterior, Medicina contemporánea o Crecimiento comunitario ampliado, se reirían como si fuera la mayor de las locuras. En cambio, la realidad es esta: desde que aprendemos a leer y escribir se termina la lengua y las matemáticas como todo el mundo las conoció entonces. Una vez que dejas de ser un baby y te conviertes en nene, toda tu educación gira en torno a conseguir que este trozo de tierra, en el que supuestamente tenemos el honor de habitar, sea mejor y no nos extingamos todos de una puñetera vez. Cosa que para mí tampoco sería mala idea…
Un toque en el hombro me saca de mis pensamientos.
—¡Vicky! ¿Dónde te metiste ayer? Te estuvimos esperando un buen rato —me recrimina Candela esperando una respuesta.
Siempre me sorprende que una chica a la que le saco una cabeza y que posee esa cara aniñada tenga un tono de voz que muchas veces me sobresalta por ser tan potente y directo.
—Disculpadme, fui a dar una vuelta y se me pasó el tiempo —me excuso.
—¡Estuvo con un gomelo de mierda! —suelta Adriel mientras pasa por mi lado con una mirada desafiante.
—¡¿Cómo?! —pregunta Jade con la boca visiblemente abierta por la sorpresa.
—Nada, estos imbéciles que estaban incordiando a un murci y discutiendo con un niñato del otro lado y yo fui a mediar —explico restándole importancia, aunque con fastidio por tener que dar tantos datos.
—¿Y qué pasó? —preguntan las dos al unísono.
—Nada, que se lo di para que se lo llevara y los subnormales que tenemos por amigos no le hicieran daño.
—¿No tuviste problemas con la guardia fronteriza? —indaga Candela extrañada.
Tengo que pensar rápido una excusa porque no quiero que sepan que el pijo desactivó su pulsera, es algo que debo averiguar yo primero. Tiene demasiada importancia para que se corra la voz por el barrio.
—No, le lancé el animal y se largó enseguida. La guardia llegó al sonar mi pulsera y yo hice que me había caído cerca del perímetro. Me dejaron volver a casa después de una charla interminable sobre lo que podemos o no hacer cerca de la frontera.
—Menos mal que no te arrestaron —dice Jade, a lo que mi otra amiga asiente y se dan por satisfechas.
Entramos en clase de Historia y, antes de sentarme, observo la postura erguida de nuestra profesora, Elsa Dubois, y ya sé lo que toca: ha decidido hacer un repaso general.
—Bien, nenes, hoy toca comprender más a fondo cómo hemos llegado hasta aquí —expone señalando el exterior a través de una ventana—. ¡Examen comunitario sorpresa! Ya sabéis que, si alguien falla, falla toda la clase y que si suspendéis vendréis el fin de semana a una clase de refuerzo. ¡Jamás debemos olvidar nuestros orígenes!
«¡Joder! Que mujer más pesada. Está claro que hoy toca rememorar un pasado que no están dispuestos a que olvidemos, ¡cómo si eso fuera posible!».
Ninguno tenemos intención de pasar más tiempo del necesario en esta aula, porque a excepción de rememorar lo estúpidos que fueron nuestros antepasados no vamos a aprender nada nuevo, así que todos despejamos nuestras mesas y centramos la vista en nuestra profesora. En el instante en que se asegura de que tiene nuestra total atención, comienza la batalla de preguntas.
—Bien, Adriel, en pie. —Señala al mohíno y me llevo las manos a la cara.
Hace un tiempo ni se me pasaría por la cabeza, en cambio, en este momento estoy convencida de que él es capaz de fallar solo por joderme a mí un rato y que nos quedemos encerrados el fin de semana. Decido mirarle de frente y amenazarle solo con el fuego que desprenden mis ojos. Me guiña un ojo de forma chulesca, demostrando que no me teme, porque es así, y mantengo mi pose de: «¡No me toques los ovarios!».
—¿A principios del siglo XXII que estudios preocupaban? ¿Qué ocurrió y cuándo? —pregunta la Sra. Dubois.
—Los estudios se centraron en los polos. —Comienza su explicación con seguridad y yo suelto todo el aire que estaba reteniendo—.  El 16 de abril de 2147 el glaciar Lambert, situado en la Antártida Oriental, se resquebrajó debido a un terremoto sin precedentes. Gran parte del glaciar acabó en el océano Índico y el Atlántico provocando una sucesión de subidas del nivel del mar que concluyeron en la cadena de tsunamis más larga de la historia conocida del planeta.
—Muy bien, puede sentarse. Candela, su turno. —Mi amiga se pone en pie con seguridad y escucha con atención—. ¿Cómo fue la cadena de tsunamis, qué nombre recibió ese momento de la historia y qué provocó?
—Durante los dos meses siguientes al resquebrajamiento del glaciar, olas de más de seiscientos metros de altura barrieron los océanos provocando tsunamis que parecían la caída de fichas de dominó. Prácticamente todas las islas del planeta desaparecieron, incluido el continente de Oceanía. Tras calmarse el mar, su altura era casi cien metros superior a la anterior al Fenómeno, nombre que recibió esta catástrofe. La subida provocó que las costas de todos los continentes desaparecieran, dando lugar a un mapa mundial totalmente nuevo, con grandes acantilados como en el que acaba el sur de la antigua España. Punto cercano a donde nos encontramos y una putada para nosotros, todo sea dicho.
Una carcajada general se escucha y la profesora pone orden alzando la voz.
—¡Esa lengua, señorita! —Tras hacerse el silencio, continúa—: Victoria, tu turno. —Me pongo en pie—. ¿Qué sucedió y cuál fue la máxima de la humanidad tras El Fenómeno, qué modelo de construcción se mejoró y qué ocurrió en el año 2156?
Hace tiempo que saber que la arrogancia y la estupidez del ser humano nos llevó hasta aquí dejó de hacer que mis lágrimas se derramaran sin control. El pasado es una mierda, sin embargo, en el presente no lo hacemos mejor así que quiero centrarme en cambiar algo de lo que sí afectará a las generaciones venideras, si es que las hay. Por todo ello, me aclaro la garganta y suelto la respuesta de carrerilla, sin ningún atisbo de emoción por mi parte.
—Según nos habéis contado… Después de años de muerte y destrucción, tocaba recomponer lo que quedaba del mundo. Desde ese momento la máxima prioridad de la humanidad fue crear refugios para las catástrofes venideras. Porque todos los estudios apuntaban a que el Fenómeno había sido el comienzo de un cambio más drástico en el orden natural. Durante las tres décadas siguientes a la caída del glaciar, la Tierra fue asolada por terremotos; y los científicos mejoraron el modelo de edificio antisísmico conocido hasta aquel momento.
—Si lo expone con un poquito más de empatía hacia los millones de personas que perecieron estaría mejor —me recrimina la profesora—. ¿Qué ocurrió en 2156 y qué se descubrió? —pregunta cruzando los brazos y atravesándome con la mirada.
Sin hacer caso a su cabreo sigo mi exposición:
—En 2156, cerca de aquí, en lo que era la provincia de Granada, exactamente en Sierra Nevada —soy consciente de que ese dato no lo ha pedido, aun así se lo doy con algo de retintín— se abrió la tierra creando una grieta considerable en la litosfera. Del estudio de ese nuevo accidente geográfico resultó el descubrimiento de un nuevo material, Anticus Permistiums, lo que conocemos coloquialmente como Antper 22.
—Aunque no muestre ningún entusiasmo por la historia diré que lo ha explicado muy bien. Sigamos. Paolo, en pie. —Nuestro compañero obedece y espera su pregunta—. ¿Qué características tiene este material y cómo nos afecta directamente aquí, en Ineápoli?
—Es un mineral muy versátil y un conductor nato de la electricidad, además de ser capaz de generarla, pero sobre todo es capaz de amplificar las capacidades de otros materiales como en el caso del Samario. Mezclar estos dos elementos implica conseguir unos imanes más potentes, nunca antes inventados hasta su descubrimiento. Esto implicó una revolución en la construcción de los edificios antisísmicos contemporáneos y fue el motivo por el que se construyó, a pocos kilómetros del yacimiento del Antper, una ciudad satélite del futuro, concretamente la nuestra.
Suena el timbre y damos por terminada la tortura, ahora toca ir a Matemáticas aplicadas a la ciencia y me apetece lo mismo que una puriste
lunar me pille fuera del bunker…
Seis horas después vuelvo a casa con la cabeza embotada, odio con todas mis fuerzas Ciencias de la comunicación. ¿Para qué coño sirve aprender a utilizar la radio e intentar contactar con otras ciudades si no podemos salir de este agujero? Prefiero centrarme en Bienestar ganadero o Prosperidad agrícola, creo que esas son las asignaturas que nos ayudarán de verdad ahora y en el futuro. Entro en casa y compruebo que mamá no ha llegado, por lo que decido ir a la cúpula.
De camino allí no puedo evitar rememorar el examen de hoy y probarme a mí misma sobre todo lo que soy capaz de recordar de cómo hemos llegado hasta aquí.
Mi mente viaja a las páginas de un cuaderno personal que leí hace un par de años, El futuro es de la madre Naturaleza no de la humanidad. Lo encontré entre las cajas apiladas de la biblioteca de Urbano. Era una especie de diario científico familiar muy esclarecedor, que pasó por varias generaciones. La primera entrada se escribió en 2112, relatando como se desarrollaba la vida en aquella época, y explicando lo que sucedió años antes. Básicamente, contaba que a finales del siglo XXI las tormenta solares eran tan frecuentes que en 2108 se prohibieron los vuelos en avión, ya que dejaron de ser un medio de transporte fiable y muchos aparatos no llegaban a su destino.
Así se convirtió el barco en el medio de transporte de larga distancia hasta que, tras el Fenómeno y debido a los maremotos continuos, se decidió por unanimidad mundial dejar atrás la era de globalización y, en 2169, dio comienzo la era de intervencionismo científico, en la que la máxima de la humanidad fue crear las ciudades del futuro y dar prioridad a los estudios que pudieran ayudar a predecir las catástrofes venideras.
El diario hablaba de los terremotos que asolaron la Tierra, de cómo la humanidad fue atacada por una serie de pandemias —muchas de ellas provocadas por virus que se creían extintos— que mataron a millones de personas. En medio de todo el caos, comenzaron a sonar voces de alarma cada vez más altas respecto a lo que llegaría en el futuro y se dio credibilidad a un estudio en el que se apuntaba a que, en algún momento del siglo XXIII, una tormenta radiactiva con llamaradas solares cincuenta veces más potentes a las conocidas de clase X —temidas por su capacidad para dejarnos incomunicados— acabaría con gran parte de los aparatos eléctricos, las comunicaciones y cambiaría la atmósfera terrestre, cosa que de ocurrir condenaría a todos los seres vivos del planeta. Por desgracia, todas las predicciones se quedaron cortas y el cataclismo llegó convirtiendo el aire del exterior de las ciudades, por lo menos fuera de Ineápoli, en irrespirable para el ser humano y se cree que para la inmensa mayoría de los animales y plantas.
La última entrada del diario databa de octubre de 2213, unos meses antes del cataclismo contemporáneo que nos convirtió en lo que somos hoy en día: Una ciudad atrapada.
En las últimas páginas se hablaba sobre un fenómeno que se tardó demasiado en ver. Al parecer, se trataba de la distancia de la Luna respecto a la Tierra. Nuestro satélite había ido variando su movimiento de traslación alrededor de nuestro hogar, posiblemente motivado por los cambios en la superficie del sol. Este acercamiento a la Tierra fue lo que originó un cambio sustancial en las mareas, ya que la fuerza gravitacional de la Luna aumentó, provocando un abultamiento de nuestro planeta en su dirección. El autor sostenía que, con el paso de los años y hasta que se estabilizara la fuerza gravitacional, este acercamiento conllevaría mayores terremotos y con mayor frecuencia.
Todo ello puedo corroborarlo porque viví el cataclismo y habito en un mundo donde los terremotos, los virus y el aire nocivo están a la orden del día.
Ahí acababa el cuaderno, estaba redactado bajo un seudónimo y nunca pude saber quién lo escribió, imaginé que su último dueño murió o simplemente no quiso continuar con ese relato, al fin y al cabo, considero que somos una especie condenada a la extinción por culpa de nuestros actos desde siglos atrás.
Absorta en mis pensamientos atravieso la plaza y me fijo en los edificios de la zona. Toda Ineápoli y el resto de las ciudades satélites fueron creadas igual. Edificios color perla para las viviendas. Construcciones color terracota con carpintería en beige para los centros docentes y espacios públicos: teatro, biblioteca, cines de reposición y centro comercial —lugares la mayoría abandonados por ser innecesarios en este mundo, pero construidos con la esperanza de poder ser utilizados en el futuro— y edificios azul añil con acabados en blanco para los espacios gubernamentales: oficina de atención al ciudadano —¡ja!, el nombre en sí ya es una broma—, las cortes, comisaría, hospital y servicios de emergencia. Observo el teatro que se ha convertido en centro de reunión y quejas en Urbano y que, gracias a su forma circular con techo ovalado, conocemos como la cúpula. Un lugar donde mi madre hace las veces de guía para la gente de aquí y en donde la veneran igual que si fuera una reina, mucho tiene que ver con que desde antes de que cayera el mundo siempre ayudó al prójimo. Bien es cierto que el poder se lo otorgaron desde que la coronaron en lugar del imbécil de Custodio, el tipo que decía escuchar a mi madre, porque estoy segura de que pretendía tener algo con ella, y primer hombre en alzarse con el poder a este lado de la frontera.
Eso ocurrió dos años después de salir de los bunkers, ahí ya comprendimos que la repartición de los recursos era dispar y Custodio decidió tomarse la justicia por su mano. No es que fuera un mal tipo, no obstante, su manera de enfrentarse a La Corte nos trajo más problemas que beneficios. A su alrededor aparecieron mercenarios que se creían en posesión de la justicia y robaban en el barrio norte para entregarlo a Urbano, cosa que desató continuas luchas entre ciudadanos de los dos lados; y al tener los corteses a la guardia bajo su influencia, nos convertimos en los apestados y delincuentes de Ineápoli, sin distinción de edad, recursos o trabajo. Todo urbanita fue catalogado persona de dudosa moral y, después de unos años, todo ese caos desató en la creación de las pulseras que cambiaron el rumbo de nuestra historia. Si cruzas la frontera sin permiso acabas en el Páramo y de ahí nadie regresa.
Cruzo la puerta de la cúpula en busca de mi madre.
—Victoria, Gala está reunida en la sede central y no puede entrar nadie —explica, cortándome el paso, uno de los armarios empotrados que hacen las veces de seguratas, mercenarios, carceleros o lo que haya que hacer por un trozo de comida; y que desde hace años trabajan para mi madre. Aunque a este en particular le adoro porque le conozco desde niña.
—Gus, no seas así. Necesito hablar con ella, es importante —digo con voz angelical y dedicándole una mirada de súplica.
—Tendrás que esperar en su despacho, le avisaré de que estás allí. Un día me meterás en un lío.
—Sabes que eres mi segurata preferido.
Le guiño un ojo y sonrió con picardía antes de entrar en la estancia. Me recuesto en el sillón de dos plazas negro que ha visto tiempos mejores. De la misma forma que hago últimamente, reviso a mi alrededor con atención y observo con pesadez que cada día todo, absolutamente todo lo que nos rodea, está más deteriorado y que no tenemos medios para solventarlo.
Estoy harta de esperar y regocijarme en la mierda que nos ha tocado vivir, por lo que decido ir a ver si le queda mucho a mi madre. Entro por un lateral de la sala principal y la observo sentada en el trono, ese sillón alto y señorial que Custodio mandó colocar encima de un escenario. Ese asiento es, en realidad, un solio que sus mercenarios robaron en la casa presidencial, hace años, y con el que la policía prefiere hacer la vista gorda y no entrar en este edificio a buscarlo. La paciencia de los urbanitas se agotó hace mucho y nadie de La Corte cruza la frontera si no es orden directa del presidente. Nadie se arriesga a no volver a su casa o a hacerlo sin nada.
Cuando el ex líder de Urbano desapareció y mi madre tuvo que continuar con aquella absurda tradición de sentarse en el trono —palabras suyas— para que el equilibrio se mantuviese y no se desatara un infierno en las calles del barrio, pensó que lo haría solo unos meses, en cambio, la gente ya no se imagina a otra persona velando por su «bienestar» y al final ha terminado viéndolo como un postureo por un bien superior. Y en eso tengo que darle la razón. Aun pensando que este nuevo mundo, o lo que queda de él, es una auténtica basura, mi madre está haciendo un gran trabajo.
La observo atentamente desde mi posición, sin ser vista, y compruebo que hay problemas, otra vez…
—Killian, ya te he dicho que por el momento no podemos labrar esa parte del parque.
—Gala, no lo entiendo, necesitamos comida y el puto parque solo sirve para que niñatos descerebrados se intenten emborrachar con a saber que mierda de sidra mal fermentada.
—Te lo voy a explicar una última vez —compruebo que mi madre levanta un poco la voz para que todo aquel que está del lado de nuestro vecino en esta discusión, que viene de meses atrás, la escuche—: Ya es un riesgo tener los seis invernaderos clandestinos, pese a que están bien camuflados. Sé por fuentes fiables que los drones solares estarán operativos muy pronto. Es más, ya están en pruebas de vuelo. ¿Qué crees que pasará si en La Corte se enteran de que hemos plantado un huerto sin los permisos?
—¡Me importa una mierda! Tenemos hambre y con los trozos de tierra que nos dejan para disfrute de nuestro barrio no tenemos suficiente, lo sabes tan bien como yo.
—Lo sé, ¿aun así te has parado a pensar lo que pasaría si descubren que tenemos más tierra cultivable de lo que decimos en los informes? —Mi madre le mira con suficiencia y yo me enorgullezco de que esa mujer menuda y de apariencia frágil esté plantando cara a más de diez hombres cabreados—. Pues que ampliarán sus fronteras al parque y por añadido a tres de los invernaderos que todavía, gracias al cielo, no han descubierto que están pegados a su zona. Esos invernaderos dan de comer, aunque sea poco, a más de mil personas a la semana. ¿De verdad merece la pena poner eso en riesgo por apenas unos cientos de metros de huerto?
Veo a la mayoría negar con la cabeza. Perder esos invernaderos sería una catástrofe para nosotros y todos lo sabemos. Mi idea de camuflarlos en los patios interiores de los edificios que quedaron abandonados cerca de la frontera y que inicialmente eran parte de La Corte fue buena pero arriesgada; y los nuevos drones de los que todo el mundo habla últimamente no nos lo van a poner fácil. En principio el prototipo beta, que salió del instituto de Urbano hace unos años, se diseñó para salir de la ciudad y buscar vida más allá del Páramo, no obstante, a todos nos da en la nariz que también se usarán para controlar Urbano sin tener que poner un pie más allá de su frontera. Y que decir tiene que eso es muy malo para nosotros.
—Está bien —concluye por fin el hombre—. Sé que te preocupas de todos nosotros, sin embargo, creo que Custodio hubiera tenido más cojones para según qué cosas.
—¡Killian! —grita una mujer apareciendo por la puerta trasera—. Eres un desagradecido y un maleante. Da gracias a Gala por hacer que no estés deambulando por el Páramo.
Ya he reconocido la voz, es Olivia, la terrateniente de mi madre y mi tía sin lazos de sangre. Hace un mes que no la veía y todo el mundo parece tan sorprendido como yo. En el fondo pensábamos que era una baja más de Urbano, no obstante, mi madre, en casa, me aseguraba que mi tía volvería porque es la mujer con el instinto de supervivencia más fuerte que hay en Ineápoli.  No me había permitido llorar su pérdida. Tengo la certeza de que si mi madre supiera que no iba a volver, a mí me lo hubiera confesado; y no la he visto derramar ni una lágrima en estas semanas. Decido seguir camuflada y ver que se traen entre manos las dos mujeres a las que más quiero.
—Bien, señores, si no están conformes con mi manera de gobernar estaré encantada de celebrar unas elecciones. Mientras tanto esta reunión ha concluido. Buenas tardes.
Todos asienten con la cabeza y se marchan. Yo sigo agazapada tras unas estanterías apiladas sin sentido y agudizo el oído para escuchar una conversación que presiento que mi madre no me contará después.
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Anoche me acosté sin dirigirle la palabra a mi padre, entre otras cosas porque la estúpida de su… mi profesora de ingeniería mecánica estaba con él. Esta mañana me he marchado a la universidad con las ideas muy claras sin pararme a mirar si él seguía en casa.
Observo la puerta del despacho del rector y cojo aire para insuflarme el valor de hacer lo que creo que tengo que hacer. Llamo con los nudillos y entro al escuchar que me piden que pase.
—Hola, Luca. Te estaba esperando —dice el Sr. Braxon con tranquilidad.
—Buenos días, ¿no sabía que hubiésemos concertado una cita? —pregunto con suspicacia.
—No, aunque Marcela me ha comentado que tienes inquietudes sobre el Proyecto Gabriel e imaginé que vendrías a verme.
No es que me pille muy de sorpresa que la chivata fuera con el cuento a su jefe, igual que lo hizo con mi padre. Solo me falta que me llame el presidente para pedirme explicaciones.
—Bien, entonces seré breve. No voy a terminar el prototipo.
—Luca —la pausa dramática después de mi nombre me indica que no me va a gustar el discurso—, tú eres el prototipo y podría decirte que puedes irte cuando quieras, sin embargo, lo cierto es que eres menor de edad y tu padre está de acuerdo en que debemos terminar la fase dos del proyecto. Te aseguro que en la fase tres podrás desentenderte.
—¿Cómo? ¿Mi padre va a obligarme a seguir? ¡No pienso ayudaros! No contéis conmigo. Antes me corto el brazo.
—Hijo, se razonable. Este proyecto lo empezaste tú, sí, pero es importante para la continuidad de la ciudad y ya no podemos parar. Estamos a menos de un año de implantarlo en toda la población. Ya hiciste algo parecido con catorce años y los resultados han sido increíbles.
—¿Y si me niego a decir cómo he creado el prototipo?
Le veo tensarse antes de respirar hondo para calmarse, está claro que lo mejor que hice fue utilizarme a mí de receptor, y los pasos claves están en mi cabeza, solo en mi cabeza.
—Luca, por el aprecio que te tengo a ti y a toda tu familia me niego a entrar en un enfrentamiento contigo. Eres el chico más brillante de la universidad, tus capacidades están a años luz de cualquier superviviente de la catástrofe. Te necesitamos, y confío en que lo sabes tan bien como yo, por eso creo que lo mejor que puedes hacer es tomarte unos días para pensar. No vengas a la universidad en un par de semanas o tres, descansa, lee, camina y haz deporte. Cuando estés preparado volveremos a hablar y veremos si sigues opinando igual. Tu proyecto hará mucho más bien que mal.
«¿A quién?», pienso con amargura.
—De acuerdo. Durante ese tiempo desactivaré el prototipo y nadie trabajará en el proyecto. Es la única condición que pongo para poder pensar con claridad.
—Me parece justo.
Apenas ha pasado un día desde mi reunión con el rector de la universidad y, de la forma que imaginaba, he recibido la llamada del presidente; mi padrino y mejor amigo de mi padre desde que trabajaran juntos como ingenieros en la construcción de la ciudad.
Llego a la puerta de las cortes, entrego mi acreditación al personal de seguridad y me escoltan hasta el despacho de la persona más importante de Ineápoli; El presidente Alan Garza. Tras desatarse la catástrofe solo se salvó algo más de la mitad de la población de la ciudad, y me refiero solo a este dato porque diez años después todavía no estamos seguros de cómo afectó el cataclismo al resto del planeta. Sabemos que quedan algunas ciudades en pie con las que pudimos contactar a través de la radio, aunque también tenemos el convencimiento de que el panorama es devastador. La última comunicación conocida es de hace más de un lustro. Según las teorías que se barajan en la universidad apenas quedan agua y bosques en el planeta. Y, con suerte, de la superficie que no se ha tragado algún abismo habrá un pequeño porcentaje que sea habitable. Y aquí estoy, viviendo en ese puntito del mapa que la naturaleza consideró a bien dejar en pie. ¿Por qué? Ojalá lo supiéramos, así podría crear un plano con posibles puntos de vida en todo el globo.
Saliendo de mis pensamientos decido no esperar más y acercarme a la puerta para llamar. La secretaria ha salido y estoy solo en la sala de espera. Antes de tocar, escucho una discusión imposible de ignorar por el tono tan alto que se está utilizando.
—¡Revisa estos informes y arréglalo! ¡La repartición de recursos es cosa tuya! Si no sabes hacerlo mejor, solicitaré a la asamblea que te retiren de tu puesto. ¡Estas estadísticas de población son intolerables! —escucho gritar a mi padrino y sé por su tono que está realmente molesto.
—¡Lo solucionaré! De la forma que llevo haciéndolo más de diez años, no lo olvides —contesta una mujer levantando la voz con una seguridad aplastante.
Dudo si llamar o no, y antes de poder decidirme la puerta se abre y aparece ante mí la subordinada de Alan, la vicepresidenta Carla Galvani. Una mujer madura con la que ya he tenido un par de desencuentros en mi vida.
—¡Tú! —suelta de malas formas al verme.
—Buenos días Sra. Galvani —contesto con la educación que ella no tiene.
—Serán para ti —replica pasando por mi lado en dirección a su despacho.
Mi padrino me ve y dice:
—Luca, pasa.
—Hola, Alan.
Da la vuelta a la mesa y me abraza.
—¿Qué tal va mi ahijado más brillante?
—Ya lo sabes… he tenido tiempos mejores. Y por lo visto, tú también…
—¿Eso? —interroga señalando hacia la puerta—, es un día normal por aquí. Siempre hay más problemas que soluciones. Así que tranquilo, está controlado. —Cambia de un tono jovial a uno firme antes de continuar—: Luca, ya sé qué opinas del proyecto y sé que te está creando un dilema moral. Sin embargo, es mi deber hacerte entender que decir no, ahora, ya no es una opción.
—¿Vas a ir de presidente conmigo? —pregunto con bravuconería.
—¿Tengo que hacerlo?
—Pues no sé, aunque creo que por lo que hice por esta comunidad hace tres años debería tener el poder de decidir sobre una idea que es «mía». —Hago hincapié en esa última palabra para que entienda mi postura.
—Si querías que fuera tuya no haberla desarrollado en instalaciones gubernamentales.
Siento como si me hubieran golpeado directamente en el pecho, pese a que en el fondo siempre he sospechado que no tenía elección hasta ahora no había tenido la certeza. Intento recomponerme del golpe.
—Cuando me «invitasteis» a utilizar todos los recursos no especificasteis que tuviera un precio tan alto.
—Luca, eso se presupone. Nadie te regala un año de material casi imposible de reponer para que juegues a ser científico sin ningún fin. ¿Nunca te has preguntado por qué solo estás tú en una situación así?
Niego porque me está costando procesar lo que quiere decir. Entiendo que esperaran resultados, pero nunca pensé que fuera a cualquier precio. Está claro que por mucho coeficiente intelectual que posea, hay cosas que se aprenden con la experiencia que dan los años. Y esta vez he sido el pardillo de la historia.
Durante más de una hora mi padrino y yo discutimos sobre las implicaciones que el proyecto tendrá en el futuro. En vista de que no llegamos a ningún acuerdo me hace una propuesta difícil de rechazar.
—Luca, sabes mejor que nadie que mi tiempo en la presidencia toca a su fin, en pocos años lo dejaré porque tengo otros asuntos que requieren mi atención. En cuanto tenga terminado un proyecto en el que llevamos trabajando desde el cataclismo, dejaré mi cargo y te cederé la presidencia. Toda la asamblea está de acuerdo. Creen que en el momento en que estés preparado serás una pieza clave en el desarrollo de nuestro futuro. A tu mayoría de edad comenzaré a formarte en el cargo y una vez estés listo volarás solo.
—¿Y si no quiero ser presidente?
—Pues llegado el momento rechaza el cargo, por ahora la asamblea no se mete con los recursos que destino a tus proyectos por ser el futuro líder de la ciudad. Tu cerebro es único y tu capacidad de adaptación ante las adversidades es algo que todos admiramos de ti. Eres mucho más maduro de lo que tu fecha de nacimiento podría dar a entender. Haremos lo siguiente: tómate estos días para pensar, desactiva el prototipo, cierra el laboratorio, lo que quieras. Al volver continua con el proyecto y si, con el tiempo, ves que no sirve para lo que tú lo has creado, cuando seas presidente podrás anularlo con un simple botón. ¿Lo pensarás?
Confirmo con la cabeza, me despido y me marcho. ¿Qué tengo que pensar? Básicamente me ha dicho que me tome unas vacaciones y que sí o sí tengo que volver.
Tengo una cita, bueno no es una cita, he quedado con la chica urbana y necesito dejar de pensar en todo lo que se espera de mí. La presión me supera y desde hace unas semanas siento algo distinto en mi cuerpo, es como si presagiara un cambio y temo que no sea para bien.
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No entiendo por qué estoy nerviosa. Bueno, en realidad sí lo sé. Necesito averiguar cómo desactivó el pijo la pulsera.
«Y que esté muy bueno no tiene nada que ver, ¿no? Vicky, está muy mal intentar engañarse a una misma.
»¿Qué me pasa?
»Victoria, céntrate en lo importante. Ahora más que nunca tienes que poder cruzar la frontera sin ser detectada. Si lo consigues ayudarás mucho a mamá y al barrio.
Mi hilo de pensamientos es interrumpido por una voz.
—Hola, ¡qué puntualidad! —exclama el gomelo dando por hecho que es algo inaudito.
—Hola. De momento seguimos teniendo relojes… —contesto con sarcasmo y moviendo la muñeca. Su mirada me estudia y creo que sopesa una respuesta correcta.
Sospecho que no tiene ni idea de a qué me refiero y no estoy dispuesta a explicarle que hasta eso puede desaparecer en Urbano en favor de La Corte.
—¿Te parece si nos acercamos al muro de aquel edificio?, aquí estamos muy expuestos.
Acepto y caminamos cada uno a un lado de la línea amarilla que divide nuestros mundos. Es increíble cómo puedes estar a menos de diez metros de una persona y no poder tocarla. Llegamos a la pared y le veo sacar a Rocky de una caja de madera.
—¿Cómo has conseguido que no traspase la frontera? Aunque le pongas esa anilla solo sirve para avisar a la guardia fronteriza, no para no traspasarla; y dudo que un animal sepa diferenciar ese aspecto —aclaro ante mis propias preguntas.
—Digamos que su pulsera es diferente a la nuestra. La suya no está programada para avisar a la guardia. En su lugar le envía pequeñas descargas si se acerca al perímetro.
—¿Cómo? ¿Le hace daño? ¡Eres un cabrón!
Cabreada como estoy, veo a Luca reír con ganas y me descoloca por completo. Después de unos segundos en los que parece disfrutar con mi indignación decide hacer una aclaración:
—No le hace daño, las descargas son de ultrasonido. No duele, solo le molesta lo suficiente para hacerle evitar ese sonido. ¡Jamás dañaría a un ser indefenso! Llámale y lo comprobarás.
Deja a Rocky en el suelo y le llamo. Al avanzar en mi dirección su pulsera activa una pequeña luz azul y veo cómo se para en seco, se sacude y da media vuelta para colocarse en el regazo de Luca.
—¡Le ha dolido! —grito enfadada.
—Te prometo que no, es solo molesto y es por su bien. Los dos sabemos que en Urbano acabaría mal…
—O de comida para algún desesperado —susurro para mis adentros con repelús.
Le quita la pulsera y me pide que le llame otra vez. Rocky parece dudar, aunque al ver que no hay nada extraño, vuela hasta mí y le acaricio.
Mientras el murceguillo recibe mis caricias y se relaja en mi regazo, sin saber cómo, Luca y yo empezamos a hablar de muchas cosas. Creo que los dos somos incapaces de imaginarnos lo diferente que parecen nuestras vidas, teniendo en cuenta que ahora sabemos que nacimos el mismo año.
Con Luca descubro que va en bicicleta eléctrica a clase, se sorprende al averiguar que aquí solo tenemos bicicletas para tirar de las carretas que transportan la comida hasta su lado de la frontera, porque los vehículos que antes lo hacían han ido desapareciendo. Según los informes: dados de baja por avería irreparable... Cosa que yo no me trago. Me doy cuenta de que él no tiene ni idea de que lo que se lleva a la boca sale en gran parte de los trabajos forzados que realizan mis vecinos. Eso parece confundirle y cabrearle por igual.
—¿De verdad solo os quedáis una cuarta parte de la producción?
—Sí, no tengo por qué mentir. ¿No creerás que las manzanas caen del cielo?
—No, no soy imbécil, sin embargo, una cosa es saber que las tareas se reparten en función a criterios de supervivencia y de recursos naturales; y otra muy distinta que me digas que casi no tenéis comida. A mí me pueden faltar muchas cosas, pero desde luego no puedo decir que pase hambre.
La sinceridad que desprenden sus palabras hace que me cueste bastante odiarle. Al fin y al cabo, no creo que él sea el responsable de todo lo que nos pasa ni tampoco que tenga la culpa de haber nacido en el lado correcto de la frontera.
—¿Tenéis chocolate? —pregunto con verdadera curiosidad.
—Ja, ja, ja. ¡Ojalá! Mataría por algo con cacao. ¿Lo recuerdas? —Veo diversión en su mirada y no puedo evitar contestar con sinceridad.
—¡Un vaso de leche oscurito sería un sueño!
—Y cereales, mis preferidos eran esos de trigo inflado.
—¡Ostras! Los recuerdo, yo no podía tomarlos porque soy celiaca. Si no me equivoco había tres variedades nada más y ninguna era de maíz o arroz. Así que no es algo que eche de menos. En cambio, unas tortitas de las que me preparaba mi madre con miel, ¡oh! sería un sueño.
Reímos y comenzamos una batalla sobre cosas que echamos de menos y que nos encantaría volver a tener. Una hamburguesa con patatas fritas o unos espaguetis con salsa de soja texturizada. Ir a pasear por el exterior de la ciudad, eso, sin duda, es lo que más echamos de menos. Estamos de acuerdo en que estos muros son una cárcel a gran escala sin fecha de liberación. Poco a poco vamos hablando de cosas más profundas. Le cuento la forma en que perdí a mi padre el día del cataclismo y vuelvo a llorar como si hubiera pasado ayer.
—Recuerdo que sonaba la alerta para ir a los refugios, las predicciones eran erróneas y la tormenta se desató antes de lo previsto, demasiado. Mi padre no quería que cerraran las murallas con toda esa gente pidiendo entrar y al final nunca volvió.
Mis lágrimas caen en cascada y dejo de hablar para intentar serenarme.
—Mi madre murió hace cinco años. Asaltaron nuestra casa y la mataron a ella y a Gabriel, mi hermano mayor.
Sus palabras me sacan de mi estado y le miro, nuestros ojos conectan de un modo tan real que siento una necesidad imperiosa de tocarle. Sin pensar en nada más, doy un paso en su dirección y, al dar otro más, mi pulsera se activa.
—¡El hijo de puta que inventó esta mierda debería pudrirse en el infierno que ha creado! —farfullo exaltada.
—Creo que es mejor que lo dejemos por hoy, está anocheciendo y mi padre no tardará en darse cuenta de que no estoy en casa.
—Y por supuesto el niño pijo no puede cabrear a papá —apunto con diversión ante su cara de circunstancia.
—Puede que no sea tan buen hijo como aparento… —contesta con una verdad tan profunda que acrecienta mis ganas de conocerle más, a él y su mundo—. ¿Nos vemos aquí en un par de días?
—Claro. Mismo lugar, misma hora.
Suelto a Rocky y veo cómo vuelve con el que parece su dueño preferido. No le culpo, creo que yo también querría cobijarme en esos brazos. Nos despedimos y regreso a casa. Hasta hace dos horas no entraba en mis planes ir a la universidad de La Corte, pero puede que deba intentarlo solo por saber que hay al otro lado, aunque eso implique no volver a ver a mi madre.
«¿Estaría dispuesta a vivir sin ella por descubrir qué hay más allá? Podría ser temporal. Si estoy allí puedo intentar cambiar las cosas».
Dejo que cientos de pensamientos contradictorios aniden en mi interior mientras regreso a la cruda realidad, esa que no sé cómo Luca ha conseguido que olvide durante una tarde.




8



LUCA



Desde que nos hemos despedido no puedo dejar de pensar en ella. Es una contradicción constante, puede parecer fuerte y vulnerable en el mismo instante; y pasar de reflejar la rabia en sus ojos a responder con una mirada dulce. Sobre todo, me fascina ese descaro que tiene y esa sonrisa que me da tirones en las entrañas.
«¿Qué tal si le cuentas la verdad?
»Vista nuestra conversación de hoy me odiaría; y con lo poco que la conozco tengo la certeza de que no me dejaría ni explicarme. No, definitivamente no estoy preparado para contarle la verdad.
Llego a casa y voy directo a mi habitación, igual que he hecho en los últimos días. Dos minutos después, llaman a la puerta.
—Luca, sé que no quieres verme, aun así tenemos visita —anuncia mi progenitor desde el otro lado de la puerta.
Con fastidio me cambio y me pongo un chándal negro de cáñamo y una camiseta blanca de Lyocell[5]. Me imagino quién es la visita y no pienso quedarme mucho. Bajo las escaleras y me encuentro con Marcela. Eso lo esperaba, en cambio, al ver a su hija Priscila mi cuerpo entero se tensa.
—¿Qué haces aquí? —pregunto en tono hosco.
—Acostúmbrate, vamos a ser hermanastros —me dice sonriendo con altanería.
«Espero que solo hable en sentido figurado porque si tengo que vivir bajo el mismo techo que ella juro por mi vida que me traslado al Páramo, antes que verla a diario. Vale, puede que eso sea algo exagerado, lo que sí haría seguro sería emanciparme y sé que el presidente firmaría la carta. Adora a mi padre, sin embargo, ahora mismo sé que quiere tenerme contento. Y llegado el momento no dudaré en utilizar esa baza a mi favor. Una cosa es que mi padre se tire a mi profesora y otra muy distinta que juguemos a las casitas. ¡Jamás!».
Para no variar mis pensamientos me han dejado más tiempo de lo normal encerrado en mi mente y eso le ha dado tiempo a Priscila para ir a la cocina y hacer la pelota a mi padre.
«¿Cómo pude estar enamorado de ella? Es una manipuladora de manual, eso seguro.
»Ya, pero tú tenías casi catorce años y ella quince… y será todo lo que quieras, pero estaba buenísima. En esa época descubriste que sí había un estímulo capaz de desestabilizar tu capacidad intelectual, ahí aprendiste que los impulsos sexuales pueden más que la razón...
Borro todo rastro de esos recuerdos, saludo al presidente que también parece haber decidido unirse a la fiesta —una pista del sentido de esta reunión— y tomo asiento.
Mi padre llega con la cena, observo la mesa y no puedo evitar pensar en qué estará cenando Victoria. Yo hoy tengo pollo asado con patatas al horno y de postre bizcocho de zanahoria. Mirando mi plato llego a la convicción de que necesito saber que tan diferentes son nuestras vidas y, sobre todo, cuánta culpa es mía.
—Luca, ¿me estás escuchando? —pregunta Priscila con voz de niña buena.
—No, la verdad que tu voz pasa por el filtro de mi cerebro donde se almacenan todas las cosas que no merecen la pena que les dedique mi tiempo.
—¡Lucaelo! —grita mi padre, sabiendo que odio que me llame por mi nombre completo—. Pide disculpas ahora mismo.
Me levanto de la mesa y contesto:
—El día que se cierre el abismo.
Al dirigirme a mi cuarto, escucho:
—Simón, cielo, así no conseguiremos que retome el proyecto sin sentir que le obligamos. Por favor, ten paciencia con él. Está en una edad muy complicada y, además, su cuerpo y su mente se llevan años. Siempre ha sido más maduro de lo normal, aunque antes o después tenía que pasar por la etapa rebelde. Puede que sea ahora, como un efecto retardado por todo lo que vivió.
Las palabras de «esa» se me clavan en el estómago.
«¿Cómo no ve mi padre que solo está con él por mí? Parece que nadie me quiere por cómo soy, solo por lo que soy capaz de crear. ¡Estoy harto!».
Me encierro en mi habitación y tomo una firme decisión: Victoria no sabrá quién soy ni lo que hago. Necesito desesperadamente que alguien me mire como a un chico normal.
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No sé cuándo le diré a mi madre que, tal vez, sí quiera ir a la universidad. Siempre me ha dicho que es una gran oportunidad, aunque también sé que ahora mismo es más que probable que deteste la idea. Es increíble lo que ha cambiado desde la conversación con Olivia. Llevo desde ayer intentando sacarles información, han estado mucho tiempo juntas y hoy en el desayuno he intentado saber más. No obstante, está claro que han decidido que soy demasiado joven para saber según qué cosas acerca del funcionamiento del mundo. Lo que mi madre no entiende es que esta mierda de situación nos ha obligado a madurar, por lo menos así lo siento yo. No puedo decir lo mismo de Damián u otros compañeros de clase que su único objetivo parece ser destilar algún licor de manzanas pochas para emborracharse y evadirse de la realidad.
Desde que me despedí de Luca, mi mente se ha dividido en tres tareas por igual: Pensar en él; crear un plan para entrar en La Corte; y saber qué está pasando fuera de estas murallas. Dejo de cavilar y me dirijo a nuestro encuentro.
Al girar la calle le diviso apoyado en un muro y mi corazón da un vuelco que no esperaba. Mis nervios se disparan y mi respiración se acelera.
«Es solo un pijo, es solo un pijo. Céntrate en el plan», me repito una y otra vez para calmarme.
Le observo mirar dentro de la caja y hablar con Rocky, no escucho lo que dice, aun así me resulta gracioso verle en esa pose.
Desde mediados del siglo pasado se aprobó una ley universal en la que se exponía que las abejas, los murciélagos de la fruta y el plancton eran los seres vivos más importantes del planeta, quedando totalmente protegidos. Así comenzó a ser domesticada esta especie de murciélago y se modificó genéticamente a una parte de la población de estos animales —llamados Tory— para que no crecieran más allá de los cuarenta centímetros de alto y fueran especialmente mansos y amaestrables. Eso los convirtió en mascotas entrañables que, además, ayudaban a la preservación de la vegetación. Rocky es un Tory, en cambio he visto otros murciélagos en vuelo nocturno que miden casi como yo —metro sesenta y cinco— y para mí, que pudieran sobrevivir más allá de las murallas sería un gran paso para reestablecer un ecosistema exterior.
Luca levanta la vista y me sonríe con sinceridad, una sonrisa que le llega a los ojos y hace que mi corazón aletee en contra de mi voluntad.
—Hola, urbanita.
—Hola, pijo —contesto sonriendo, por el tono que ha usado no era un insulto y no me lo tomo a mal.
Pasamos la tarde igual que la anterior y nos hacemos preguntas acerca de nuestra vida. Hablamos de cuando éramos niños, de su madre y de mi padre. Nosotros somos de la generación que ya nació en la ciudad, puesto que nuestros padres se instalaron con anterioridad, aun así recordamos poder salir e ir a pueblos que no estaban muy lejos, convivir con terremotos, mirando al cielo y al mar al mismo tiempo. Da igual en qué lado de la frontera naciéramos, tenemos muchas más cosas en común de lo que parece. Sé que intenta que no descubra demasiado de él, no obstante, me fascina observarle cuando intenta no contar algo. Creo que está creando una barrera entre su yo que quiere mostrarme y su yo real; y eso acrecienta mis ganas de conocerlos a los dos.
Nos despedimos y quedamos en vernos mañana a la misma hora.
Vuelvo a casa algo aturdida, Luca es tan distinto a todo lo que he conocido que me resulta fascinante, es semejante a lo que siento hacia el trigo. Sé que no debería comérmelo porque me dañará, en cambio muero por darle un bocado a uno de esos ñoquis que todavía hoy se cocinan.
Mientras sigo sumida en mis pensamientos, alguien me corta el paso.
—Vicky, nos has vuelto a dejar tiradas. ¿Dónde te metes? —reprocha Candela plantando los brazos en jarra frente a mí.
—¡Joder! Me he liado y olvidé que hoy había quedada en el parque.
—Últimamente parece que nos ignoras. Ya casi no vas por allí.
—Porque emborracharme con esa mierda que fabrican dejó de tener gracia a la segunda resaca, esa en la que casi me muero del dolor de cabeza con la bronca de mi madre. No gracias. Yo voy, aunque paso de vuestras mezclas.
—Vale, pero vente un rato. Jade va a cantar y necesita que toques el cajón.
Mi amiga me abraza suplicante y no me puedo negar. Las adoro, aunque a veces creo que no se toman la situación tan en serio o, más bien, que han decidido vivir en el conformismo, mientras yo necesito hacer algo para cambiar las cosas.
Llegamos al parque y reconozco al grupo bajo el toldo que nosotros mismo fabricamos con materiales reciclados. Nos resguarda lo suficiente en la temporada de lluvia que es la más corta e intensa. Antiguamente el año se dividía en cuatro estaciones y ahora lo hacemos en tres: la temporada seca que va desde enero a julio, la temporada de lluvia que se da durante agosto, y la temporada inestable, de septiembre a diciembre. Esta es la peor, puede llover, llegar una tormenta de polvo tóxico, hacer un sol abrasador o nevar. Cada día es una montaña rusa climática. Estamos en mayo, todavía faltan meses para que comiencen las lluvias y no parece que vayan a adelantarse. Cosa que haría mucha falta porque el agua reciclada, a estas alturas del año, está bastante asquerosa.
Llego hasta ellos y saludo a Jade —que me abraza igual que si lleváramos siglos sin vernos—. Los demás compañeros de clase, que en su mayor parte están en el mismo punto que mis amigas en cuanto a lo que esperan de la vida, me hacen la ola como si hubiera vuelto de una batalla. Adriel es el único que parece igual de enfadado que yo con la situación que vivimos. Mucho tiene que ver con que su padre desapareciera hace tres meses, al igual que lleva pasando años con muchos de nuestros vecinos. Se esfuman sin dejar rastro o son arrestados y nunca vuelven del Páramo.
—¿Has vuelto a ver al gomelo? —pregunta Adriel cerca de mi oído.
—No, y no es asunto tuyo.
—Todo lo que tenga que ver con un cortés cerca nuestra me incumbe. Te lo preguntaré otra vez, ¿le has vuelto a ver?
—Adriel, no me toques las narices que no tengo ganas de darte un escarmiento parecido al de la última clase de supervivencia exterior.
Me mira enfadado porque veo en sus ojos que recuerda la llave que le hice en defensa personal y cómo le derribé en tres movimientos. Soy pequeña pero muy ágil y Olivia siempre ha sido una profesora particular excelente. Los días que estuvimos en el bunker se emperró en comenzar mi formación y me enseñó todo tipo de técnicas de supervivencia. Más tarde, cuando cumplí doce años y las cosas estaban bastante descontroladas, consideró que era el momento de enseñarme métodos de protección que a mi madre no le gustaron demasiado: tiro con arco, lanzamiento de puñal, y algunas técnicas de defensa personal bastante agresivas y efectivas. Olivia fue militar antes que soldadora y siempre ha pensado que debemos estar preparados para cualquier situación. Centrarme en mi entrenamiento ayudó a no pensar en la pérdida de mi padre durante los meses de encierro.
El caso es que, aunque no lo parezca quiero mucho a Adriel, hemos sido vecinos toda la vida. Sin embargo, desde que su padre desapareció culpa de todo a mi madre y por extensión a mí. Hace unas semanas me cansé de ser la diana de su frustración, ahí comenzó su verdadera enemistad hacia mí. Intento parecer invisible a sus ojos y esperar a que quiera desahogarse hablando de todo lo que le atormenta, no obstante, cada día creo que ese amigo está más y más lejos de volver a mí. Y la táctica no parece funcionar porque parece conocer cada uno de mis movimientos.
—Victoria, aunque no me creas me preocupo por ti y no quiero que te ocurra nada malo.
Me coge de la mano y nos miramos a los ojos.
—Sé lo que hago, confía en mí.
—¿Como mi padre confió en tu madre?
Por un segundo he creído que estábamos más cerca de reconciliarnos, si bien está claro que me he equivocado. Adriel está lleno de amargura y no sé si algún día eso cambiará o si cuando lo consiga yo estaré ahí para él. Su comportamiento me hace daño, aunque deba aparentar frialdad e indiferencia.
—Muy bien, nene, hasta aquí las tonterías. Si tienes problemas con el trono pide audiencia con Gala, a mí deja de tocarme los ovarios que no tengo el día para estupideces.
Sin darle opción a réplica cojo el cajón y me coloco junto a Jade.
—Vicky, ¿empezamos por Noche de tormenta?
Afirmo y comienzo a tocar ese instrumento que yo misma fabriqué hace un par de años. Encontré un libro olvidado en un rincón de la biblioteca sobre instrumentos antiguos y busqué uno que hoy en día se pudiera fabricar. Por lo visto hace medio siglo esa fue otra cosa prescindible y solo quedaban algunos pianos, guitarras y violines en museos o casas particulares. La música paso a ser grupos vecinales a capela. Sin embargo, el cajón es algo que pudimos crear reciclando unos tablones de madera de una estantería abandonada y estoy orgullosa de haber conseguido aprender a tocarlo.
Jade es única componiendo letras y a mí me relaja ponerles melodía con mi instrumento. La observo prepararse para comenzar y pienso que siempre me ha parecido preciosa. Tiene un ojo de cada color y es de ascendencia caucásica por lo que su piel es clara como la nieve y su cabello es liso, largo y con una tonalidad que siempre me ha recordado a la miel recién extraída. Nos hemos criado con no demasiada comida y practicando deportes del estilo del parkour, por lo que en cuanto al cuerpo se refiere somos bastante parecidas —atléticas, fibrosas y sin superar el metro setenta—. Mi amiga comienza a cantar y pronto tenemos un corro a nuestro alrededor.
Sus letras siempre hablan de oscuridad, miedo y destrucción, en cambio esta no, esta habla de quererse a pesar de la tormenta, de luchar por cambiar el destino y entregar el corazón sin reservas. Pienso en la letra y mi mente vuela a Luca, a sus ojos sinceros y su sonrisa traviesa que me recuerda que hay cosas bonitas en medio de este infierno.
Se hace tarde entre risas y sidra, yo no bebo, se lo prometí a mi madre. Aun así, no puedo evitar reírme con las tonterías de mis amigos. Es en estos momentos, en los que olvidamos lo que nos deparará el mañana y nos centramos en el ahora, donde residen los recuerdos bonitos. Simplemente siendo jóvenes divirtiéndose de la forma en que quiero imaginar que lo hacían nuestros antepasados.
Decidimos dar por terminada la fiesta y Adriel se acerca a mí.
—Vicky, vuelvo contigo, se nos ha ido de las manos la hora y seguro que tu madre y la mía nos están esperando. Mejor que nos vean juntos. Si no mi madre me mata.
Asiento porque sé que es su forma de acercarse a mí, con excusas, pero acercarse al fin y al cabo. Caminamos solo iluminados por las pequeñas farolas solares que todavía funcionan y le miro de reojo. Recuerdo al niño asustado en el bunker, el que a pesar de ser más alto que cualquiera de nosotros siempre ha sido tímido. Una timidez que fue sustituida por pura rabia con cada injusticia que presenciaba. Por un momento vuelvo a ver a mi amigo, ese chico dulce que robaba maíz para que yo pudiera desayunar tortitas, el mismo que me robó mi primer beso hace una eternidad. Es guapo, un chico de piel bronceada y ojos marrones que siempre fue un seguro para todos nosotros, sus espaldas anchas me han protegido de la lluvia, del viento, incluso en una ocasión se quemó la nuca protegiéndome de una subida de calor extremo que nos sorprendió sin que las alertas sonaran cuando solo teníamos once años. Me duele saber que sufre y que no quiere apoyarse en mí, y me duele más ver que se está convirtiendo en un buscapleitos allá donde va. Sobre todo, cerca de la frontera.
—¿En qué piensas tan concentrada? —pregunta mirándome de reojo.
—En que te has vuelto un capullo y un grano en el culo.
—Lo sé, y no estoy orgulloso.
La sinceridad que encuentro en esta confesión me desarma.
—Adriel, siempre, pase lo que pase, estaré aquí si quieres hablar. Sin embargo, no puedes seguir odiándome por algo que ni siquiera comprendo.
—No te odio.
—¿No? ¡Joder, pues quién lo diría! Llevas meses atacándome en cuanto me ves.
—Lo lamento, Vicky, entiende que sentir a mi madre llorar cada noche, intentando que no nos demos cuenta de su sufrimiento y de lo mucho que echa de menos a mi padre, y ver a mi hermana Danila, a sus once años, comer día sí y día también la misma mierda llena de bichos me desespera. Sé que Gala no tiene la culpa, pero está en el poder y deja que ocurra, para mí es lo mismo que condenarnos a vivir así cada asqueroso día de nuestras vidas.
—Mi madre sufre más que nadie, ella no pidió liderar Urbano y si creéis que alguien lo hará mejor estará encantada de echarse a un lado. Ella solo quiere que el sufrimiento acabe.
—Solo acabará el día que el presidente y todos los gomelos que dirigen esta ciudad mueran.
Su mirada se ha vuelto severa y llena de odio, me da miedo pensar que mi amigo se está desvaneciendo dentro de un cuerpo que pertenece a otra persona, una que estoy segura que haría lo que fuera por salvar a su familia, al precio que fuese. Sin pensarlo me paro y le abrazo.
—No estás solo, nunca estarás solo. Urbano somos todos y nosotros no abandonamos a los nuestros.
—No, solo miramos hacia otro lado cuando desaparecen.
Coloca su cabeza sobre la mía y le siento llorar. Tengo la mejilla apoyada en su pecho y algo me alerta.
—Adriel, tenemos que ir al hospital.
—Estoy bien.
—No, no lo estás. ¡Vamos!
Le tomo de la mano y le obligo a seguirme. Unas calles más adelante localizo lo que estoy buscando: el hospital de Urbano. Una de las pocas instalaciones que todavía recibe material para seguir funcionando con cierta normalidad. Debe ser que no quieren que muramos todos y los trabajos forzados los tengan que hacer los corteses.
Entramos y busco a Belinda, la enfermera jefa del turno de noche. En cuanto la veo aparecer corro en su dirección.
—Beli, es Adriel, creo que tiene Tordismeriun —digo asustada.
—¿Cómo lo sabes?
—Es su corazón, no marca un ritmo normal y lleva semanas muy raro, pasa de la ira a la apatía o la calma en segundos.
Me mira con sorpresa al comprender que puedo estar en lo cierto y llega hasta él.
—Acompáñame, tengo que hacerte unas pruebas.
Mi amigo me mira sin entender.
—Vete a casa y dile a mi madre que no se preocupe —me pide.
Afirmo con un gesto y, en cuanto le veo entrar en la sala de urgencias, vuelo a nuestro edificio. Voy primero a buscar a mi madre y le cuento todo, lloro por el miedo que me da el más que posible desenlace y acompaño a mi madre a hablar con Radira, la madre de Adriel.
Nuestra vecina del tercero abre la puerta y se asusta de inmediato.
—¿Dónde está mi hijo? —pregunta envuelta en un llanto que la ha abordado de improviso.
—Tranquila, Radira, está en el hospital, le están haciendo pruebas. Victoria se queda con Danila. Cámbiate y nos vamos.
La pequeña está dormida y su madre se quita el pijama rápidamente. En seguida vuelve y se marcha con mi madre. Me tumbo en el sofá e imploro al universo que no le pase nada a mi amigo. En algún momento el cansancio me vence y me quedo dormida.
Siento una caricia en la mejilla y abro los ojos. La primera visión que me asalta es la cara de Luca, los vuelvo a cerrar y una voz me habla.
—Vicky, despierta.
Vuelvo a abrirlos con pesadez y me obligo a centrar la vista. Mi amigo me devuelve una mirada serena. Me levanto de un salto y le abrazo.
—Dime que no estoy soñando y que estás bien —imploro casi llorando.
—Gracias a ti viviré para contarlo. Cámbiate y te lo cuento desayunando.
Bajo a toda prisa a casa y hago lo que Adriel me ha pedido. En cuanto estoy adecentada subo de nuevo.
—¿Qué te pasaba? —pregunto nerviosa.
—Tú tenías razón.
—¿Cómo? Pero si es así tú… —No puedo terminar la frase, las lágrimas asoman a mis ojos y me nublan la vista.
—No me voy a morir. Si es eso lo que te preocupa —sostiene sonriendo.
Mi cerebro va a mil por hora. Es imposible que tenga ese parásito, que se adueña de nuestros órganos vitales y nos va cambiando el carácter día tras día hasta que tenemos un fallo multiorgánico repentino y morimos, y me diga que no pasa nada. El último brote acabó con más de cien personas en menos de cinco meses. Eso fue hace tres años y nunca volvimos a conocer ningún caso. Aun así, yo estudio cada virus o parásito para alertar de cualquier síntoma e intentar salvar vidas. Es de las pocas cosas que realmente me parece útil estudiar en estos tiempos.
—¿Pero? ¿Cómo? Es mortal. —Mi cerebro no me da tregua y necesito respuestas.
—No, ya no. Después del último brote encontraron una cura en la universidad. Una inyección que duele igual que si te quemaran vivo y que destruye cada parásito, larva y huevo que haya en el sistema.
—Entonces, ¿estás bien?
—Sí, porque te diste cuenta. Unos días más y puede que me hubiera dado el fallo. Al final, atender en clase de Medicina contemporánea ha servido para algo.
—¿Y cómo lo has cogido? Tendremos que revisar los huertos. Alguno debe estar infestado.
—Tranquila, tu madre y su gente ya están en ello. En cuanto localicen el brote quemarán las cepas.
—Necesitamos encontrar otra forma de eliminar parásitos. Cada vez que hay un brote perdemos gran cantidad de comida y ese es un lujo que no nos podemos permitir —aseguro. Le miro y observo la cara de cansancio que luce—. Me voy a casa para que puedas dormir un rato, aun así, si necesitas cualquier cosa me avisas.
Asiente y me marcho a mi apartamento. Al entrar, compruebo que mi madre no está y decido acostarme un rato hasta que vuelva.
—Cielo, hay que comer —susurra mi madre con cariño en mi oído.
—¿Patatas con qué? —pregunto sabiendo que la respuesta será judías verdes o zanahoria.
—Lentejas con verduras —responde en tono dulce.
Abro los ojos y sonrío. Las legumbres estaban escaseando y plantamos un invernadero clandestino.
—¿Qué tal la cosecha? —quiero saber.
—Mejor de lo esperado. He podido repartir doscientos gramos de lentejas por vivienda de zona norte y este. Espero que la semana que viene haya garbanzos para las otras dos zonas y por lo menos este mes todo el mundo coma algo de legumbres. —Veo cómo se oscurecen sus ojos antes de proseguir. Ahora vienen las malas noticias, lo sé—. Sin embargo, hemos perdido la cosecha de trigo del invernadero tres.
Me desorbito.
—¡No! ¿El bicho estaba ahí? —Mi madre confirma con gesto triste.
—Afectó a la cosecha que recogimos hace dos meses y a la que estaba creciendo, así que todo el mundo está pasando por el hospital para hacerse la prueba.
—¡¿Tú?!
—No, cariño, yo no como trigo. Si tu no comes cereales yo tampoco, ya lo sabes. Quitando el café de cebada, nosotras comemos lo mismo, así que estamos bien.
Me siento a la mesa y mastico con ansia porque las lentejas es algo que no pruebo desde hace más de dos meses y nuestra dieta no es que sea muy diversa, así que varias semanas sin repetir un plato es igual que si hubieran pasado años.
Termino de comer, me ducho, me cambio y me encamino a mi encuentro con Luca.
«Tengo que hablarle de esto. Puede que esté infectado.
»¿Estás de coña, Victoria? Si se lo dices, ¿cómo vas a explicar el invernadero clandestino? La Corte no sabe que tenemos un brote porque ha sido en una plantación ilegal… y si se supiera descubrirían todos los demás.
»Es cierto, en los invernaderos gubernamentales no han encontrado nada. Luca estará bien.
Dejo de hablarme interiormente al verle aparecer. Sonrió de forma involuntaria y compruebo alegre que a él le pasa lo mismo.
—Hola, urbanita.
—Hola, pijo.
—Hoy quería llevarte a un lugar. Si te fías de mí lo suficiente.
—No creo que seas más peligroso que los nenes de este lado, sabré defenderme. ¿A dónde vamos?
Sonríe encantado con mi respuesta y me indica el camino que debo seguir por mi barrio. Le pierdo de vista tras un edificio que atraviesa la frontera e intento concentrarme en las indicaciones que me ha dicho. Unos minutos después, nuestros ojos vuelven a conectar.
—Colócate allí y espérame.
Obedezco posicionándome donde me ha indicado. Observo ante mí un antiguo edificio de viviendas que quedó en tierra de nadie. Todas las puertas y ventanas están tapiadas, no entiendo qué es lo que pretende, motivando que la espera se me esté haciendo eterna, a pesar de que han pasado apenas cinco minutos desde que desapareció de mi vista. Unos golpes en unos maderos me sobresaltan. Miro hacia abajo y veo asomar su cabeza con una sonrisa triunfante.
—Bienvenida a mi guarida —suelta tendiéndome la mano para que le siga por la abertura.
Menos sorprendida por el hecho de que esté en mi barrio y su pulsera no pite le sigo embelesada. Al entrar, enciende una linterna mirándome con intensidad.
—Victoria, no sé si puedo confiar en ti o si esto va a ser el mayor error de mi vida, pese a todo necesito saber si veas lo que veas y escuches lo que escuches hoy, lo guardarás como al mayor de tus secretos.
Intuyo que está haciendo un salto de fe y algo en mi interior me obliga a asentir enérgicamente.
—Te lo prometo por el trono.
—Eso no tiene mucho sentido para mí, pero parece algo importante así que lo tomaré como un juramento solemne.
No, mejor no le explico por qué pienso guardar el secreto y lo he jurado por lo más sagrado que tengo: mi madre. No sé si algún día contaré esto a alguien, no obstante, me convenzo de que no será ni hoy ni mañana. Esos pensamientos me obligan a decirme que no estoy mintiendo del todo. De momento sí será un gran secreto.
«De momento».
Se acerca a mí y me sostiene la muñeca izquierda.
—Cierra los ojos y no hagas preguntas —susurra tan cerca de mi oído que siento que el pecho me va a explotar.
Luca me hace experimentar algo tan intenso que me aterra y me atrae por igual. Necesito descubrir por qué un pijo al que apenas conozco es capaz de alterar mi biorritmo de esta manera. Concentrándome en mantener mis latidos en una frecuencia normal, obedezco. Percibo sus dedos trastear con mi pulsera y unos segundos después, escucho:
—Ya puedes abrirlos.
Lo hago con algo de temor y me encuentro con la mirada de Luca muy cerca de mi rostro. Me mira con intensidad y mis pupilas se dilatan ante ese contacto visual. Nos quedamos en silencio hasta que un aleteo me sobresalta.
—¿Rocky? —pregunto no muy convencida.
—Ven. —Coge mi mano y me guía por el edificio.
Estoy sumida en mis pensamientos y en la sensación tan placentera que el contacto de su mano provoca en mi piel, cuando soy consciente de que no estoy en mi lado de la frontera.
—¡No puede ser! —exclamo y me paro en seco.
Luca se coloca frente a mí y, retirándome un mechón de pelo que cae sobre mi mejilla, aclara:
—Bienvenida a La Corte. Bueno, a la parte abandonada de La Corte para ser más exactos.
—¿Cómo has desactivado la pulsera?
—Hay cosas a las que todavía no puedo contestar, tendrás que confiar en mí. —Vuelve a ponerse en marcha, sin soltarme la mano, y llegamos a un piso de la planta baja. Abre la puerta y me asombro ante lo que veo y su explicación—: Te presento a la pandilla.
Miro sorprendida a varios murciélagos revolotear a mi alrededor. Buscan mimos y creo que comida.
—¿Son tuyos? —pregunto aturdida.
—Más o menos. No son de nadie y los encontré malheridos. La gente se ha acostumbrado a tenerlos de mascotas, pero si están heridos nadie parece querer hacerse responsable. Y, bueno, he oído cosas sobre cómo acaban algunos murcis en tu barrio, por eso creo que es peligroso que salgan de aquí.
—Has oído que se los comen, ¿verdad?
—Em… algo así. Aun siendo verdad o no, los murciélagos de la fruta junto a las abejas son los animales más importantes que hay en la ciudad, de ellos depende nuestra supervivencia…
—Porque polinizan las flores —termino por él.
Me molesta que haya escuchado eso, si bien es cierto que pasa y aunque yo no soy capaz de hacerlo —me parecen seres adorables, cariñosos y demasiado valiosos para nuestro delicado ecosistema—, entiendo que el hambre es un enemigo mortal para ellos, la desesperación a la que te puede llevar ver a tu pequeño no tener que llevarse a la boca hace que la gente solo piense en alimentarse.
—¿Es cierto? —pregunta con cautela.
Todos esos sentimientos de injusticia se arremolinan en mi cerebro y dan paso a un cabreo monumental.
—¡Claro, allí la gente muere de hambre! No como aquí, que no os hace falta llegar a eso porque nos robáis la comida. ¡Me gustaría verte a ti un par de días viviendo mi vida!
—Perdona, lo siento, Victoria. No quería ofenderte. Nunca pensé que nadie se viera obligado a llegar a esto. Debes entender que estos son mis chicos y no puedo dejar que los…
—¿Crees que yo me los comería? —interrogo con los ojos abiertos de par en par—. ¡Estás mal de la cabeza! Yo preferiría morir de hambre que hacer algo así. Cuando el mundo se fue a la mierda yo tenía una gata que ya estaba en casa antes de que yo naciera. Se llamaba Shira, fue mi mejor amiga hasta que me obligaron a dejarla fuera cuando llegó la tormenta. «Los animales no esenciales no están permitidos en el bunker», dijeron al ver a mi madre entrar con ella en brazos. Nos obligaron a elegir: o la dejábamos fuera o nos quedábamos las tres. Yo elegí quedarme fuera, evidentemente mi madre me lo impidió, y ese día perdí a mi padre y a mi mejor amiga. No he vuelto a ver un gato desde entonces.
—Pero has dicho…
No le dejo terminar.
—Sé lo que he dicho. Y puede haber sonado fatal. Yo jamás lo haría y la mayoría de la gente tampoco, pese a todo eso he visto a una madre sacrificar a un animal, sabiendo que si se extingue probablemente todos lo hagamos con él, para alimentar a su hijo de cuatro años. No sabes de lo que eres capaz hasta que tu familia se está muriendo de inanición delante de tus narices.
—Victoria, necesito saber cómo es la vida en tu barrio, creo que nadie en La Corte sabe cómo vivís. Quiero ayudar a la gente como tú.
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«Mierda, Luca, la forma en la que te está mirando, con ganas de asesinarte, indica que no ha comprendido tu último comentario».
—¡¿Gente como yo?! Muertos de hambre quieres decir, ¿no?
—No, personas de buen corazón —rectifico con rapidez—. Te puedo asegurar que la creación de la frontera se debió a la tasa tan elevada de delincuencia que hay en Urbano, para controlar que los recursos siguieran llegando a todo el mundo.
—¿De verdad te crees esa mierda? La frontera se creó para encerrarnos aquí y trabajar como esclavos para La Corte, para robarnos nuestro sustento y utilizarnos para lo que os venga en gana.
«No, eso no puede ser. Alan no permitiría algo así. Él es muy exigente, pero porque quiere que no nos falte de nada.
»Luca, que no falte de nada ¿a quién?.
—Demuéstrame que me equivoco. Te propongo algo. Enséñame tu barrio y yo te enseñaré el mío —suelto sin pensar.
«¿Te has vuelto loco? ¡Jodidamente loco! Si os descubren las consecuencias para ella pueden ser fatales. Podría acabar en el Páramo».
—Acepto.
—No, creo que no es buena idea, podría ser peligroso… —«para ti», pienso—. Mejor intentemos averiguar por qué pensamos tan diferente en un terreno neutral como este. Aquí es difícil que nos encuentren. Nadie suele aventurarse a estos edificios porque de un lado u otro alertan las pulseras, por eso no tienen vigilancia.
—Sí, mejor nos quedamos aquí no vaya a ser que nos pillen y defraudes a papi —el retintín con el que lo ha dicho me ha jodido vivo.
—Aunque no me creas me preocupa tu seguridad, no la mía.
Me mira con seriedad mientras sentencia:
—De mi seguridad me ocupo yo. En mi barrio estás a salvo, ¿puedes mantenerme igual en el tuyo?
«Sí, creo que sí puedo. Aunque no tengo claro que esta estúpida idea, que además ha sido mía, pueda acabar bien. Aun así, hay algo en ella que me invita a confiar en que juntos podremos con cualquier cosa. Bueno, todo menos la verdad. Dudo que vuelva a mirarme a la cara cuando descubra…».
Decido dejar de pensar en el futuro, puesto que la naturaleza ya se ha encargado de demostrarnos que no somos dueños del mañana, solo del ahora, meneo la cabeza de forma vertical en señal de afirmación y trazamos el plan.
Ayer quedamos en que primero me llevaría a Urbano, al fin y al cabo, yo desactivo las pulseras yo decido. Tengo que reconocer que la negociación fue dura, ella no se fiaba de que después de enseñarme su barrio yo cumpliera mi parte. En cambio, tras más de una hora debatiendo, decidí cerrarle la boca. ¡Y cómo se la cerré!


◆◆◆
 
—No me fío de ti, pijo, seguro que después me dejas tirada —decía convencida mientras observaba cómo me acercaba hasta ella.
Le retiré el mechón rebelde que continuamente escapaba de la coleta y se lo coloqué tras la oreja, giré la cabeza para colocarme en su oído y susurré:
—Antes viviría en el Páramo que traicionarte.
Sin darle tiempo a rebatir me dejé guiar por mis instintos, coloqué mi mano aferrando su mentón con suavidad y la miré de frente. Cerca de mi dedo meñique sentí su ritmo cardiaco acelerarse y sin pensar la besé. Al separarnos, me miró con una pequeña sonrisa e indagó:
—¿Este truco de pijo seductor te funciona alguna vez?
—¡Umm! No sé. ¿Vamos primero a Urbano? —Asintió y contesté—: ¡Mira qué bien, es la primera vez que me funciona!
Rompimos a reír a carcajadas y terminamos de preparar a la pandilla: comida, aseo, mimos y curas, en los casos que todavía se están reponiendo de algún accidente. Después nos marchamos cada uno a su casa.


◆◆◆
 
No puedo evitar estar nervioso, lo que vamos a hacer es una auténtica locura, aunque sé que colarme yo en Urbano es lo fácil. Si me pillan recibiré una buena reprimenda y poco más.
Espero en el punto acordado y comienzo a impacientarme al comprobar que Victoria llega con retraso. «¿Le habrá pasado algo? ¿Habrá conseguido lo necesario?». Mis preguntas mentales son contestadas al verla aparecer por la esquina con una sonrisa de suficiencia que me contagia. Está claro que lo ha conseguido. Llega hasta mí y saluda risueña:
—Hola, pijo, espero que estés preparado para conocer el infierno. Toma.
Me lanza un pantalón de grafeno negro, muy desgastado, y una sudadera gris de algodón orgánico con dos o tres agujeros en la capucha, eso a simple vista, sin poder evitarlo pongo mala cara y me acerco las prendas a la nariz.
—Ja, ja, ja, somos ratas limpias —se burla muerta de risa.
Si yo fuera ella creo que lo que acabo de hacer me ofendería, en cambio a ella le hace gracia y me encanta escuchar la melodía que surge cuando sus carcajadas retumban en mis oídos.
—Perdón, es que están bastante roídas. Tú no vistes así. Tu ropa es…
—Mi ropa está cuidada, a diferencia de la mayoría de los nenes que viven aquí que hacen parkour, se emborrachan y no les importa lo más mínimo su imagen. La ropa tiene más años que tú o que yo, si bien tratada con cariño está hecha para durar décadas, incluso más.
Escaneo su cuerpo de forma rápida y me recreo en esas mallas negras ajustadas de grafeno —el material más utilizado para hacer ropa del último siglo— y esa sudadera blanca entallada, de algún material que no ubico pero que podría ser cáñamo, que se ciñe a sus pechos y hace que un toque de atención cerebral en cierta parte de mi cuerpo me obligue a cambiar de pensamientos. Ella siempre parece estar limpia, huele bien y me parece mucho contraste para lo que dice ser el infierno. Victoria es una caja de incógnitas a las que necesito dar respuesta. Quiero saberlo todo de ella.
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Entramos en la guarida y saludamos a la pandilla. Todavía me resulta sorprendente que Luca se arriesgue a acabar en el Páramo por salvar a estos animales, aunque pensándolo bien no hace nada malo. Bueno, la fruta que les da ha de salir de algún lado... No sé sí es una genialidad o una estupidez por su parte, aun así siento que es algo que me gusta de él. Parece ser fiel a sus propias convicciones sin importarle si están por encima del bien o del mal pactado en esta realidad.
Sigo recordando la cara que ha puesto al olfatear la ropa y experimento orgullo al comprobar que le parece que huelen muy bien. El jabón natural de limón que he conseguido fabricar ayuda a eliminar las bacterias y da un toque fresco a las prendas. Lamento no poder hacer más para todo Urbano.
Me acomodo en una silla y vuelvo a observar la estancia, no me puedo creer que esté limpia, en cambio si lo digo pareceré igual de imbécil que él. Imagino que Luca sí tiene al alcance productos que yo ni recuerdo cómo eran. Aun así, es de admirar que el piso huela a manzana. Los murciélagos tienen una habitación convertida en una especie de cueva y salida al patio interior.
—¿Qué haces con las cacas de la pandilla y de qué forma consigues que no huela mal? —No pensaba preguntar, pero la curiosidad me supera.
—Las mierdecillas de estos granujas son el abono para algo que ya te enseñaré más adelante. Y no huele tan mal porque, al contrario de lo que mucha gente piensa, son muy inteligentes, aprenden rápido y son limpios. A pesar de todo, evidentemente, huele un poco a cueva.
—El próximo día te traeré una cosa que descubrí por error y creo que podría serte de utilidad.
Se acerca peligrosamente a mí y tira de mi mano para que me incorpore.
—No sabía que te fuera la química —susurra cerca de mis labios.
Llevo todo el día recordando ese beso que nos dimos y no puedo evitar ser quien coloque la mano en su nuca y le atraiga hacia mis labios. Apago el botón de advertencia que se enciende en mi cerebro y me dejo llevar por el torrente de sensaciones que Luca es capaz de crear en mi cuerpo. Nos separamos con la respiración agitada y, dejándome alzar por el trasero para colocarme en su cadera, confieso mirándole a los ojos:
—Creo que se nos da muy bien la química. ¿Qué opinas? —Siento su erección en mi entrepierna y me ruborizo al instante.
Me baja riendo y contesta:
—Intuyo que ya te haces una idea de lo que opina mi cuerpo. Voy a cambiarme o se nos hará tarde.
Me vuelvo a colocar en la silla y observo que Luca, sin ningún pudor, se desprende de su pantalón negro y de su jersey gris de algo parecido al grafeno y que no he visto nunca, parecen recién fabricados, a diferencia de los que yo llevo que ya tienen sus años. Me sorprende descubrir que tiene un cuerpo fibroso, se le marcan los pectorales y se le intuyen a la perfección cada uno de los abdominales, y eso hace que mi cerebro vuelva a mandarme pinchazos de excitación a través de todas mis terminaciones nerviosas.
«¡Este pijo me puede!
»¡Céntrate, Victoria! Tienes un plan, no lo olvides.
Me reprendo a mí misma intentando desviar la mirada de su cuerpo.
«Creo que cuando me besa se me olvida hasta mi nombre.
»Te recuerdo que más de seis mil personas dependen de lo que estás haciendo… Y ahora mismo solo piensas con el...
Termina de cambiarse y salimos por el hueco que conduce a Urbano, estoy nerviosa, no puedo evitarlo. Además de lo peligroso que es para él que le descubran, lo que realmente me aterra es que por conseguir mis objetivos le pase algo. Parece leer mis pensamientos y me toma de la mano.
—Todo irá bien, tranquila. Damos una vuelta rápida, vamos a tu casa y volvemos, según lo hemos planeado.
Respiro profundamente tres veces para serenarme y le guío por las calles de mi barrio. Mientras lo hago observo cada reacción que hace de forma involuntaria: mirar con lástima el estado en el que están algunos edificios, arrugar la nariz ante algunos olores que hasta a mí, que estoy acostumbrada, me resultan repugnante. Las calles están atestadas de basura que la gente deposita en las fachadas.
—¿No hay servicio de limpieza viaria? —pregunta con asombro señalando los cubos de basura que rebosan.
—Aunque no lo creas, no somos unos cerdos ni nos gusta vivir en la inmundicia. Es que aquí recogen la basura un par de veces al mes.
—¿Cómo? No puede ser.
—¿Cada cuanto lo hacen allí? —indago con curiosidad.
—Eh… Verás. Allí cada casa tiene un triturador de basura conectado directamente con un tubo que converge en el vertedero que hay al otro lado de la muralla, en el comienzo del Páramo. Allí se quema todo una vez a la semana. Y lo que no se puede triturar lo recogen cada dos días en los contenedores. Sin embargo, prácticamente todo se reutiliza o se desecha por el triturador.
—¡No me lo puedo creer! Aquí no hay trituradores y antes venían dos veces a la semana y sacaban todo al Páramo por la puerta sur de la muralla, la única que pertenece a territorio urbano, pero se averió y no se han molestado en arreglarla, por lo que solo mandan personal cada diez días. Y, además, debemos tener todo preparado en el punto indicado o no lo recogen.
—¿Y cómo lo hacéis?
—Amontonamos la basura cerca de los cubos y el día de la recogida lo llevamos en carretas junto a la frontera. —Sé que se pregunta por qué no lo llevamos allí directamente, así que decido adelantarme y aclararlo—. No podemos depositarlo antes porque no soportan que huela mal. Por lo visto, hace tiempo una comunidad de vecinos de tu barrio, que está justo al lado se quejó del olor y, al parecer, es mejor que huela un barrio entero que una calle… —explico con evidentes signos de enfado—. Y también reciclamos e intentamos crear el mínimo número de desperdicios posible, aunque como comprenderás se acumula.
—¡Hablaré con el presidente! —escupe de carrerilla y le miro con la boca abierta.
—¿Le conoces?
—Eh, bueno… digamos que hay días en los que nos escucha. Intentaré trasladar este problema a alguien de su gabinete o a mi padre, que puede que le hagan más caso que a un nene como yo…
Sé que me miente, no es que le conozca mucho, aun así sé que me está ocultando algo y eso hace que todas mis alertas se disparen.
«Victoria, te va a utilizar. Seguro que está haciendo un trabajo para el instituto o algo así y tú eres su conejillo de indias...
»No, no parece de esos chicos.
»¡Ya, bueno, tú tampoco pareces de las que apuñalan por la espalda y piensas hacerlo con él!
Mi monólogo interior es interrumpido al sentir que se para de golpe y tira de mi brazo para colocarme tras su cuerpo. Observo por encima de su hombro y veo un grupo de personas charlando frente al parque.
—Tranquilo, máquina, que no me van a hacer nada. Vamos por aquí.
Aferro su mano con fuerza y me desvío por un callejón cercano. Llegamos frente a mi casa y dudo si mostrársela o no. Sé que era parte de nuestro plan para conocer nuestros mundos, en cambio ahora ya no me parece buena idea, por demasiadas razones.
—Victoria, casi no nos conocemos y esto es una locura, si no estás segura de mostrarme esta parte de tu mundo lo respeto. Si quieres podemos volver otro día, en el momento que te encuentres preparada.
La mirada clara y sin maldad que encuentro al levantar la vista, y esa pequeña sonrisa que se dibuja al comprobar mi cara de asombro, hace que olvide las dudas y abra el portal.
Llegamos al rellano del segundo piso y le escucho decir:
—¡Este edificio está bastante bien! —Le miro con la mala hostia escapando de mis pupilas—. Perdón, quería decir comparado con algunos que hemos visto que están muy deteriorados, pensé que todos eran así.
—No, solo los que hemos abandonado porque ya no vive nadie allí.
—¿Cuántos habitantes hay en Urbano? —pregunta con alarmismo.
—Sí no ha muerto nadie en las últimas horas… seis mil trescientas cincuenta y dos personas.
—¡Nooo! Eso no puede ser, las últimas estadísticas que he visto dicen que hay más de diez mil personas aquí. ¡Es imposible!
—¡¿Tú te haces una idea de la cantidad de gente que muere de inanición, de enfermedades o desaparecida aquí?! —grito ya dentro de mi casa y me arrepiento de haber dicho la última parte.
—¿Desaparecen? ¿Cómo que desaparecen? Victoria, necesito saber qué pasa aquí. Estoy convencido de que la gente de La Corte no tiene ni idea de cómo vivís o de cómo mengua vuestra población.
—¡Hablas igual que ellos! ¡¿Nuestra población?! ¿Somos menos importante que vosotros? Se suponía que esto era una ciudad del futuro, ¡no un lugar siniestro en el que la gente muere sin que a nadie le importe! —Estoy chillando y llorando, soy consciente de que lloro cuando las lágrimas recorren desbocadas mis mejillas. Luca me abraza mientras le golpeo el pecho con mis puños— ¡Eres igual que ellos! ¡No le importamos a nadie! —Descargo toda mi frustración en su torso sin que me suelte.
—No, a mí sí me importa y conozco a mucha gente que no estará dispuesta a mirar para otro lado. Te prometo que esto va a cambiar.
—¿Qué poder crees que una urbanita y un pijo de diecisiete años pueden tener para cambiar la vida de toda una ciudad?
—Tenemos la convicción y conocemos ambos mundos, eso nos dará ventaja. Te prometo que no descansaré hasta que cambiemos las cosas, ya se nos ocurrirá algo.
Suena la cerradura de casa y entro en pánico.
—¡Mierda! Mi madre no tendría que volver hasta dentro de unas horas. Escóndete.
Sin tiempo a reaccionar, Luca se agacha tras el sofá. Reviso que ninguna parte de su cuerpo sobresalga y me dirijo a la cocina. Lleno un vaso de agua y siento un beso en la mejilla.
—¿Qué tal el día, cariño? —pregunta mi madre.
—Bien, sin novedades.
—¿Estás bien? Te noto nerviosa. ¿Has llorado?
«¡Joder! Si es que una madre nota estas cosas. A ver cómo sales de esta, bonita».
—Sí, tranquila, mamá. Es que he pensado que al final sí quiero ir a la universidad —lo suelto de carrerilla esperando que esa información la descoloque.
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Escondido tras el sofá, y ajeno a lo que ocurre en la cocina, me sumerjo en mis propios reproches:
«Estúpido, espero que puedas vivir con este cargo de conciencia. Tú, solo tú, eres el causante de mucho de lo que pasa aquí.
»Sí, y por eso pienso dejarme la vida si es necesario en cambiar todo esto.
Mis pensamientos se ven interrumpidos al escuchar decir a Victoria que quiere ir a la universidad. Hace dos o tres cursos que nadie de Urbano toma esa decisión, aunque ya no estoy seguro si es así o que no les dejan ir… Su madre guarda silencio y yo noto unas irrefrenables ganas de estornudar.
«Luca, por tu vida, ¡no-lo-ha-gas!».
Imposible refrenarme y un fuerte estornudo escapa de mi cuerpo.
—Victoria, creía que estabas sola. —Escucho decir a la mujer.
—Eh… habrá sido el vecino que está resfriado —contesta la hija, justo en el instante en que otro estornudo sale disparado sin avisar.
Antes de poder reaccionar tengo a una mujer de la edad de mi madre, que parece un clon de Victoria dentro de unos cuantos años, parada frente a mí. Me observa con la boca abierta y para mi asombro pregunta:
—¡¿Tú?! Luca, ¿qué haces aquí?
La miro como si fuera bruja o algo. «¿Cómo sabe mi nombre?». Victoria está a su lado y nos examina con cara de no comprender nada.
—¿Conoces a mi madre? —pregunta ofuscada.
—¡No! —contesto al instante—. No sé cómo sabe mi nombre. ¿De qué narices va esto? ¿Es algún juego o treta para conseguir información o qué?
Victoria me examina llena de ira. Va a responder algo en el momento en que su madre la sujeta por el brazo y aclara mirándola:
—Cariño, él no me recuerda, pero sí me conoce y a ti también. Erais muy pequeños.
—¡¿Qué?! —preguntamos los dos al unísono.
—Será mejor que nos sentemos y hablemos tranquilamente. Tengo mucho que contaros y mucho que saber. Que Luca esté aquí me genera demasiadas incógnitas.
Obedecemos y la vemos marcharse a la cocina a por unos zumos de uvas.
—¡No entiendo nada! —exclama Victoria meneando la cabeza.
—¡Ni yo! —De pronto soy consciente de algo—. Victoria, necesito que me prometas que no le dirás lo que hago con las pulseras. Por favor.
—Puedes confiar en mi madre.
—Eso lo decidiré yo, ahora necesito que me lo prometas. Ya me inventaré algo para explicar cómo he pasado la frontera.
Veo cómo duda y al final acepta, justo en el instante en el que su madre entra en el pequeño salón. Es un edificio más básico que en el que yo vivo y se intuye a simple vista que en este lugar no se utilizaron las mismas calidades a la hora de construir, aun así, la estancia es acogedora, con muebles en color blanco y gris y dos sofás en color antracita. Me sorprende que haya fotografías en las paredes, no porque las haya sino porque algunas son considerablemente recientes y eso sí me parece importante. Hace décadas que el papel fotográfico era un bien escaso por no decir extinto y no sabía que hubiera en la ciudad. Hay cosas que no me cuadran con lo que he visto hasta ahora en Urbano. Aun así, creo que mi curiosidad tendrá que ser saciada en otro momento. Ahora mismo tengo otras preguntas más importantes.
—¿De qué me conoces? —suelto sin andarme por las ramas.
—Mi nombre es Gala, no sé si te suena.
—¿La amiga que estudió con mi madre en la universidad? —Afirma con un gesto y abro la boca de forma estúpida.
Antes de volver a la carga con mis preguntas, Gala decide contarme algunas cosas que cree que debo saber.
—Gracias a tu madre, mi familia está aquí. Por ella, mi marido y yo tuvimos un lugar en la ciudad. Si no hubiera sido así nunca nos habrían aceptado.
Yo no recuerdo el proceso de selección, si bien mi madre me habló de ello. Antes de irse a tomar por culo lo que quedaba de civilización fuera de estos muros, se seleccionaron familias enteras para habitar la ciudad. Las bases eran claras, todos los moradores debían tener un papel fundamental en el futuro: científicos, pensadores, militares, médicos, ingenieros, agricultores, ganaderos, personal de la explotación de Antper 22 y personal esencial para el mantenimiento de edificios e instalaciones fueron incluidos en una lista en la que, tras pasar un proceso de selección de varias semanas, eran ingresados en la ciudad para comenzar una nueva vida, aprender a manejar la tecnología de última generación que aquí se había implantado y preparar a las generaciones venideras para lo que estuviera por acontecer.
El día que todo se precipitó, yo tenía siete años, recuerdo que mi madre llegó al apartamento que ya habitaban ellos antes de que yo naciera y contarle a mi padre que muchas personas estaban en las murallas desesperadas por entrar. Por aquel entonces ya era sabido que mucha gente se quedaría fuera y que la tormenta solar acabaría con la vida como la conocíamos. Mis padres discutieron porque ella decía que había sitio de sobra para miles de personas más. Que daba igual la selección, había que dejarles entrar mientras hubiera tiempo. Mi padre contestó que eso correspondía al personal de la muralla y a las cortes y que estaba seguro de que el gobierno haría lo correcto.
Esos meses previos al cataclismo hubo terremotos que sentí igual que si estuviera jugando en un edificio sin cimientos. Las paredes se movían, en cambio los muebles estaban imantados y nosotros agarrados con unos arneses de seguridad. Recuerdo que en el más fuerte de todos vomité y mi hermano Gabriel lo hizo al verme a mí. Luego nos entró la risa y jugamos a que estábamos luchando en el espacio. En ese tiempo aprendí que el Antper 22 mezclado con Samario se adhería a todos los muebles y enseres de las viviendas. De tal forma que todo parecía mecerse al son de los temblores, sin que nada cayese al suelo. Mi madre me explicó que en todos los suelos de cada planta había placas de carga positiva que convertían cualquier objeto que estuviera dentro de sus muros en imanes potentes. Lo más curioso es que los imanes solo se activaban ante la presencia de un terremoto, el resto del tiempo cada objeto dejaba de estar imantado. Creo que esa fue una de las mayores genialidades de Alan como ingeniero, antes de tomar el mando de la presidencia.
Y lo que fue el fin de la vida fuera de estas murallas, llegó el 20 de agosto de 2214. Las sirenas sonaron y entramos en un refugio subterráneo que sería nuestra casa los siguientes días, semanas o meses, en función de cómo respondieran las defensas de la ciudad y cuánto tiempo se tardara en estabilizar el aire para poder salir. Ese día no lo olvidaré jamás. La luz se iba de manera intermitente y oímos el rugir del viento y una especie de quejido proveniente de los edificios, los mismos que estaban sobre nuestras cabezas.  Construcciones por los que todos los adultos allí presentes rezaban para que sobrevivieran al infierno desatado treinta metros por encima de donde nos encontrábamos.
Me viene a la mente la imagen de mi madre abrazándonos a Gabriel y a mí, diciéndonos que los edificios habían sido creados con el único propósito de que nosotros fuéramos el futuro, que por ese motivo teníamos que estar tranquilos. Nos decía que esas construcciones aguantarían la furia del sol, la naturaleza y el mismísimo universo si quisieran. Y que las grandes ideas de nuestra madre acabarían en los libros de historia. Gabi y yo nos reímos, mamá siempre conseguía ese efecto, y lo cierto es que esa noche me dormí pensando en que con mis padres cerca nada malo podía pasar.
—Lo que no entiendo es cómo mamá consiguió que os seleccionaran. ¿A qué te dedicabas? —pregunto y entiendo que he sido un maleducado—. Disculpa, no quería parecer un prepotente ni nada así. Es que sí no estabais en la lista me cuesta entender como llegasteis aquí.
—Tranquilo —responde Gala posando una mano en mi rodilla—. Mi marido Loren era ingeniero agrónomo y yo fotógrafa estelar. Mi campo no era algo imprescindible, pese a ello tu madre se las ingenió para colocar el nombre de mi marido en un proyecto suyo en el que trabajó años atrás, importante para la conservación de las semillas durante el aislamiento. Eso, junto a los conocimientos de la botánica y agricultura que él poseía, hizo que le incluyeran en la lista y a mí como familiar directo. No obstante, no fue fácil, alguien cercano a tu familia fue quien ayudó en el proceso.
Sé que no lo dice y no tengo claro que sepa quién fue, sin embargo, yo estoy convencido de que habla del presidente. Adoraba a mi madre y confiaba ciegamente en ella. Por eso, si le dijo que ellos tenían que estar en Ineápoli, la habría escuchado. Y él sí tenía poder de decisión. Invirtió toda su fortuna y todos los recursos de su empresa de construcción e ingeniería en esta ciudad, además de ser un ingeniero con una mente privilegiada. Es uno de los motivos por lo que sigue saliendo reelegido cada tres años en las elecciones; Empiezo a pensar que Urbano en ellas no participa…
—Victoria me contó lo de su padre. Lo siento mucho.
—Tranquilo, Loren escuchó que cerraban las murallas con personas fuera, gente que solo quería sobrevivir. Pensó que le daría tiempo de abrir la puerta sur, porque tenía amigos allí en la guardia, y volver. Y lo cierto es que gracias a él cientos de personas se pudieron refugiar en Urbano. Desgraciadamente a él no le dio tiempo volver.
—La tormenta se adelantó demasiado. Eso sí lo recuerdo. Todo el mundo trabajaba a destajo para dejar los edificios preparados y los bunkers provistos de todo el material necesario para el después. Aun así mucha gente quedó fuera.
—Sí, en nuestro caso estuvimos esperando hasta que vimos una bola de fuego iluminar el cielo, más allá de la muralla, y levantarse un viento fuerte. Uno de los amigos de mi marido me pidió que cerrara o todos moriríamos. Yo no quería, pero Vicky estaba allí… —Rompe a llorar y su hija la abraza.
—Mamá, doscientas personas que estaban en ese agujero sobrevivieron gracias a ti. Y también hoy viven por ti. No lo olvides.
Las dos se emocionan y aprovecho para excusarme, ir al baño e intentar ordenar mis ideas.
«Ahora sé por qué me resultaban familiares los ojos de Victoria».
Recuerdo esa sensación de haberlos visto antes que me recorrió el cuerpo el día que nos conocimos en la frontera.
«De todas las personas que me podía encontrar allí, di con Victoria, la hija de Gala. No puede ser una coincidencia. Mamá, si es un mensaje pienso escucharlo. Te lo prometo».
Salgo y comienza el turno de preguntas de Gala. Como era de esperar quiere saber cómo he cruzado la frontera. Algo en lo que llevo pensando un buen rato. Antes de contestar es Victoria la que se adelanta.
—Verás, mamá, ya te he dicho que quiero ir a la universidad… El caso es que la profesora me ofreció hacer un trabajo conjunto, sobre el huerto de regeneración rápida que estoy creando, con un chico de La Corte que estaba trabajando en algo similar. Creyó que los dos avanzaríamos y lo podríamos presentar como proyecto de ingreso en la universidad. Y resultó que Luca era ese chico.
—¿Y estaba escondido detrás del sofá por…?
—Porque todavía no te había contado nada de mis planes y me asusté —se excusa Victoria poniendo tal cara de inocencia y arrepentimiento que hasta yo me lo he creído.
—Bien, en ese caso no habrá problema para que venga a dar una vuelta por el barrio, ¿no?
«¡A la mierda! Su madre no se lo ha tragado».
—Bueno, otro día. Hoy queríamos empezar a tomar notas, si no te importa, Gala —me excuso restando importancia.
Nos mira con suspicacia y acepta.
—Está bien, procurar no meteros en líos.
La forma en la que lo ha dicho me confirma que no se ha creído nada de lo que le hemos contado. Aun así, respiro aliviado.
—Creo que es hora de volver a casa, es tarde.
Gala se acerca a mí, me abraza, evitando que su hija lo escuche, y me dice al oído:
—Ten cuidado, no te fíes de nadie y búscame si necesitas ayuda. Daría la vida por ti de la misma forma que tu madre lo hizo por mí.
Veo cómo aguanta las lágrimas mientras me da un beso en la mejilla; y yo me marcho confundido.
«¿Qué ha querido decir? Mamá fue asesinada por unos delincuentes de Urbano para robarnos en casa, y Gabri llegó antes de tiempo de sus clases y tuvo el mismo final. Ahí ya las cosas se estaban complicando en la ciudad por falta de recursos y se estaban volviendo los unos contra los otros. No entiendo a que ha venido eso y presiento que me falta información de vital importancia».
Sumergido en mi mente, no soy consciente de que hemos llegado a nuestro destino. Entro y saludo a la pandilla, me vuelvo a cambiar de ropa y miro a Victoria, que parece estar igual de lejos que yo.
—¿Nos vemos mañana para ir a La Corte? —pregunto sin saber en qué punto estamos.
Me devuelve una mirada tan enigmática que odio no saber leerla en este momento. Se acerca y estira sus brazos para rodear mi cuello.
—Creo que nuestro pasado y nuestro futuro están conectados de una forma que todavía no somos capaces de entender —le doy la razón con un gesto y ella continúa—, y sea lo que sea quiero descubrirlo contigo.
Se alza sobre la punta de sus pies y me besa. No es un beso como el anterior, lleno de electricidad y ganas. No, este me sabe a paz, me hace olvidar el desasosiego que el recuerdo de mi madre y mi hermano han creado en mi interior, y solo quiero quedarme a vivir en este instante para siempre. Nuestras bocas se separan, dejando que nuestros ojos conecten de una forma distinta. Prometiéndonos andar este camino juntos hasta donde nos lleve la vida. Y yo, consciente por primera vez de lo que es el terror de perder a alguien ajeno a mi familia, me doy cuenta de que no me imagino un mundo en el que no pueda perderme en esos ojos que me recuerdan al mar en el que nunca he estado, pero con el que he soñado mil veces desde que vi la reposición de Un mar turquesa para el futuro, y pienso que ese título es perfecto para lo que experimento estando con ella, perdido en su mirada.
Varios besos, caricias y mucho silencio después, nos despedimos para volver a la realidad de nuestras vidas.
De camino a casa soy consciente de que cuanto más conozco a Victoria y a Urbano más odio mi vida y La Corte. Me siento viviendo en una gran mentira, en la que unos pocos son felices a costa del sufrimiento de muchos. Luego caigo en la cuenta de que esos que ahora me dan pena pertenecen al mismo mundo de donde salieron los malnacidos que me robaron a mi familia, y un sentimiento de rabia se apodera de mí, hasta que hago examen de conciencia y pienso que es posible que yo les haya robado mucho más. Eso antes era algo en lo que no reparaba demasiado y que ahora no me deja conciliar el sueño. Es lo que pasa cuando te pones una venda en los ojos para no aceptar las consecuencias de tus actos y una persona te la quita de un bofetón para que afrontes lo que has hecho. Aunque jamás pensé que esa persona sería la misma de la que me enamoraría sin poder ni querer remediarlo. Y ahora sé que afrontar mis actos me llevará a perderla para siempre. Un dilema para el que no estoy preparado todavía, en consecuencia, he decidido concentrar mis energías en la otra cosa que últimamente se me da genial: Joder a mi padre cuando su «entretenimiento» y la harpía que tiene por hija están en mi casa…
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Vuelvo a casa intranquila, todo lo que vivo con Luca es un cataclismo de sensaciones. Si estoy con él solo pienso en besarle, abrazarle y hacer que olvide las tristezas. No sé qué le ha dicho mi madre, pero pienso averiguarlo. Sea lo que sea ha conseguido que Luca se pierda en un mundo al que no soy capaz de llegar. Luego está mi voz sensata que me grita que de qué voy, que tengo un plan que seguir y andar de enamorada atormentada no es parte de él.
Entro en el portal con la firme convicción de sacarle información a mi madre, sin embargo, al llegar al rellano veo las botas de Olivia en la puerta —nunca entra calzada, no sé por qué— y puesto que quiero saber si están ampliando la conversación del otro día entro sin hacer ruido. Me descalzo, giro el pomo con sumo cuidado y cierro con sigilo. Desde el descansillo compruebo que están en la cocina y doy unos pasos para colocarme junto al umbral, apoyada en la pared escucho a la perfección.
—Gala, si le cuentas a ese chico lo que pasó le pondrás en peligro. Es un crío de la edad de tu hija. ¿Hasta dónde serías capaz de llegar?
—Oli, nunca le pondría en peligro. La muerte de su madre y de su hermano es algo con lo que viviré eternamente. Me moriría antes de dejar que esos hijos de puta le hicieran algo a Luca.
—Entonces, ¿por qué le quieres contar la verdad?
—Porque la cámara nunca fue encontrada. Y estoy casi segura de que el cuaderno tampoco.
—Eso no lo puedes saber.
—Cuando pasó todo, envié a un contacto a La Corte y averiguó que los esbirros de la persona que está detrás del proyecto no hicieron todo el trabajo. Al parecer Gabriel alertó a seguridad antes de entrar en el piso. Le dijeron que esperara, no obstante, los gritos de su madre hicieron que entrara sin pensar y eso provocó que murieran los dos. Si tuvieran esas fotos habrían venido a por mí hace cinco años, ellos sabían que Sophie y yo nos comunicábamos. No, no lo encontraron, y si hay alguien que puede saber dónde escondería Sophie algo valioso es su pequeño superdotado. Sé que jugaba con él a la búsqueda del tesoro.
—¡Es muy peligroso para todos!
—Olivia, cada mes desaparece gente de Urbano y tú has visto donde acaban. ¿Cómo quieres que me quede de brazos cruzados?
—Si le cuentas la verdad harás que le maten. Es demasiado peligroso para un nene.
—No lo entiendes, Luca es especial. Su madre le preparó para ver el mundo de forma distinta. Siempre supo que él cambiaría el futuro. Ese chico no es consciente del potencial que tiene. Nadie lo sabía, salvo su madre que compartía con él esa mente maravillosa que es capaz de ver luz donde solo hay tinieblas. Ese chico es la pieza clave del mañana de Ineápoli y la humanidad.
—Gala, tú no puedes ser la reina que se sacrifique por un ¿qué? ¿futuro rey?
—No, yo seré la persona que se sacrifique por una reina y un rey.
—¡No puedes hablar en serio!
—No viste cómo se miraban. Sé reconocer el amor y el futuro al verlos. Y ellos tienen ambas cosas.
Se hace un silencio denso, sé que la conversación no durará mucho más, por lo que vuelvo a abrir la puerta y entono un:
—Mamá, ¿estás en casa?
—Sí, cariño, estoy con tu tía en la cocina. Ven, vamos a cenar.
Entro, haciendo acopio de todo mi valor para no gritar y pedir unas explicaciones, que estoy convencida que no me darán, y les doy un beso en la mejilla.
—¿Cuál es el menú? —pregunto con fingida intriga.
—Ya lo sabes: Calabacín a la plancha. Lo lamento, mi vida, se ha acabado la sal…
—¡Genial! verduras sosas, ¡mis favoritas! —replico con ironía y me meto el tenedor en la boca—. Imagino que en La Corte no tienen pensado hacer una expedición al acantilado para recolectar halita[6], ¿no?
—Cielo, sabes que eso es peligroso, son cien kilómetros de Páramo, aunque pudieran yo no permitiría que fueran. Míralo por el lado bueno, la hipertensión ya no será un problema.
Veo a mi madre intentar bromear con otra cosa que se acaba y procuro soltar una falsa carcajada para que piense que me ha hecho gracia. Por el rabillo del ojo observo como Olivia me mira con ojos distintos, parece que de pronto ve algo fascinante en mí. Sé que está estudiando cada palabra de la conversación con mi madre, cosa que yo también estoy haciendo. Cenamos en un silencio a tres bandas que decido romper al acabar con mi plato.
—Avisadme cuando terminéis y friego, que hoy me toca a mí.
—Vicky, ¿has podido fabricar más jabón? Necesito un tarrito con desesperación y ya, si tienes un poco de pasta de salvia, serías mi heroína por siempre jamás —suplica mi tía con una sonrisa traviesa.
—Tengo de las dos cosas, aunque empiezo a tener problemas para fabricar, así que porfa cuídalo bien. Sobre todo, la pasta de dientes. La salvia está naciendo fatal en el invernadero.
—Gala, ¿Ves?¡Es mi heroína!
«Pienso serlo por otros motivos», rumio en silencio mientras me dirijo a mi dormitorio. Me tumbo en la cama y vuelvo a trazar mi plan.
«Vicky, es fácil. Paso uno: averiguar en tus excursiones cómo funciona La Corte, cómo viven, sus calles, memorizar cada dato; Paso dos: conseguir que Luca te enseñe a desactivar las pulseras; Paso tres: organizar al ejército de leales a mamá para asaltar las cortes; paso cuatro: colocarla en la presidencia de Ineápoli. Que es donde debe estar, ayudando a todos por igual».
Repaso milimétricamente cada parte de mi plan hasta que mi cerebro decide viajar a los labios de Luca, recuerdo sus besos, ese olor a fruta fresca que acompaña su ropa, rememoro lo que me gusta enredar mis dedos alrededor de su nuca y atraerle a mí sin apartar la mirada. Adoro perderme en esos ojos que me fascinan y me recuerdan la mirada de un animal salvaje, mezcla de marrón, verde y una tonalidad amarilla cercando el iris. Me viene a la mente un lobo que recuerdo haber visto en un museo de ciencias naturales de Pampaneira, siendo muy pequeña, y pienso que sí, Luca tiene la mirada de ese animal extinto que se me grabó a fuego en la memoria.
«Bien, Victoria, tenemos un problema. ¿Cómo hacemos todo esto sin que Luca nos odie?
»¿Y si le contamos el plan? A lo mejor ayuda. Parece sinceramente indignado con todo lo que está descubriendo.
»¿Y si es un gomelo que necesitaba aventuras y ligarse a una urbanita era un buen plan?
»No, no debo decirle nada. Es un riesgo que no puedo correr. La vida de todos los habitantes de Urbano está en mis manos. Si hay alguna posibilidad de cambiar el futuro de mi barrio no pienso dudar. Pase lo que pase, y caiga quien caiga, este lugar está por encima de lo que siento por Luca.
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Entro por la puerta y, como ya viene siendo costumbre en los últimos días, las dos mujeres que más detesto en estos momentos están en la cocina. Empiezo a pensar que se han mudado aquí y nadie me lo ha comunicado. También es posible que mi padre haya intentado decírmelo y solo haya recibido gruñidos por respuesta. Es el idioma con el que decidí honrarle desde que se pusiera de parte de su… lo que sea, y del presidente en lo referente al proyecto Gabriel.
Tema, por cierto, sobre el que tendré que tomar una decisión en los próximos días. Se me acaba el tiempo para dar una contestación al rector y a mi padrino. No quiero, ahora más que nunca sé que no quiero seguir con el proyecto. Lo que terminé de hacer hace tres años ha tenido consecuencias que todavía estoy descubriendo y sé que la segunda parte que ideé es más arriesgada si cabe. No, no voy a hacerlo, y necesito centrarme para encontrar un plan. El problema es que mi cerebro no colabora. Los ojos de Victoria y recordar lo suave que es su piel son las únicas cosas que tiene como prioridad, aturdiendo el resto de sus capacidades intelectuales. Ni siquiera con Priscila sentí que mi mente desconectara de mi raciocinio de esta forma.
Me dirijo a mi cuarto con intención de esconderme hasta que una voz me detiene:
—¿Piensas seguir ignorándome eternamente? —protesta mi padre.
—¿Piensas tener en cuenta mi opinión? —replico con rabia.
—Hijo, sé que estás en una situación muy difícil, pese a ello creo que debes tomar una decisión adulta. El proyecto es de vital importancia para el futuro.
—¿Qué futuro? ¿El de La Corte? Porque todo lo que he hecho desde que mamá y Gabriel murieron solo ha servido para crear un mundo peor.
—¡Eso no es cierto! Tú llevaste el equilibrio a esta ciudad con tan solo catorce años. Tú solo conseguiste lo que decenas de personas intentaron durante años. ¿No lo ves? —explica mi padre exaltado.
—¿Sabes lo que veo? ¡Que vivimos en una puta mentira! Y tú, el hombre que creía justo y honrado, solo piensas en una parte de esta ciudad.
—¿A qué viene esto? Últimamente estás cambiado. ¿Dónde has estado todos estos días?
—Descubriendo la verdad, una que parece no importarle a nadie —escupo con furia y me encierro en mi cuarto antes de decir algo más que me delate.
Llevo una hora aquí y mis pulsaciones siguen disparadas, no consigo calmarme, necesito salir y sé exactamente a dónde ir. Sin dar explicaciones atravieso la puerta, dirigiéndome calle arriba llego frente a un portal idéntico al mío. Pulso el botón del cuarto piso. Un Fabian sorprendido me abre la puerta.
—¡Anda! ¿Cómo tú por aquí? ¡Qué honor tener al gran Luca en mi casa! Pasa, hombre, pasa, no te quedes ahí —saluda con ironía.
No le culpo. Fabian es mi mejor amigo desde que compartiéramos aquellos días de encierro. Es un año menor que yo y tiene una capacidad innata para los datos. Es capaz de procesar en su cabeza cualquier información que caiga en sus manos de tal forma que la ordena, almacena y no la olvida jamás. Y la verdad, no sé si en el mundo en que nos ha tocado vivir es algo bueno o malo. Demasiadas cosas desgarradoras que harían tener pesadillas a cualquiera, y él no puede olvidar ningún detalle. Al parecer es un caso singular entre memoria eidética e hipertimesia. Fabian es capaz de recordar cualquier imagen o recuerdo vivido con un detalle asombroso. Fechas y eventos quedan grabados en su memoria como si fuese el más potente de los discos duros.
—Disculpa, mec[7], sé que llevo tiempo desaparecido —me excuso con sinceridad.
—Un mes, dos días y veintisiete minutos para ser más exactos —contesta y nos reímos—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Cómo va la universidad?
—Una mierda todo en general y la universidad en particular.
—¿No avanzas con el proyecto?
—El problema es que no sé si quiero avanzar.
Mi amigo me mira con tranquilidad, esperando que exponga mi problema de igual forma que he hecho infinidad de veces a lo largo de estos años. Obviando los detalles que he descubierto en Urbano y la existencia de Victoria, le cuento mis inquietudes.
—Mec, estás bien jodido —contesta cuando termino.
—Gracias, es justo lo que necesitaba oír…
—Es que no sé qué esperas que te diga. Yo entiendo que hace mucho que no sabemos cómo funciona el mundo más allá de nuestra frontera, y está claro que una parte del proyecto puede interferir en la privacidad de todos nosotros, en cambio también es cierto que la parte que nos conectará a nivel físico con la central es positiva. El último brote de Parvirux5 acabó con cincuenta personas en tres días. De haberlo detectado antes no se habría propagado así. Y eso el Proyecto Gabriel lo podrá evitar. No obstante, si aun así no lo ves claro, renuncia al proyecto y que siga quien esté de acuerdo con él y con sus implicaciones al 100%.
—Por lo visto dejarlo no es una opción —explico abatido. Me recuesto en el sofá y miro a mi amigo.
—Luca, sé que hay mucho más detrás de todo esto, y entiendo que tu cerebro necesita ordenar todas las piezas antes de exponer el puzle. Cuenta conmigo para lo que sea que se te esté ocurriendo.
Pese a ser jóvenes nos conocemos como si fuéramos una extensión de nuestro cuerpo y nos entendemos sin palabras. Con un gesto le doy la razón para seguir hablando de otros temas. Por ejemplo, el hecho de que mi ex sea mi hermanastra o que Rolan, el padre de Fabian y jefe de expedición exterior, lleve varios días doblando turnos en la seguridad de la puerta norte, algo fuera de sus funciones y cosa que sí me preocupa. Eso significa que cada vez hay menos personal, menos recursos y menos de todo en esta puta ciudad.
Un rato después me despido de mi amigo y vuelvo a casa con tranquilidad. Ceno junto a mi desestructurada familia, en una calma relativa que les ha dejado descolocados, y me encierro en mi cuarto.
Tras unos minutos leyendo un libro, llaman a la puerta.
—Pasa —digo convencido de que es mi padre.
La puerta se abre y me asombro al ver a Priscila parada en el quicio.
—¿Podemos hablar? —pregunta con voz tímida.
Esa es la chica que me volvió loco al comienzo de la pubertad y que me robaba el sueño cada noche. Esa preciosidad morena de ojos oscuros que parecía inalcanzable y que con catorce años me enseñó lo que es la conexión de dos cuerpos a nivel físico y emocional. En su habitación, con ella creí conocer el amor en todos los sentidos, y también con ella aprendí el precio a pagar por confiar en quien no debes. La miro con recelo y le hago un gesto con la mano para invitarla a pasar.
—Tú dirás —suelto de forma escueta.
—Luc, lamento cómo acabaron las cosas entre nosotros, aunque no lo creas jamás quise herirte, solo hice lo que creí que era mejor para todos y, aunque te quiero, sigo pensando que hice lo correcto.
«¡Estoy flipando! ¿Qué me quiere? ¿Ha dicho que me quiere? ¡Joder! menos mal que me quiere, si me odia me envía directo al Páramo…».
Dejo de pensar al ver sus ojos azabaches clavados en los míos.
—Lo que hiciste fue venderme al mejor postor en contra de mis deseos. Si a eso le llamas amor, lo siento por el incauto que caiga en tus redes. Si ya has acabado, preferiría que te fueras.
—Algún día entenderás que tú eres único y que eres el futuro de Ineápoli. Solo espero que, llegado el momento, cuentes conmigo. —Se acerca y sostiene mi mano entre las suyas—. Siempre seremos tú y yo contra el mundo. No lo olvides.
La miro a los ojos y escupo cada palabra para que se le clave en el pecho porque lo de corazón no lo tengo tan claro.
—Lo olvidaste tú el día que corriste con el cuento al presidente. Ahí dejamos de ser tú y yo para siempre. No lo olvides.
Libero mi mano con rabia y la observo mientras se aleja con lágrimas contenidas.
—No fue así —concluye antes de marcharse.
Me tumbo en mi cama y mi cerebro decide volver a ese tiempo de «Tú y yo contra el mundo».


◆◆◆
 
La primera vez que fui a casa de Priscila fue porque quería hablar con su madre. Una idea llevaba un par de meses anidando en mi cabeza y necesitaba hablar con alguien del tema. Marcela es la mejor profesora de ingeniería mecánica que conozco, bien es cierto que aquí no queda mucho de nada. Ese día me abrió la puerta su hija, con sus recientes quince años asomando con desparpajo bajo un traje de cuerpo entero ajustado. Estábamos en la estación de lluvias y llegué algo mojado.
—Pasa, vas a pillar un Parvix o algo peor —dijo tirando de mi mano para llevarme al salón.
Me quité el impermeable y me preparó un caldo caliente.
—Gracias —contesté embobado sin dejar de mirarla.
Me explicó que su madre no tardaría en volver y nos pusimos a hablar de mil cosas. Sin saber cómo pasó, terminé hablando de mi madre y de mi hermano. Ella me consoló cuando las lágrimas pugnaron por salir y yo me las tragué con rabia.
Un rato después su madre llegó, pero yo ya no quería contarle nada, solo deseaba seguir hablando con Priscila. Por ello, viendo que era tarde decidí que volvería otro día. Y eso hice, regresar cada tarde durante diez días, hasta que me armé de valor y la besé. Priscila no pareció sorprenderse, más bien parecía estar esperando ese gesto y así empezó nuestra relación. Una basada en el amor y la amistad. Nos contábamos todo y le hablé de mi idea, de ese prototipo que había fabricado robando piezas aquí y allá. Me animó a hablar con su madre y pedir un laboratorio de forma extraoficial en la universidad. Que Marcela no tuviera que pedir permisos para cederme aquel espacio tan valioso debió darme una pista, el problema fue que yo confiaba ciegamente en su hija y hasta que no fue tarde no descubrí lo que todo aquello encerraba.
Dos meses después, al cumplir los catorce, mi regalo fue una primera noche de pasión entre los dos. Inexpertos y avergonzados, reímos durante horas mientras explorábamos esos cuerpos que solo habíamos conocido con la barrera de las prendas por medio. Un mes más tarde mi vida se desmoronó con una sola citación…


◆◆◆
 
En medio de todo el caos que forma mi mente, una imagen me devuelve la paz. Esa pelirroja altiva y resuelta que me fascina y me intriga por igual. Si algo aprendí de mi experiencia prematura en las traiciones es que, por muchas cosas que Victoria despierte en mí, no puedo fiarme de ella. No sé qué intenciones tiene, aunque sí tengo claro que desactivar las pulseras es parte de algún plan. La forma en que se le acelera el pulso cuando le pido que cierre los ojos para que no sepa cuál es la fórmula, es lo que me indica que solo conozco la parte que ella quiere que vea. Pienso eso y a la vez me considero un hipócrita puesto que yo hago exactamente lo mismo. Tengo un plan, solo que espero que el mío sirva para enmendar un error del pasado y devolverle la vida que tengo la certeza de que yo le arrebaté. Agotado de tanto dar vueltas al pasado y al presente me quedo dormido.
Me despierto al ver una luz característica filtrarse por la ventana. Me levanto de un salto y busco a mi padre.
—¡Papá! —grito.
Sale de su cuarto algo adormilado con Marcela tras él.
—¿Qué pasa? —pregunta Priscila asomando desde la habitación que era de Gabriel.
No tengo tiempo de enfadarme.
—Puriste
lunar, hay que bajar ya —contesto deprisa.
A toda velocidad llegamos al sótano del edificio y escucho silencio, un silencio que no debería estar aquí.
—¿La alarma? ¿por qué no suena? —murmura Marcela con preocupación.
No lo sé y si no lo hace mucha gente morirá. Mi padre se dirige corriendo al panel de control manual y acciona el botón naranja. En ese mismo instante comienza a sonar el tono de aviso que va saltando de edificio en edificio, cada pocos segundos. En menos de un minuto toda Ineápoli está despierta y dirigiéndose a los bunkers de tercer nivel —los que se encuentran en el sótano y que comparten cada tres edificios—. Tras el recuento inicial no me salen las cuentas. Faltan dos personas: la señora Agostí y su hija de seis años, Casandra.
Salgo corriendo escaleras arriba, mientras escucho a mi padre gritar que vuelva a entrar. Llego al segundo piso y aporreo la puerta D.
—Minerva, Casandra, ¿estáis ahí?
Escucho unos pasos tras la puerta y una voz envuelta en llanto me habla:
—¿Luca?
—Sí, Casandra. ¿Dónde está tu madre?
—Mamá no se mueve y no puedo abrir la puerta, no sé dónde está la llave.
—Vale, preciosa, no te preocupes. Voy a por la llave maestra y vuelvo enseguida.
Me doy la vuelta para enfilar escaleras abajo y me encuentro con mi padre.
—¿Buscas esto? —pregunta tirándome la llave de emergencia.
—Casandra, ya vamos, no te preocupes —digo con calma, viendo un polvo blanquecino comenzar a aparecer a nuestro alrededor.
Soy consciente de que se nos acaba el tiempo. Entro en el piso y le entrego la niña a mi padre.
—Id al refugio, busco a Minerva y bajo.
Sé que mi padre no está convencido de dejarme solo, pese a ello la tos de la pequeña le hace asentir y correr escaleras abajo. Busco en el armario de la entrada la mascarilla de emergencia, y doy gracias al universo por que esté en su lugar predefinido. Me la coloco y busco a mi vecina. Entro en el dormitorio y la veo acostada en la cama.
—¡Minerva Minerva, despierta!
Abre los ojos con pesadez y veo las marcas inequívocas de Parvirux5 en sus ojos.
«Luca, si la dejas aquí morirá y si las bajas podemos morir todos. ¿Qué debo hacer?» Una idea atraviesa mi mente y me dirijo nuevamente al armario. Cojo todo lo que creo que necesitaré y vuelvo a por ella. Con rapidez la envuelvo en un buzo de cuerpo entero y le pongo un casco de descompresión. La cargo en mis brazos y bajo con dificultad por la escalera. Llegando al rellano del primer piso mi padre vuelve a aparecer con una máscara de filtrado.
—Luego te lo explico —aseguro con seriedad al ver cómo mira a Minerva y el traje improvisado que he creado para ella.
La noche ha sido complicada. Al entrar en el bunker algunos de mis vecinos se enfrentaron a mí por llevar a Minerva en su estado. Durante los minutos en los que acomodé a mi vecina en una de las literas, tuve que aguantar los reproches de aquellos que pensaban que una vida no valía la pena si ponía en riesgo la de otras cien. Creí que la sacarían de allí y tuve que colocarme a modo de muralla, mi padre se posicionó junto a mí y me sorprendió que Marcela y Priscila hicieran lo mismo. La situación se estaba poniendo demasiado tensa, menos mal que en ese momento llegó el Dr. Lébedev para poner orden. Administró un retroviral a Minerva, le hizo las pruebas a Casandra para ver que no era portadora del virus y explicó que con el traje la mujer no era contagiosa. Aun así, he pasado toda la noche velando el sueño de mi vecina. No me fiaba de algunas miradas desafiantes.
Son las dos de la tarde y por fin el peligro ha pasado. La puriste lunar es otra de las amenazas de este nuevo orden natural. Un polvo blanquecino que se expande con el viento y produce asma en el ser humano. Sería una consecuencia nimia si no fuera porque respirar estas partículas puede derivar en una parada cardiorrespiratoria. En las tres primeras oleadas después del cataclismo, murieron cerca de doscientas personas. Desde entonces se activa una alerta cuando los filtros superiores de las murallas detectan las primeras moléculas. Pero esta noche han fallado y eso es algo que deben investigar. Si las primeras defensas de la ciudad contra los elementos nocivos no hacen su función podría morir mucha gente.
Subo las escaleras con pesadez y compruebo cómo el Dr. Lébedev llega hasta mí.
—Lo has hecho bien, muchacho. Digan lo que digan cada vida cuenta. Me llevo a la Sra. Agostí al hospital para terminar el tratamiento. La Sra. Hernández se hará cargo de Casandra hasta que vuelva.
Recuerdo que el Sr. Cardoso, marido de Minerva, no volvió de su última expedición al Páramo hace más de tres meses, y me entristezco al pensar que seguramente Casandra ya no vuelva a ver a su padre. El exterior es una trampa mortal para el ser humano y cada día tengo más claro que repoblar la ciudad pasa por permanecer dentro. Aunque espero que el Páramo próximo a las murallas me ayude en un futuro experimento.
Me tumbo en mi cama y pienso en que a pesar de que la puriste lunar puede ser mortal, es un polvo efímero, que viene como si fuera una nube tóxica sin avisar y de igual forma desaparece. Hasta ahora nunca ha durado más de veinte horas. El cansancio se apodera de mí y me quedo adormilado durante unos minutos.
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Al sonar la alarma y ver el color amarronado de la Luna he pensado en Luca, es lo primero que se me ha cruzado por la mente. Ya a salvo en el bunker no puedo parar de pensar en él. Espero que esté bien, aunque imagino que estará refugiado al igual que deseo que lo estén todos los habitantes. Pienso en la guardia de la muralla y tengo sentimientos encontrados. Por un lado, no quiero que muera nadie, en cambio, por otro no entiendo que puedan ser partícipes de todo lo que ocurre y miren para otro lado. Que alguno perezca en el Páramo me parece cruel pero justo.
Han pasado dieciséis horas desde que sonara la alarma y el aire vuelve a ser respirable, poco a poco ascendemos por las escaleras y volvemos a nuestros hogares. Debería dormir, ni siquiera sé si Luca acudirá a nuestra cita, aun así, necesito desesperadamente comprobar que está bien. Me cambio de ropa y salgo en cuanto compruebo que mi madre se ha dirigido a la cúpula. Ella también debería descansar, pero la conozco y sé que no lo hará hasta saber cómo está todo el mundo y si hay alguna baja.
Está lloviznando, algo que suele ser costumbre después de una puriste
lunar, me coloco bajo una pequeña cornisa y me resguardo del chisporroteo, que además de ser insuficiente es agua calentorra, bastante desagradable para mi gusto. Ataviada con un impermeable con capucha observo el color del cielo. Es una mezcla de tonalidades ocres que lo hace especialmente bello, si obviamos el hecho de que ha sido precedido por un polvo que podría matarnos de asfixia, es un espectáculo para la vista.
Salgo de mis pensamientos al ver una figura asomar por el hueco del edificio que nos hace las veces de entrada. Nuestros ojos se encuentran, cruzo la calle y entro a la guarida. Luca me alza y me estrecha entre sus brazos.
—Cómo me alegro de ver que estás bien —susurra muy cerca de mis labios.
Coge mi muñeca y desactiva la pulsera. Esta vez no ha hecho falta que me pida que cierre los ojos, necesito llegar al apartamento y sentirle junto a mí. Ya tendré tiempo de averiguar lo demás en otra ocasión.
Tira de mi brazo y sonreímos con impaciencia. En este momento, observando la forma en la que los hombros de Luca han perdido rigidez, comprendo que él también estaba preocupado por mí.
Entramos en el piso y saludamos a la pandilla. En el momento en que se dan por satisfechos y se entregan a la comida, Luca me abraza por la cintura y yo enredo mis dedos en aquel lugar de su cuerpo que se ha convertido en mi favorito: su nuca. Nuestras lenguas se encuentran sin prisa, saboreando este momento solo nuestro que estamos creando. Nos dejamos caer sobre el sofá y vamos dejando que las feromonas tomen el control de nuestros cuerpos. Una corriente eléctrica surca mi sistema, erizando todo el vello que encuentra a su paso. Compruebo que mi reacción no pasa desapercibida para él, soy consciente de que mi respiración irregular y el hecho de que mis pulsaciones se estén disparando le han dado la pista de lo excitada que estoy con sus caricias. Eso y notar todo su potencial frotarse contra mi pelvis. Luca recorre mi cuerpo como si se tratara de un mapa que quisiera aprender, posa su mirada en mis ojos y separando sus labios de los míos, para disgusto de mis sentidos, confiesa:
—Urbanita, si continuamos por este camino hoy no conocerás La Corte.
Muero de ganas de ir más allá con él, pese a ello debo reorganizar mis prioridades y pasar al otro lado de la frontera es lo primero. Me levanto y recoloco mi jersey, me pongo el chubasquero y le tiendo el suyo.
Me mira con una sonrisa maliciosa y sé lo que está pensando.
—¿Qué ropa tengo que llevar? —pregunto con impaciencia y sin encontrarle la gracia.
Mira hacia un mueble del otro lado de la estancia y me acerco. Compruebo el pantalón blanco elástico y el jersey fino azul, ambos de Lyocell, que me parecen preciosos, lujosos y nuevos.
—Espero que te gusten, eran de mi madre. Ese jersey tiene historia y me gustaría que te lo quedaras.
—No sé si yo podría mantenerlo en este estado. No tengo los productos adecuados para cuidar de una prenda tan delicada —replico con un nudo en la boca del estómago.
Tener algo así entre mis manos me produce una mezcla de sensaciones totalmente opuestas. Me recuerda a prendas que llevaba mi madre cuando yo era pequeña y vivía ajena al futuro incierto que se avecinaba. Aunque también es la prueba de que vivir a un lado u otro de la frontera determina cómo será tu existencia de forma muy diferente.
No es que nuestra ropa esté sucia, pero hace mucho que no sé lo que es ir al punto de intercambio y que me renueven unas simples bragas… Sí, sé exactamente la última vez que lo hice. Fue con catorce años, dos días antes de que me colocaran la pulsera y nuestra vida pasase a ser una prueba diaria de supervivencia. Perdimos mucho aquel día y pienso recuperarlo.
—¿Cuál es la historia? —pregunto para desviar mis pensamientos y que el mal humor no enturbie el momento.
—Unos días antes del cataclismo fue el cumpleaños de mi madre. Mi padre nos llevó a comer a Pampaneira y visitamos la fábrica de tejidos. Este jersey y este pantalón fue de lo último que se fabricó allí antes de que todo cambiara. Mi madre nunca quiso estrenarlo porque decía que solo lo haría el día que tuviéramos algo que celebrar de verdad. Nunca tuvo esa oportunidad… —termina de explicar con la voz algo ronca.
—Pues será mejor que lo guardes para esa ocasión.
—No, si algo he aprendido en esta vida es que solo somos dueños del ahora. Prefiero que te los quedes y los disfrutes que saber que siguen guardados en un cajón.
Emocionada por sus palabras, me cambio en silencio. Me siento en otra piel, una usurpadora, aun así, decido colocarme una máscara de indiferencia y seguir a Luca a donde decida llevarme.
Antes de salir, él ha recogido mi larga melena en una trenza de raíz perfecta.
—Aquí, las chicas no suelen llevar el pelo suelto bajo la lluvia —aclara ante mi cara de asombro al tocar mi peinado. Pongo los ojos en blanco y le da un ataque de risa—. Estás preciosa, igual que siempre —concluye regalándome un beso tierno en los labios.
Me sostiene la mano con fuerza, tras mirarme esperando el consentimiento explícito por mi parte de que estoy preparada, me guía a través de un pequeño hueco. Miramos que no haya nadie cerca y salimos del edificio. Desde la frontera puedes observar las calles y construcciones cercanas, no obstante, estar aquí, de pie en La Corte, es algo diferente. Huele diferente… huele bien. Y eso es algo que me esperaba y que no por ello deja de sorprenderme.
Voy observando las calles por las que transitamos comprobando que todo está en perfecto estado, no hay edificios abandonados, todo parece tener una luz diferente. Cruzamos una avenida y me paro en seco al leer un cartel que dice: «Hoy: bizcocho especial de calabaza acompañado de zumo de pera».
—¿Eso qué es? —pregunto señalando el lugar.
—Es el centro de reunión de este sector. En cada uno hay un sitio parecido en el que podemos disfrutar de una charla mientras comemos algo.
—¿No os racionan la comida?
Luca niega con la cabeza y algo en mí se revela.
—No exactamente. Hay un punto de entrega de alimentos y nos dan nuestras raciones para los próximos días, aun así, en los centros de reunión siempre hay fruta o algún bizcocho que podamos tomar junto a los vecinos. Sin embargo, tenemos un cupo por habitante —aclara intentando ser comedido.
Procuro encarcelar la ira que crece desbocada en mi interior pensando que estos gomelos se reúnen a divertirse con la comida que nos niegan.
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Creo que traer a Victoria aquí ha sido un error. Las cosas que yo veo de forma cotidiana la están asombrando tanto que me convenzo de que en su barrio hace mucho que esto no es así, si es que alguna vez lo tuvieron…
Respondo a todas sus preguntas con sinceridad. Ante su insistencia no puedo evitar que se me escape alguna sonrisa, cosa que no parece hacerle ninguna gracia. Como cuando ha preguntado si el cine está abierto y le he dicho que no, pero que en la universidad hay una sala de cine. Luego ha preguntado si siempre echan la misma película. «No, aquí cada semana cambian la cinta y no se repite en más de un año. Creo que hay más de setenta películas que podemos ver a lo largo del ciclo», le he explicado. Ella me cuenta que solo en los meses de mayo y junio podían ver alguna reposición en la pantalla exterior del parque, hasta que hace cinco años se averió y fue otra cosa prescindible que nadie arregló. La rabia me invade por todo lo que descubro, la observo y pienso que quiere saber demasiadas cosas a la vez y estoy convencido de que su cerebro va a dejar de colaborar en cualquier momento. Aun así, puedo ver en su rostro que anota mentalmente cada dato que le doy.
—Por hoy es suficiente. Otro día te llevaré a ver las granjas del norte. Entremos en mi casa. Hoy no hay nadie hasta casi la cena.
—¿Tu padre no está?
—No, él llegará tarde y tampoco están el par de parásitos a los que les gusta pasar más tiempo aquí que en su casa… —digo con hastío.
Victoria me mira con tristeza. Ha aprendido a leerme a la perfección y no hace más preguntas, intuye que es un tema difícil para mí.
Sin decir nada se dirige a la cocina, la veo mirar a su alrededor y al localizar lo que parece estar buscando, se acerca con premura. La observo desde el quicio de la puerta, mientras abre la nevera y exclama:
—¡La madre que os parió! ¡Tenéis huevos y conejo! —Sigue abriendo compartimentos y gritando con cada descubrimiento— ¡Trucha, tenéis trucha!
Me acerco por detrás y le susurro:
—Lo siento, ¿quieres que te prepare algo?
—¡No! Quiero que dejen de mentirnos y tratarnos igual que si fuéramos prescindibles e inferiores a vosotros. Será mejor que salgamos de aquí —decreta cerrando el frigorífico de un portazo y mirando con suspicacia la puerta de la despensa.
—Demasiada información, eso te lo mostraré otro día.
—Sí será lo mejor… —afirma con los ojos llenos de rencor.
Le cojo de la mano y salimos de la cocina. Tras mostrarle el apartamento, entramos en mi dormitorio.
—Esta es mi cueva —señalo a mi alrededor y se sienta en la cama.
Después de observar todo lo que nos rodea, se levanta para acercarse a mi mayor tesoro.
—¿Es una lámpara del globo terráqueo antiguo? —indaga mientras la hace girar observando cómo era el mundo hace casi dos siglos.
—Sí, perteneció a mis antepasados y mi madre la guardó como la gran herencia que es. Me la regaló cuando salimos del bunker. A mí este y a mi hermano ese —señalo hacia el armario y lo abro.
Saco un globo terráqueo en el que se observa cómo era el mundo hace veinte años, con las ubicaciones de las ciudades del futuro.
—¡Joder!, nunca había visto la forma en que cambió el planeta en tan poco tiempo. Es impresionante —dice observando las dos esferas.
—Mi madre siempre nos decía: «Para cambiar el futuro tenéis que mirar al pasado y no repetir el presente».
—Debió de ser una gran mujer.
—Sí, era una persona brillante y ayudó mucho en la última fase de construcción de la ciudad. Las placas para regeneración de agua fueron idea suya. Gracias a ese avance tenemos agua potable todo el año.
—¿La echas mucho de menos? Yo intento no olvidar a mi padre, pero cada día se me hace más complicado.
Las lágrimas asoman a sus ojos y la abrazo para evitar que mis propios fantasmas hagan acto de presencia. En silencio le acaricio el pelo hasta que escucho pasos por el pasillo, alguien llega a mi puerta y golpea con los nudillos.
—Luca, ¿estás en casa?
—Mierda, es mi padre —susurro—. Escóndete en el armario.
Victoria no duda ni un segundo en obedecer, mientras me encamino a la puerta.
—Dime —pido bloqueando el acceso a mi dormitorio.
—Me ha llamado Alan, quiere saber qué has decidido respecto al Proyecto Gabriel.
—Pensé que no tenía poder de decisión —contesto con ironía.
—Y no lo tienes, hijo, he intentado explicarles el conflicto moral que se te plantea, pese a ello siguen creyendo que sus implicaciones positivas son muy superiores a las negativas. Si no quieres seguir con el proyecto tendrás que entregar toda la documentación y el prototipo.
—Como no me arranque un brazo lo veo complicado…
—Lucaelo, sé razonable. No quiero que tengas problemas. Por favor, hijo, todo esto lo has construido en un laboratorio gubernamental y eso tiene un coste. Fallé en mi labor de padre al no pensar en este tipo de consecuencias.
—Perfecto, esta será la última vez que trabaje para ellos. Nunca, jamás, volveré a confiar en vosotros.
—Tengo que volver a la universidad. Seguiremos hablando durante la cena.
Cierro con un portazo y me dejo caer de espaldas sobre la cama.
—Ya puedes salir —digo bajito mirando hacia el armario.
Victoria sale y se tumba a mi lado.
—¿En qué lío estás metido, pijo?
Se gira estudiándome como si fuera la jodida cosa más fascinante que ha visto en su vida.
—Digamos que no estoy siendo el chico aplicado y responsable que se espera de mí…
No puedo contarle demasiado sin exponer una parte de mi pasado de la que me avergüenzo a diario y que será el motivo por el que ella se aleje de mí.
—Está claro que todos tenemos secretos —comenta rompiendo el silencio—. Vamos a hacer una cosa. Exponme el problema de forma hipotética y veremos que solución encontramos.
Le brillan los ojos de una forma tan mágica que me invita a explicarle el dilema que tengo.
—Pongamos que mi cerebro es muy superior a la media y desde pequeño me he saltado cursos en el colegio. Supongamos que con once años comencé a estudiar en la universidad…
—Ajá, que además de guapo eres listo. Umm… me gusta el cariz que está tomando esta conversación —bromea riendo y quitándole importancia al asunto.
—Pues bien, imagina que un hecho traumático de mi vida me hizo volcarme en un proyecto clandestino del que nunca imaginé las futuras consecuencias. —Hago una pausa, la miro y asiente—. Ese proyecto constaba de dos fases. La primera es una realidad desde hace tiempo porque desde la ingenuidad que todavía me quedaba confié en las personas equivocadas. La segunda parte está en fase de desarrollo del prototipo, si bien hace unas semanas comencé a pensar seriamente en las implicaciones que tendrá en todo el mundo y no tengo muy claro que deba seguir y concluirlo.
—Y por lo que veo, dejarlo no es una opción que esté sobre la mesa, ¿no?
—No, esto es algo que imaginaba y que lamentablemente descubrí hace un par de semanas. No puedo decir no. Al parecer mi investigación les pertenece. Pero no quiero entregarla. No sé qué hacer. Si me salgo del proyecto alguien lo terminará, aunque tarde el doble que yo. Si me quedo me obligarán a terminarlo y cada día estoy más convencido de que es una muy mala idea. Así que por primera vez en mi vida me veo en un callejón sin salida y mi cerebro se niega a colaborar.
—Entonces no eres tan listo —afirma sonriendo con picardía—. Si yo estuviera en tu lugar no dejaría el proyecto, les haría creer que sigo en él, en cambio ralentizaría el proceso todo lo posible, incluso puede que lo boicoteara…
—Umm… te compro la idea. Y sí, lo era, muy muy listo, hasta que una urbanita preciosa se cruzó en mi camino y mi mente encontró derroteros más interesantes que solucionar el futuro de la humanidad —contesto acercándome con claras intenciones a sus labios.
Observo la forma en que se le dilatan las pupilas y sus ojos se convierten en un abismo rodeado de un cielo azul. Nuestros labios se buscan con desesperación mientras las manos recorren nuestros cuerpos memorizando cada gesto, ella busca que mi vello se erice y yo me vuelvo loco al escuchar un gemido que escapa de sus labios hasta perderse en mi garganta. El pantalón me aprieta y necesito acercarme a sus caderas para que lo entienda. Al hacerlo Victoria se separa de mí, se levanta de la cama y extiende un brazo en mi dirección con la mano colocada en señal de stop.
—Pijo, tú tienes mucho peligro y se me está haciendo tarde. Será mejor que dejemos esto aquí… por hoy.
La forma de arrastrar las dos últimas palabras abre un mundo de posibilidades entre nosotros, unas posibilidades que estoy deseando explorar.
Tras comprobar que no viene nadie, salimos a la calle. Lo bueno de este mundo es que la gente se recoge en cuanto el sol comienza a desaparecer. La naturaleza nos ha jugado malas pasadas y todos prefieren quedarse en la seguridad que confiere el interior de los edificios. A mí por el contrario me encanta pasear por la ciudad al caer la noche, en contra de los deseos de mi padre. Llegamos a la guarida y abre su mochila.
—Toma, lo prometido es deuda —dice tendiéndome algo envuelto en un trozo de tela.
Lo cojo observándolo con verdadera curiosidad, en cuanto retiro la prenda descubro varios trozos de madera tallada con forma circular, una especie de pequeñas esferas de base plana. Rápidamente el olor que desprenden invade mis fosas nasales y me encanta.
—¡Huelen genial! ¿Qué son?
—Hace un tiempo estuve experimentando para crear algún producto que diera suavidad y buen olor a la colada y no conseguía nada que durase más de unos minutos. Una tarde, sin querer vertí la mezcla sobre un tótem de madera que había en mi cuarto y días después seguía oliendo como al principio. Lo comencé a utilizar dentro del armario y toda mi ropa se impregna de estos olores. Si lo dejas en el salón pronto el apartamento entero olerá así de bien. Y tranquilo, es todo natural y de olores suaves por lo que no debería afectar a los murcis.
—¿Puedo saber cómo lo hiciste?
—Te lo cuento si prometes no juzgarme.
Confirmo con efusividad, le tiendo la mano y aseguro:
—Prometido.
—Digamos que utilicé una pequeña parte de una plantación de trigo para extraer aceite de su germen en un laboratorio del instituto. Antes de que preguntes. No, no debería hacerlo y no está permitido colarse en el instituto fuera de horario para usar las instalaciones… el problema es que soy de ideas fijas y necesitaba saber si era posible. Y sí, extraje un tarrito de aceite y lo mezclé con limón y unos ingredientes secretos que todavía no te voy a revelar.
—Me parece justo.
—El caso es que en el proceso de mezcla se me cayó un trozo de imán de Antper en una de las cazuelas que estaban calentando, pensé que no pasaría nada, en cambio el producto seguía oliendo días después, a diferencia del resto de tarros de ensayo. Observé que la mezcla había ligado perfectamente y no perdía propiedades con el tiempo, cuando salté para celebrarlo cayeron unas gotas sobre el tótem y así fue como descubrí que en la madera se mantiene en el tiempo.
—Increíble.
Coloco las dos esferas en distintos lugares de la guarida y toca hacer una despedida rápida. La seguridad de Victoria sí me preocupa y prefiero que llegue cuanto antes a su casa. No quiero que ande sola a estas horas. La beso y pienso que el instinto de protección que me nace hacia ella me perturba de una forma nueva. Sé a ciencia cierta que sería capaz de arriesgar mi vida por esta mujer.
«Luca, estás fatal. Os conocéis hace dos minutos y os besáis desde hace quince segundos… ¡No la conoces de nada!».
Me paso gran parte de la noche pensando en las palabras de Victoria. Y cada vez me parece mejor idea. Sí les hago creer que sigo en el proyecto podré retrasar el prototipo lo suficiente para descubrir que pasa realmente en Urbano y, sobre todo, comprender el significado de las palabras de Gala. Sé que hay algo que se me escapa y no pienso parar hasta averiguar de qué se trata.
Me despierto temprano y bajo a desayunar, anoche no me apetecía cenar con mi nueva familia y decidí subirme sin probar bocado alegando un terrible dolor de cabeza, que no es del todo mentira porque últimamente me pasa a menudo.
Bajo a la cocina y me sorprende ver a mi padre sentado frente a una taza de café con leche de avena. En completo silencio me prepara uno solo, como a mí me gusta, y espera que tome asiento frente a él.
—Luca, lamento mucho en la situación que te encuentras y estaré a tu lado pase lo que pase. Tu madre me odiaría si viera la forma en que me estoy comportando. Soy un cobarde. —La sinceridad en sus palabras, junto a una mirada atormentada hacen que me apiade de él.
—Papá, voy a seguir en el proyecto, aunque pondré mis propias condiciones. En un rato pediré una reunión con el rector y Alan. Tranquilo, todo está bien —concluyo posando una mano sobre la suya.
—Te he fallado, sé que lo sientes y te juro por mi vida que no lo volveré a hacer. Siempre te apoyaré incondicionalmente. Quiero volver a ser el hombre en quien confiabas y con el que te sentías protegido.
Luchamos por no emocionarnos porque el recuerdo de mi madre nos ha invadido al unísono y una parte de nosotros se rompe rememorando el pasado. La echo muchísimo de menos y sé que él también, aunque quiera seguir adelante con «esa».
Una pregunta anida en mi mente y sin pasar por el filtro de la sutileza sale disparada de mi boca.
—¿Cogieron a los ladrones?
—¿Qué?
—Que si descubrieron quienes fueron los asesinos de mamá y Gabriel. Solo me dijiste que eran de un grupo de un tal Custodio, el líder de Urbano, nada más.
—Hijo, no sé si contarte estas cosas te ayudará en algo que no sea atormentarte con el pasado.
—Eso lo decidiré yo. ¿Qué pasó aquel día?
—Está bien, como sabes mamá estaba en el laboratorio trabajando, según contó una compañera se olvidó aquí su libreta de notas, esa que rellenaba cuando le asaltaban grandes ideas en mitad de la madrugada. —Una sonrisa cargada de nostalgia se cuela entre nosotros—. Volvió a casa y, al parecer, había tres hombres dentro.
—¿Cómo sabes que eran tres? —pregunto confuso.
—Dejaron huellas de botas y había tres pares distintos. Eran de barro cobrizo… —Ahora entiendo por qué pensaron que era gente de Urbano, ese material solo se da en el parque sur, dominio urbanita—. Por lo que parece, tu madre les sorprendió y la ataron a una silla, ella gritó justo cuando Gabriel volvió de la universidad porque se indispuso durante una de sus clases. Escuchó a mamá y llamó a la guardia a través del comunicador de emergencia del rellano. Le pidieron que aguardara fuera, pero, según el testimonio de la persona que estaba al otro lado de la línea, tu hermano escuchó otro grito y dijo que no podía esperar. Al llegar los agentes ya era tarde. No pudieron hacer nada por sus vidas.
—¿Qué robaron? —indago con una creciente opresión naciendo en mi pecho. Algo no me cuadra y necesito saber más.
—No les debió dar tiempo a mucho, el piso estaba algo revuelto, si bien a excepción de un par de relojes de cristal no faltaba nada.
—Papá, ¿te das cuenta de que en este mundo lo único de valor que hay en una casa es la comida, la ropa o algún objeto electrónico que se pueda desmontar para arreglar otras cosas?
Se queda pensativo un instante y abre mucho los ojos al ser consciente de ese detalle.
—La nevera seguía intacta y los armarios estaban revueltos, no me pareció que faltara nada.
Eso es lo que necesitaba saber.
—¿De todo lo que poseemos se llevaron unos relojes que tiene toda la población y de los que hay cientos apilados en la zona de abastecimiento?
Un silencio incómodo se instala entre nosotros. Escucho unos pasos en la escalera y veo aparecer a Marcela, decido hacerla partícipe de la buena nueva con un escueto:
—Vuelvo al proyecto, te veo en la universidad.
Sin tiempo a réplica abandono la estancia y me dirijo a la facultad. Concierto una reunión con dos de las personas más influyentes de Ineápoli: el presidente todo poderoso, reelegido antes y después de la caída del mundo, y el rector, el hombre con uno de los coeficientes intelectuales más altos de la ciudad y el más respetado por ser una persona ecuánime y cercana, que tiene como única aspiración en la vida que todo aquel que tenga potencial lo explote al máximo en beneficio de toda la sociedad.
Una hora después, llamo a la puerta y entro sin esperar respuesta.
—Luca, llegas pronto. El presidente vendrá de un momento a otro —saluda el Sr. Braxon.
—Perfecto, si no le importa esperaré aquí.
Accede y añade:
—Que el mismísimo presidente de Ineápoli venga a mi despacho para llegar a un acuerdo con un alumno es inaudito.
«Bueno, hay cosas de mi relación con él que tú desconoces», pienso con sarcasmo. Si alguien supiera la relación personal que nos une, me convertiría en algo así como el juguete deseado de la ciudad y es algo que no me apetece en absoluto.
La reunión ha sido breve. En cuanto les he explicado que seguiré en el proyecto, aunque quiero ser yo quien lo dirija en exclusiva, les ha parecido bien. No creo que pase lo mismo con Marcela cuando le digan que la he sacado del proyecto. Sin embargo, estoy convencido de que lo que más les ha sorprendido es mi última petición: en la fase tres, quiero utilizar estudiantes de Urbano y La Corte por igual para comparar datos.
El rector ha mirado al presidente y este ha asentido no demasiado convencido. No obstante, mi postura era clara: Si no aceptaban mis tres condiciones no volcaría los datos almacenados en mi cerebro en el ordenador del laboratorio.
Necesito crear vínculos entre los estudiantes de ambos barrios y creo que el proyecto puede ser la clave.
—Caballeros, quiero control absoluto hasta acabar la fase cinco. Es lo único que pido. Después Gabriel será vuestro sin reservas.
Mis últimas palabras han sido el detonante para llegar a un acuerdo verbal, que mañana tendré por escrito. Esta vez no pienso dejar que me roben mis ideas. No, hasta que yo quiera entregarlas…




17



VICTORIA



Llevo más de una semana sin ver a Luca, el día después de conocer su barrio nos encontramos en la guarida de forma rápida. Esa tarde, tras un magreo nada inocente, nos informamos de nuestros planes más inmediatos. Él volvería al proyecto —ese que odia— y yo me esforzaría para ser la mejor de mi promoción y estudiar en la universidad de La Corte. Desde ese día, en vista de que nuestras obligaciones están siendo demasiado absorbentes, nos empezamos a dejar notas tras el tablón del edificio, en la zona de Urbano. No nos contamos gran cosa: que su madrastra, contra todo pronóstico, no está enfadada por sacarla del proyecto; que mi madre está más tiempo en la cúpula que en casa; y que mis amigos estaban organizando una fiesta, a la que no me apetecía ir, pero que él me animó a disfrutar y a lo que al final hice caso. Y fue una noche divertida en el parque, cantando y riendo. En la nota de ayer me pidió que hoy sin falta nos viéramos y aquí estoy, aguardando frente al edificio. Le veo aparecer a través del agujero que nos hace de entrada y un hormigueo recorre mi cuerpo. Sonrío por respuesta a su sonrisa brillante y le sigo al interior.
—Hola, urbanita. Te echaba de menos —saluda acercándose con claras intenciones a mi boca.
—Hola, pijo. Pues no se nota nada… —respondo con el pulso acelerado entregándome a sus labios.
Nos besamos con una mezcla de pasión y anhelo que me desarma por dentro. No soy consciente de que sus manos han volado de mi cintura a mi muñeca hasta que tira de mí y entramos en la guarida. Luca es capaz de nublarme la mente hasta tal punto que mis objetivos —como saber de qué forma desactiva mi pulsera— pasan a un segundo o tercer puesto, por detrás de acariciar su cuerpo y besar sus labios.
Saludamos a nuestros murcis y nos besamos sin descanso hasta caer sobre el sofá. Luca se tumba sobre mí y es imposible no notar todo su potencial restregarse contra mi sexo. Un jadeo involuntario escapa de nuestros labios y nos miramos con un brillo de impaciencia.
—¿Te haces una idea de lo que te echo de menos? —pregunta presionando su erección contra mi centro.
Siento que me ruborizo mientras me muerdo el labio y ladeo la cabeza para dejarle acceso a mi cuello. Luca se entretiene en besar cada centímetro de piel entre mi oreja y mi clavícula. Los pinchazos de excitación que experimento me descolocan. Quiero más, cada vez quiero más. La última vez que nos vimos nos acariciamos de más, de una forma íntima y sensual que me hizo tener un orgasmo increíble. En cambio, sé que esta vez no será suficiente. Necesito llegar hasta el final.
Me deslizo el jersey por encima de mi cabeza y por primera vez me quedo con el torso desnudo ante él. Me mira extasiado y surca mi pecho con sus labios, elevo las caderas buscando más contacto y, en un movimiento rápido, me alza por el trasero y me lleva al dormitorio.
Al entrar me quedo impresionada con lo que veo. Mi joven gomelo ha colocado ramilletes de cáscara de naranja junto a la cama y toda la habitación huele increíblemente bien; sobre la cama hay una colcha que sé que ha traído él; y junto a una pared varios libros descansan sobre una estantería. Sin embargo, lo que hace que esta abandonada estancia cobre vida es la luz que desprenden dos velas de miel, colocadas sobre las mesillas de noche.
—¿Sabías que esto pasaría? —pregunto con una sonrisa enigmática, que no refleja el volcán en erupción en el que está a punto de convertirse mi cuerpo.
—La vida es esperanza —lanza una carcajada que muere en mi boca.
Le beso, con un instinto primitivo, hasta caer sobre la cama entre risas. Luca baja de la cama y se coloca frente a mí. Se deshace de mis botas y arrastra mi pantalón hasta que se pierde tras mis talones. Me muerdo el labio para evitar que vea lo nerviosa que estoy, pero soy incapaz de apartar mis ojos de los suyos. Besando desde mi tobillo asciende por mi cuerpo hasta que nuestras bocas se encuentran. Todo a mi alrededor desaparece, solo le veo a él. Le quito el jersey y él mismo se desprende de sus botas y su pantalón. Desnudos nos miramos y sabemos que no hay marcha atrás. Nos besamos como no lo hemos hecho antes, tocando nuestra piel desprovista de barreras. Me coloco sobre él y desciendo por su torso, beso, muerdo y reconozco con mis labios todo este cuerpo que necesito aprenderme de memoria. Luca vuelve a girarme y soy consciente de que nuestros cuerpos van a explotar. La piel erizada, la respiración acelerada y nuestros corazones desbocados nos indican que estamos igual de excitados.
«Victoria, hora de confesarte».
—Luca, para, tengo algo que decirte. —Obedece, me mira y yo continúo—: Nunca he llegado tan lejos…
—Ponte arriba, creo que te será más fácil —pide con tranquilidad y una sonrisa preciosa.
Ahora sí, mis nervios se disparan, le hago caso y me coloco sobre él. Me inclino para besarle mientras con una mano palpo su erección para guiarla hasta mi interior. Voy despacio, con algo de miedo, hasta que Luca me besa el cuello y la excitación se hace con el poder de mis sentidos. Lo acojo con calma, sintiendo una molestia menor de lo que imaginaba, mientras siento como mi interior cede para acogerle por completo nos quedamos quietos perdiéndonos en un beso. Me olvido de sus labios para centrarme en su cuello y Luca acaricia mis pechos. Un pellizco demasiado placentero en mi pezón hace que por instinto comience a moverme. Nuestro balanceo se acompasa, nuestras bocas se acoplan y sin saber cómo llega, un orgasmo se desata en mi interior. Acelero las embestidas y me escondo en su pecho satisfecha. Estoy intentando recuperar el aliento en el instante en que Luca me gira sin salir de mi interior.
—Me toca, urbanita.
Enredo las piernas a su cadera y dejo que marque el ritmo que le lleva a su clímax. Al sentir que no puede más, se deshace de mi amarre y culmina en mi ombligo.
—Te quiero —susurra en mi oído.
—Yo también, pijo.
Es la primera vez que llego hasta el final y algo me dice que no será la última. Luca es distinto a todo lo conocido. Luca es un hogar al que sí quiero volver, una ciudad en la que quiero vivir y un mundo en el que sí se puede ser feliz. Luca es brillo, y apoyada en su pecho solo puedo pensar en que soy feliz. Aquí no hay hambre, dolor o injusticia. Aquí solo estamos él, yo y el amor. Sé que esto es amor al hacer un ejercicio de sinceridad conmigo misma y confesarme que quiero ir a la universidad para estar con él, sin esconderme de nada ni nadie. Soñar es lo único que todavía no nos pueden robar.
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LUCA



Ha pasado un mes desde que Victoria y yo decidiéramos ir un paso más allá en nuestra relación. No nos vemos tanto como quisiéramos, pese a ello en cada cita la he amado de todas las formas humanamente posibles. Ese olor a manzana dulce que acompaña su piel me desarma. Me está costando concentrarme en algo que no sea recordar sus pechos en mis manos, el vaivén de su cadera sobre mí o los mordiscos en el lóbulo de la oreja que tan loca la vuelven. Aprender a darnos placer y conocer cada milímetro de nuestros cuerpos se ha convertido en nuestro pasatiempo favorito. Entre las cuatro paredes de este dormitorio no hay nada más importante que querernos. Además, estar en la temporada de lluvias nos deja poco tiempo para pensar en salir a ver cosas de nuestros barrios. Hemos decidido retomar las excursiones cuando calarnos hasta los huesos y coger algún virus de los que más se extienden con la humedad sea menos probable. Así que encerrarnos aquí durante horas no me parece mal plan para pasar estos días. Esta temporada es la más necesaria y también la que más larga se le hace a todo el mundo. Los problemas que generan las trombas imprevisibles son algo a lo que no nos hemos acostumbrado por aquí. Aun así, llenar el manantial artificial subterráneo que abastece de agua a la ciudad durante todo el año es de vital importancia.
—¿En qué piensas? —pregunta desnuda apoyada en mi pecho.
—En que quiero que esto cambie.
—¡¿Cómo?! ¿No quieres estar conmigo?
Me divierte ver lo enfadada que está, aun así, necesito aclararle algo y calmar a la fiera que tan loco me vuelve.
—No he dicho eso. Al contrario, quiero que busquemos una solución, me niego a pensar que nuestra vida se reduzca a querernos a escondidas, como si lo nuestro fuera algo malo. Somos iguales, independientemente de dónde hayamos nacido, y quiero que pensemos un plan para terminar con la frontera.
Llevo dándole mucho tiempo vueltas a esa idea, aunque nunca lo había expresado en voz alta. Por la cara que Victoria me está dedicando tengo claro que ella ha pensado algo similar.
—¿Y cuál es el plan? —indaga sonriendo, con un brillo especial que hace que la sonrisa le llegue a los ojos.
«Bien, Luca, hora de contar la verdad…»
—Antes de que me odies déjame explicarte todo y luego decide si quieres seguir adelante o no volverme a hablar jamás.
La rotundidad en mis palabras la ha dejado fuera de juego o eso parece hasta que asegura:
—Tú inventaste las pulseras.
No puedo cerrar la boca por la sorpresa.
«Lo sabe, está claro que lo sabe y ha seguido conmigo».
Ahora el que no sabe qué decir soy yo. Ante mi colapso mental solo acierto a confirmar con la cabeza; y al ver dos lágrimas asomar a sus ojos mi corazón se rompe en mil pedazos. Odio ser yo quien la haga sufrir, quien haga que su vida sea miserable. Le abrazo contra mi pecho y repito una y otra vez:
—Lo siento, lo siento. Yo no quería que esto pasara. Tienes que creerme.
Se seca las lágrimas, se viste y presiento que va a marcharse. En cambio, se sienta en la cama y me habla:
—Hace mucho que lo sospecho, pero necesito conocer toda la verdad para poder juzgar. Te prometo que lo último que quiero es odiarte, Luca. No obstante, si la explicación no es buena me va a costar horrores no hacerlo.
Un nudo se agarra a mis entrañas y experimento pánico hacia lo que está por venir. No me imagino vivir en este horrible planeta sin ella. Me armo de valor y le relato todo, de la forma que llevo días ensayando.
—Desde que salimos del bunker y descubrimos que no se podía salir de la ciudad los problemas empezaron. Escuchaba a mis padres discutir a diario porque los recursos y la ciudad solo estaban preparadas para albergar vida sin depender del resto del mundo de forma limitada. Se suponía que al pasar todo habría otras ciudades en pie. Nadie se imaginó que el cataclismo fuera a ser tan devastador. Hasta el punto de convertir Ineápoli en una cárcel perpetua para todos nosotros.
—Esa parte la conozco, a partir de ese momento los problemas fueron a más. La zona norte controlaba las granjas y los suministros esenciales y dejaron de abastecer a Urbano. Abandonándonos a merced del hambre, ya que además de vuestros cultivos comenzasteis a quedaros con los nuestros.
—Esa no es la historia que yo conozco. En La Corte sostienen que se perdieron cultivos completos y el hambre comenzó a amenazar, y que ese fue el motivo por el que la gente de Urbano, no conforme con la repartición de recursos, comenzó a robar en La Corte.
—¡Mentira! —grita con furia—. ¡Eso es una falacia del tamaño del sol! Fuisteis vosotros quienes teníais los recursos y aun así comenzasteis a robarnos lo que no teníamos. ¡No había comida ni para la mitad de Urbano! Sin embargo, a tu querido presidente y al resto de su séquito les pareció bien matarnos de hambre para sobrevivir vosotros. Al fin y al cabo, las personas más importantes vivían en La Corte, y los trabajadores prescindibles en Urbano.
—Victoria —intento cogerle la mano y la retira con brío—, te estoy explicando lo que a mí me contaron, no sé cómo fue de verdad. —Asiente más relajada y continúo—: El caso es que, por el motivo que fuera en realidad, la delincuencia se disparó. La inseguridad reinaba en la ciudad y nadie sabía cómo pararlo. Mandar a gente al Páramo parecía la única cosa que se les ocurría, en cambio, el presidente no estaba de acuerdo con ello. Lo último que querían era que la población siguiera disminuyendo a ese ritmo.
—¿Eso te lo ha dicho el bueno del todo poderoso presidente?
«Vale, está claro que no puedo contarle todo hoy o se cerrará en banda…».
—Lo que me contó mi padre, yo era muy niño. El caso es que, como sabes, la situación en la ciudad no mejoró y cuando yo tenía doce años, mi madre y mi hermano fueron asesinados, al parecer fue un robo que salió mal.
—¡Claro! Gente de Urbano, por supuesto.
—No lo sé. Eso es lo que nos dijeron las autoridades y por eso odié a cada delincuente de esta ciudad.
—Habla con propiedad: por eso odiaste a todos los urbanitas.
Avergonzado ratifico con un gesto.
—Necesitaba sacar la frustración y la rabia por algún lado y comencé a robar piezas de aquí y de allá para construir lo que yo pensé que podría ayudar a reestablecer el orden.
—Las pulseras del infierno —aclara con rabia.
—Sí, bueno, no exactamente. Yo estaba enfadado, no veía más allá de mi dolor y no pensé en las verdaderas consecuencias. Solo quería que los delincuentes no pudieran acercarse a mi padre. Quería proteger a mis vecinos, a mis amigos…
—Matando a cientos de personas por el camino.
Cada una de esas palabras se me clavan como puñales. Aguanto las ganas de llorar a duras penas, carraspeo y sigo intentando explicarme:
—Yo no lo sabía, tienes que creerme. El caso es que me centré en mi proyecto para no pensar en mi madre y, unos meses después, tenía un prototipo bastante rudimentario. Creí que podría presentárselo a una profesora de ingeniería mecánica de la universidad.
—¿La mujer que está con tu padre?
—Sí, en aquella época solo eran amigos. El día que fui a contárselo comencé a sentir algo por su hija y eso hizo que mi rabia mitigase. Ahí mi raciocinio volvió y pensé en hacer un ejercicio de moralidad para saber que implicaciones tendría mi proyecto. Hablé con mi mejor amigo y le pareció que podrían ayudar, aunque también tenía sus reservas. Esa conversación no fue demasiado esclarecedora y yo seguía con reticencias, así que hablé con la otra persona en la que confiaba ciegamente: Priscila.
—Entiendo, tu ex es ahora tu hermanastra o algo así, ¿no? —La forma en que lo dice no es nada amistosa y creo que la conversación va de mal en peor.
Al intentar cogerle la mano, Victoria se retira nuevamente y percibo como si estuviéramos cada uno a un lado del abismo.
—Bueno, se podría decir así. El caso es que le conté todo a Priscila y para ella fue como si me convirtiera en un héroe. Decía que lo que a cientos de adultos no se les había ocurrido lo había creado yo con chatarra, y que revolucionaría el mundo con mis ideas.
—¡¿Qué mundo?! No veis más allá de vuestro puto ombligo. ¡No hay mundo al que ir! Todo es un inmenso páramo y nosotros los imbéciles a los que les toca agonizar en este agujero hasta que nos extingamos. Algo que deberíamos haber hecho hace siglos y así esto no habría pasado. Somos un parásito que ha vivido en la Tierra durante milenios alimentándose de todo hasta dejarla sin vida.
Llora con rabia e impotencia y la entiendo, somos un reflejo del pasado y no lo estamos haciendo mejor. Unos viven a costa de otros. Ahora lo entiendo.
—Eso pasó hace tres años. Yo seguía sin estar seguro de mostrar mi invento, pero…
—Decidiste que a la mierda la mitad de la humanidad que quedaba.
—¡No! Priscila se lo contó a su madre y esta al gobierno. Yo había robado las piezas y fueron comprensibles conmigo. Lo pasaron por alto y me dieron acceso al laboratorio de la universidad para replicar el prototipo en condiciones.
—¿Te obligaron?
—En realidad no, si bien era un crío, inteligente, pero un crío y me fie de ellos. Yo debía crear el prototipo y luego se votaría por consenso en las cortes si se implantaba en la ciudadanía o no. Pensé que si era algo malo no saldría adelante y dejé la decisión en los adultos.
—¿Sabías que no hay representantes de Urbano en Las cortes desde hace seis años?
—No, pensé que sería una votación justa. A mí me preocupaba crear, no decidir por los demás.
—Y dejaste que tu monstruosidad acabase aquí. —Mueve su muñeca con vehemencia delante de mi cara y no puedo soportarlo más.
Me tapo el rostro con las manos y sollozo como el día que perdí a mi familia.
—Perdóname, sé que mi dolor y mi rabia construyeron algo atroz, nunca pensé que serviría para enjaularos dentro de las murallas. Tienes que creerme.
—Te creo. —Noto sus manos entrelazarse en mi nuca y ordena—: mírame.
Con sorpresa y prudencia obedezco y nuestros ojos se encuentran.
—No me dejes, Victoria, haré lo que quieras, pero necesito que me digas que no me odias.
Una lágrima resbala por su mejilla y me besa. Es un beso tan profundo y con tanto significado que es capaz de romperme el alma y recomponérmela en el mismo gesto. No quiero que esto acabe, no estoy preparado para lo que pueda venir después. No soporto la idea de que al despegar nuestros labios ella decida que no merece la pena el riesgo de estar con un gomelo como yo, que ha destrozado su vida y la de sus seres queridos. Siento cómo sus labios abandonan los míos y algo me oprime el pecho: el miedo a lo que dirá.
—Luca, te quiero, no obstante, tienes que enmendar el error que cometiste.
—Lo sé. Pienso llegar hasta el final para devolveros lo que os arrebaté.
—Lo haremos juntos.
Vuelve a besarme y el miedo desaparece. Saber que me cree y que lo nuestro es real me da fuerzas para tomar decisiones que sé que tendrán consecuencias para todos los ciudadanos de Ineápoli.
—Pijo, se me hace tarde. Los próximos días los dedicaremos a idear un plan. Necesitamos conocer muchas cosas. Hoy no tengo tiempo de contarte más.
Nos despedimos con un rápido beso y me quedo pensando en sus palabras. Estoy convencido que Victoria lleva maquinando un plan desde que descubrió que desactivo las pulseras. En cambio, me doy cuenta de que yo le he contado la verdad, bueno, gran parte de la verdad, y que ella no me ha dicho nada. Decido dejar esos pensamientos emplazados a preguntar en nuestro próximo encuentro y vuelvo a casa.
Desde que todo el mundo cree que estoy al 100% con el proyecto las cosas van mejor. Nadie me atosiga y tengo que admitir que Marcela se lo ha tomado mejor de lo esperado. Al volver de la reunión en la que expuse mis condiciones pensaba que montaría en cólera, que habría ido con el cuento a mi padre y que me esperaba una cena entre reproches, pero nada más lejos de la realidad. Tomé asiento en la mesa y aguardé la bronca que nunca llegó.


◆◆◆
 
—Me alegro de que hayas recapacitado, Luca —dijo ella.
—No me dejasteis muchas opciones —contesté a la defensiva.
—Tienes razón y lo lamento. La vida de hoy en día no es fácil y tú marcarás una gran diferencia en el futuro de esta ciudad, aun así, sé que es demasiada responsabilidad. Ahora nos hacemos adultos demasiado pronto y lo siento de veras.
—Bueno, nadie eligió vivir en el fin del mundo.
—Luca, no es el fin, es solo una etapa más en la vida de este planeta. Y estoy convencida de que si hay un futuro esperanzador es gracias a mentes como la tuya —contestó Priscila mirándome con ternura.
Mi padre aguardaba en silencio y la rabia bullía dentro de mí.
—¿Os dais cuenta de que no tengo elección? De que si estoy de acuerdo o no a nadie le importa. Solo veis mi capacidad intelectual, no a la persona que está detrás. Mis sentimientos son secundarios, solo importa el puto futuro. ¡¿Y si yo no quiero ser parte del futuro que estáis planeando?! —grité para soltar toda la frustración que me comía vivo desde las entrañas.
—Aunque no lo creas solo queremos lo mejor para ti y para la ciudad. Mi mayor anhelo como madre es que mi hija, tú y todos los jóvenes que viven aquí tengan un futuro. Para eso me levanto cada mañana e investigo en la universidad. No lo hago por el presidente ni el rector, ni siquiera por tu padre. Lo hago por vosotros. Y estaré a tu lado apoyándote en todo lo que necesites. —La mirada de Marcela se nubló por el llanto y me pareció que hablaba con el corazón.
La abracé y le aseguré que todo estaba bien. Desde ese día las cosas en casa están más tranquilas y mi padre parece feliz de ver que todos hemos enterrado el hacha de guerra. Aunque mi hacha solo está en stand-by. Pienso sacudir las ramas de este viejo árbol hasta que caigan todas las manzanas podridas.


◆◆◆
 
Estoy algo ansioso por este encuentro. Tengo demasiadas preguntas arremolinadas en mi cerebro y necesito poner orden. Asomo la cabeza por el agujero que nos hace de puerta y veo a Victoria apoyada en la pared del edificio de enfrente. Me sonríe y viene hacia mí. Es verla y mi corazón toma las riendas de mi cuerpo. Es como si tuviera un botón para apagar mi cerebro. Todo lo que me atormenta, me agobia o me frustra deja de existir al conectar nuestras miradas.
Pasa por el hueco y se para frente a mí. Sin que yo diga una sola palabra, cierra los ojos y me tiende la muñeca. Desactivo la pulsera y entramos en la guarida. Entre besos y caricias llegamos al dormitorio y nos fundimos en los juegos que más nos gustan.
Recostados en la cama, abrazados, escucho una alarma sonar.
—Seísmo médium —digo cogiendo el arnés que hay en el cabecero y tendiéndoselo a Victoria.
En cuestión de segundos nos hemos vestido y colocado el equipo de seguridad. La alerta sube de intensidad y sabemos que en unos instantes los temblores comenzarán.
Los seísmos están catalogados en función de su intensidad en cuatro niveles de menor a mayor: light, médium, high y strong.
Los ligeros y de mediana intensidad son los más habituales. Todas las viviendas están provistas de arneses de seguridad anclados cerca de los sofás, las camas o las sillas. Al sonar la alerta debemos colocarnos los aperos y permanecer sentados. El resto del trabajo lo hace el propio edificio.
Mientras esperamos que los temblores cesen, observo el movimiento del edificio y vuelvo a maravillarme de la tecnología que alberga. Me resulta fascinante ver cómo las velas de miel se mantienen en su lugar, aunque la habitación tiemble y la construcción se balanceé hacia los lados. Si algo tenemos todavía son imanes. Además de que en los objetos desechables se retiran con facilidad antes de tirar los restos. Al acabar el seísmo nos miramos con desgana.
—¿De verdad queremos salvar algo de este planeta? —pregunta Victoria cansada.
—Si es un lugar donde puedo ver tus ojos, es un lugar digno de ser salvado.
Me besa y dejo que mis manos viajen por su cuerpo hasta llegar al cierre del arnés. Lo desabrocho y tiro de ella para sentarla sobre mí.
—Eso también es digno de ser salvado —responde apretando su sexo contra mi erección.
Conozco esa mirada, quiere más y yo no dudo en dárselo.
Un rato después, relajados sobre la cama decido que mi cerebro debe mandar en esta parte de la cita.
—¿Cuál ha sido tu plan desde el principio? —interrogo de forma directa.
—Averiguar cómo desactivas la pulsera, enviar al presidente y a todos los que le sigan al Páramo y colocar a mi madre al frente de la ciudad.
La tranquilidad con la que lo dice me noquea. No pensé que fuera a ser tan franca en su respuesta. Y aunque supuse algunas partes no imaginé cuales eran sus planes para con mi padrino, detalle que no sé cuándo contaré… Mi cerebro entra en acción y busca alternativas al problema que tengo en frente. Le doy gracias por dejar de pensar en el sexo y en Victoria y centrarse en esto.
—Puede que no haga falta que muera más gente —teorizo.
—¿Tú sabes que en Urbano desaparece gente cada pocas semanas? Y estoy convencida de que el presidente está detrás.
—No lo sabía hasta que me lo contaste tú, te aseguro que si alguien de La Corte está implicado acabará fuera de las murallas. Te doy mi palabra. Aun así, creo que mi plan podría ayudar a reestablecer un equilibrio sin perder a más gente. La velocidad a la que ha mermado la población desde el cataclismo es alarmante. Solo quedamos cerca del 60% de los que empezamos y eso es según las estadísticas oficiales que no parecen demasiado fiables.
—Es algo que no entiendo. Sí se guardaron recursos en los bunkers para alimentar a esta ciudad al completo durante décadas sin depender del exterior, ¿cómo es posible que siendo menos de la mitad del total no haya para todos?
—No puedo hablar por los bunkers de Urbano porque es información que me falta, si bien, sé por mi padre que en el norte hubo una fuga de hidrógeno de las cámaras de refrigeración de embriones y semillas y que se perdieron millones de ellos. Toda la información genética contenida en la cámara de grandes mamíferos y peces de alimentación fue destruida, aunque de esos últimos se pudieron salvar las truchas, único pescado que hoy en día hay en la piscifactoría. También, es el motivo por el que solo se crían pollos y conejos, del resto no quedaron embriones ni huevos servibles. Sin contar con la cantidad de plantas como las semillas de aguacate, melocotón, plátano y muchos más que perecieron aquel día.
—Ahora entiendo por qué a Urbano se le consideraba el gran huerto de la ciudad. No hubo esos problemas, en cambio, nosotros no almacenamos material genético animal, solo semillas, esa debió ser una cagada del todopoderoso presidente. Ser así de avaricioso y quererlo todo bajo el territorio científico fue un error garrafal.
—Lo sé y creo que ellos también. Sus cálculos no eran acertados y el seísmo fue más intenso y largo al norte de la ciudad. Creo que tiene que ver con que es la parte que está más cerca del Mulhacén y esa montaña se elevó más de quinientos metros en unos días.
—Eso no explica por qué decidieron robarnos. Las leyes eran claras, repartición de recursos por igual, independientemente de la zona de la ciudad. No habría ciudadanos de primera ni de segunda y lo haríamos mejor que en el pasado. Eso solo duró algo más de un año. Pronto la carne y los huevos dejaron de ser parte de nuestra dieta, las legumbres comenzaron a viajar en grandes cantidades de Urbano a La Corte dejándonos con apenas una ración semanal y después nada. ¿Y el maíz?
—¿Qué pasa con él?
—Aquí solo podemos cultivar cebada, en pequeñas cantidades, y trigo, de este sí hay una gran plantación, pero nos está dando demasiados problemas, hay plagas que no podemos controlar. Y el maíz hace más de cinco años que no lo tenemos. Se llevaron todas las semillas que nos quedaban y también toda la plantación del invernadero en el que lo cultivábamos.
—Pues sé que es uno de los bancos de semillas que se perdieron en el bunker alimentario. No obstante, sí tenemos, aunque está restringido, junto a la avena, ya que sobre todo se suministra a personas con intolerancias al gluten. Que no sé por qué ha sido uno de los trastornos alimenticios más recurrente en las últimas décadas. Creo que la forma en la que hemos modificado genéticamente los animales y las plantas no siempre ha sido lo correcto.
—¡Yo soy celiaca y hace siglos que no puedo comer nada que lleve harina porque tu puto presidente decidió que mi desarrollo era menos importante que cualquier celiaco de La Corte! ¡y no soy la única en Urbano! Ni siquiera sabía que hay avena, eso nunca se ha cultivado en Urbano.
«¡Joder! eso tampoco lo sabía yo. ¿Cuántas injusticias pasan a diario sin que nadie haga nada? ¡¿Sin que yo haga nada?!».
—Victoria, te prometo que esto va a cambiar.
—¿Y las células madre? Había un bunker completo provisto con un laboratorio para utilizar esta tecnología. Se podía generar desde alimentos hasta curas para enfermedades como el cáncer que, aunque hay casos aislados, sé que todavía muere gente por esta enfermedad tan antigua.
—No hay acceso a ese bunker, quedó aislado cuando el Mulhacén creció, es al que se accedía a través del túnel que conecta la ciudad con la explotación exterior de Antper y quedó incomunicado por un desprendimiento.
—Entiendo —responde perdida en sus pensamientos.
El silencio se ha instalado entre nosotros y necesito avanzar, por lo que declaro:
—Quiero enseñarte algo y necesito que prometas que nadie más lo sabrá.
Confirma y se agarra a mi cuello.
—Tú eres la razón por la que vale la pena luchar cada día para cambiar esta mierda. Tú eres la luz que hace más llevadera la oscuridad. Te lo prometo, no quiero que haya secretos entre nosotros.
La beso sintiéndome una persona horrible y la guío hasta el patio interior del edificio.
—En La Corte todos los edificios tienen un jardincillo así, es para que cada comunidad intente tener un huerto propio y regenerar semillas.
—Genial, en Urbano solo algunos y creo que en realidad es porque eran inicialmente parte de La Corte. Cuantas más diferencias veo entre la zona norte y sur de la ciudad más entiendo que nosotros éramos la parte prescindible del futuro.
—¡No! Nadie es prescindible y desde luego si algún día soy presidente cambiarán muchas cosas.
«¡Mierda! Luca, eres un bocazas».
Observo cómo Victoria me mira sin dar crédito.
—¿Lo has dicho en sentido figurado? —pregunta achinando los ojos para escudriñar mi reacción.
—No, es posible que mucha gente quiera que algún día yo lidere esta ciudad, pero yo no quiero, me niego a tener las vidas de miles de personas en mis manos. No quiero esa responsabilidad.
—¡Luca! Esto es genial. Tenemos medio camino ganado. —Mira mi cara de asombro y niega riendo—. Da igual, te lo explicaré otro día. ¿Qué querías mostrarme?
—Esto…
Abro la puerta de un pequeño invernadero y me recreo en la cara de asombro que Victoria no puede disimular. Ríe igual que una niña pequeña, mientras pregunta junto a las plantas que crecen:
—¿Es maíz, judías verdes, tomates, zanahoria y coliflor?
Afirmo y le explico mi experimento. En la época en que mi madre murió, ella trabajaba en un proyecto de control de ecosistemas diversos con ayuda de una alumna de Urbano que había comenzado las clases en la universidad y, por lo visto, tenía ideas que revolucionarían la alimentación en la ciudad. El día antes del ataque en mi casa, mi madre estaba frustrada porque habían descubierto que mezclar guano —excremento de murciélago de la fruta— con ADN de tardígrados —invertebrados conocidos como osos de agua y seres casi indestructibles y de los que se guardaron huevos criogenizados— podría ser la clave para regenerar los cultivos que eran atacados por plagas, hacerlos más fuertes, que crecieran más rápido, y lo más importante, serían cultivos que podrían crecer en el Páramo. Esta parte deja a Victoria con la boca totalmente abierta.
—Poder cultivar sin invernaderos y en el Páramo acabaría con el hambre. Lo sabes, ¿no? —Afirmo con un suave movimiento—. ¿Y por qué estaba frustrada tu madre?
—Porque era una teoría que no sabía cómo llevarla a cabo. En las pruebas del laboratorio no resultaba tan extraordinario como en la pizarra. Decía que no servía mezclar los dos ingredientes de cualquier forma, tenían que conseguir modificar el ADN de los murciélagos y que admitiera la proteína de Tardígrado para que lo transmitieran como un nuevo gen de generación en generación. Ahí estaba bloqueada y ahí murió.
Varios murciélagos babies revolotean a nuestro alrededor y se posan en mi brazo.
—Estos no son de la pandilla, ¿no? ¿Lo has conseguido? —Sé que tiene miles de preguntas remoloneando en su cabeza.
—No, sí y no. No son de la pandilla, estos son crías probeta. Después de la muerte de mi madre la estudiante fue trasladada a otro proyecto y hace dos años me entregó los embriones y la incubadora del estudio. Nadie lo sabe. Mi madre le pidió que si alguna vez le pasaba algo debía esperar el tiempo pertinente para cerrar el proyecto como callejón sin salida y después desviar todo para que llegara a mí fuera de la universidad; y así lo hizo. Es la única vez que hemos hablado. Cuando nos cruzamos ni me mira, me da la sensación de que no quiere que la relacionen conmigo. Pensé que era porque sabe que cree las pulseras, ahora ya no estoy tan seguro, aun así, es una chica algo rara… En fin, que estos murcis sí están modificados genéticamente, sin embargo, no consigo que el guano sea tan potente como debería. Las plantas son más resistentes y crecen más, solo que en invernadero. La biología genética no es mi fuerte.
—¡Aun así es genial! Podemos hablar con mi madre.
—¡No! —grito y se sorprende por mi comportamiento.
—¿Qué tienes en contra de mi madre?
—Nada, sin embargo, no pienso enseñar esto a nadie que pueda usarlo en contra de la otra parte de la ciudad o me puedan robar el proyecto, ya me lo han hecho.
—¡Mi madre no es él!
—Tu madre es la reina de Urbano y priorizará a su gente. He dicho que no. Si dices algo liberaré a los murciélagos y quemaré el invernadero. —Nos retamos igual que dos animales salvajes a punto de luchar por un territorio. Algo en mi interior explota y grito—: ¡Tú madre es responsable de la muerte de la mía!
—¿Lo sabes?
Mis ojos se abren como platos y comienzo a andar de un lado a otro del invernadero sintiendo que me falta el aire.
«¿Ella sabe algo de lo que pasó con mi madre y me lo ha ocultado? No puede ser cierto».
Decido ver hasta donde ha sido capaz de mentirme.
—¡Claro! Tú madre me lo dijo el día que me encontró detrás del sofá. ¿Y ahora pretendes que confíe en ella?
—Luca, sé que debió ser duro, pero te juro que mi madre adoraba a la tuya y preferiría que la hubieran perseguido a ella. Ellas trabajaban juntas para cambiar Ineápoli. Tu madre no creía en la repartición de recursos y todo se complicó cuando las descubrieron.
Durante más de diez minutos escucho todo lo que Victoria a descubierto espiando las conversaciones de su madre y su tía. Ahora entiendo que a los dos nos faltan demasiadas piezas del rompecabezas y que Gala es la persona que nos lo explicará todo en su debido momento.
—Bien, por ahora no diremos nada y te avisaré en el momento que necesite reunirme con tu madre —zanjo.
—Está bien, de momento será nuestro secreto, aunque sigo pensando que debemos trazar un plan a corto plazo para cambiar este lugar. No aguanto más viendo cómo malviven las personas en Urbano cuando podríamos convivir todos juntos en un equilibrio mejor —dice por fin relajando los brazos.
Sé que ha sido sincera conmigo y se lo agradezco, no soporto discutir con ella, me levanta dolor de cabeza. Victoria se sienta junto a la pared y observa cómo mis pequeños voladores se apoyan en mis hombros.
—Si de algo estoy orgulloso es de haber sacado a estos canijos adelante. Gracias a las modificaciones genéticas son más fuertes y solo tuve que alimentarlos unos días a base de papillas. Pronto los encontré comiendo solos. Creo que me sienten algo parecido a una madre.
—Es lógico, fuiste el primer ser vivo que vieron, olieron y que les alimentó. Es increíble el vínculo que parecen tener contigo. ¿Crees que me dejarían acariciarlos? —pregunta sin moverse del sitio.
Me acerco y sostengo al mayor de todos, me agacho y Victoria le rasca la cabecita.
—Este es Black. Esta es Victoria, urbanita, pero de confianza —bromeo mirando al pequeño y riéndome por la cara de enfado de ella.
Black se deja hacer y termina acurrucado en su regazo. Así pasamos un rato, sin hablar, disfrutando de un silencio cómodo y dando cariño a los pequeñajos. Después, le enseño la guarida que les tengo preparada, con casetas improvisadas que mantienen a estos animales tan importantes en perfecto estado de temperatura y humedad.
El tiempo se acaba y volvemos a nuestros hogares. Cuanto más tiempo paso con Victoria en este apartamento más pereza me da volver a mi casa. Me encantaría vivir con ella y se me acaba de ocurrir una idea no tan descabellada como a priori podría parecer.
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Separarme de Luca cada día se me hace más duro. Sé que nos vemos cada poco tiempo, no obstante, ya no es suficiente para mí. Ayer, al despedirnos, vi algo en su mirada que supe identificar. Él siente lo mismo que yo y le encantaría pasar más tiempo conmigo. Eso me hizo volver a casa con una sensación agridulce. Felicidad por ver que hay algo a lo que aferrarme en medio de toda esta desolación; y dolor por no saber qué tarde podremos volver a vernos. No quiero depender de lo que Luca me hace sentir para alegrar mis días, pese a ello ahora mismo me resulta complicado encontrar otro motivo por el que levantarme de esta cama.
Decido darme una ducha y ¡sorpresa! no queda agua caliente.
—¡Mamá! —grito desde el baño—. La placa del calentador se ha vuelto a estropear.
—Lo siento, cielo, le pediré a Killian que la revise, aunque desde ya te digo que si es la batería va a estar complicado arreglarlo.
«Otra cosa más que dejará de funcionar en Urbano», pienso con acritud. Sin embargo, esta vez decido buscar soluciones en lugar de quejarme y se me ha ocurrido una genialidad o una estupidez, depende de cómo lo mire.
Me termino de lavar en tiempo récord y me encamino al instituto, apenas faltan un par de semanas para terminar el curso y espero saber algo de la universidad en los próximos días. Aunque me imagino que la respuesta será la misma que han recibido otros compañeros en las campañas pasadas: «Ahora mismo no se requieren este tipo de servicios en la universidad, no obstante, gracias por su proyecto, lo tendremos en cuenta».
Salgo de la clase de Tecnología solar y, de camino a Prosperidad agrícola, me encuentro con Jade y Cande en el pasillo.
—Vicky, mi hermano te vio cerca de la frontera ayer por la noche. ¿En qué estás metida? —pregunta Jade preocupada.
Decido que mis amigas se merecen algo de verdad y me sincero a cuentagotas. Sigue dándome miedo que se vayan de la lengua. Sé que matarían por mí, igual que yo por ellas, aun así, también sé que todo lo que he descubierto en las últimas semanas es demasiado delicado para que se sepa antes de que el plan esté listo.
—Chicas, estoy trabajando en un proyecto que podría cambiarnos la vida. De momento tenéis que guardarme el secreto y prometerme que no haréis más preguntas. Llegado el momento os lo contare todo. ¡Os lo juro por el trono!
—¿Y el chico misterioso? —Vuelve a la carga Jade—. Mi hermano dice que te vio besando a un chico, al que no pudo reconocer, pero que se fijó en que te saca un buen trecho.
Ante la certeza de que habla de Luca, me quedo bloqueada sin saber qué decir. Nos hemos vuelto descuidados y ayer nos despedimos sin prisa en suelo Urbano. Esto no puede volver a pasar o nos descubrirán. No debo seguir en silencio, mis amigas me miran con intensidad esperando una respuesta. Con algo de titubeo decido hablar.
—Bueno, es complicado. Solo puedo deciros que le quiero y que él me quiere…
—¿Quién es? Conocemos a todos los chicos de nuestra edad. ¿Es Damián?
«Mierda, piensa rápido, Victoria».
—Es Adriel —escupo sin medir las consecuencias—. Aunque es un secreto, por favor no digáis nada.
Alucinadas confirman que guardarán el secreto. Sé que les cuadra la trola que les he metido porque desde que estuvimos en el hospital, Adriel ha vuelto a ser mi gran amigo y no es raro vernos juntos en el instituto o por el barrio. Pienso que tengo que hablar con él antes de que se líe del todo.
Entramos en clase y nos sorprendemos al ver aparecer a nuestra profesora con un desconocido que ya solo por la pinta sabemos que es de La Corte: traje de grafeno y algodón puro en perfecto estado, botas de nivel dos y corte de pelo militar.
—Alumnos, el profesor Caruso, de la universidad, tiene algo que comunicaros —expone la Sra. Aliedeti con pomposidad.
Le cede el turno de palabra y el hombre maduro de ojos oscuros nos estudia con atención.
—Voy a nombrar a cuatro personas y quiero que se levanten: Victoria Lavalle, Jade Ludovica, Adriel Carrasco y Paolo Ricci.
Los cuatro nos levantamos sin entender un carajo a qué viene todo esto, este no es el procedimiento habitual para informar si nos aceptan o no en la universidad, normalmente es con un comunicado a través de nuestro director. Adriel me mira con intensidad y sé que a él tampoco le gusta nada lo que está pasando. El cortés nos estudia de uno en uno durante lo que parece una eternidad y finalmente revela el verdadero motivo de su visita:
—Bien, señores y señoritas, ustedes cuatro han sido seleccionados para colaborar en distintos proyectos de la universidad. A partir del próximo mes de septiembre, se trasladarán a la residencia para estudiantes transportados en La Corte. Esperamos de ustedes lo mejor. Nos vemos en dos meses.
Sin tiempo a pedir explicaciones el estirado se va. Mi cerebro empieza a funcionar a mil por hora: «¡Bien! Mi proyecto de huerto de regeneración rápida ha sido seleccionado. ¡No me lo puedo creer! Lo mejor es que estaré cerca de Luca. En cambio, tendré que dejar a mamá. ¿Podré volver a verla? Los estudiantes transportados no regresan a Urbano, es algo que nunca he entendido…». Mi torbellino mental se ve interrumpido al llegar Adriel y Jade hasta mí.
—¿Para qué cojones nos quieren allí? —pregunta mi amigo molesto.
—¿No has presentado candidatura para entrar? —indago sin entender.
—No y Jade tampoco. Nosotros no queremos ir, pero no nos han preguntado. —De pronto Adriel es consciente de algo—. ¿Tú te has presentado voluntaria para vivir con esa gentuza?
Me mira lleno de algo parecido al odio y me hago pequeñita ante sus ojos. Candela llega hasta nosotros y me abraza por los hombros mientras contesta:
—¿Y qué si lo ha hecho? Seguro que Vicky tiene buenos motivos. Todo lo que hace, lo hace por Urbano. ¡No lo olvides!
—Tienes razón. Perdona, Vicky, si tú vas yo voy contigo, no pienso dejarte a merced de esos carroñeros —responde mi vecino de forma más comedida.
—¡Yo también voy! ¡Me muero por poder comer una tortilla de patatas! Decidme que allí siguen teniendo huevos, por favor. Si sigo comiendo solo cosas que crecen en esta inmunda tierra voy a morir de asco —alega Jade dramáticamente poniéndose una mano en la frente y los ojos en blanco.
Pienso en el frigorífico de casa de Luca y guardo silencio al contestarme mentalmente que sí tienen huevos. No recuerdo la última vez que nos trajeron ese alimento hasta Urbano, pero debió de ser hace más de tres años. No quiero odiar a Luca, sin embargo, cada momento que rememoro en el cual esto empeoró sustancialmente tiene que ver con estas malditas pulseras. Estas cosas que él creó para proteger a su familia de gente como yo. No, es mejor que deje de pensar eso. Él no quería y va a ayudarme a cambiar las cosas. Luca era un niño, un pequeño al que le arrebataron a su madre y a su hermano. No obstante, sé que no fue nuestra gente. Algo me dice que cada vez estoy más cerca de averiguar qué tiene que ver lo que le pasó a su madre con el destino de Custodio y de mi madre. Sé que todo tiene relación y antes o después lo descubriré. Se lo he prometido a Luca, llegaré hasta el final en mis averiguaciones.
Con esos pensamientos vuelvo a casa, decidida a mantener una larga conversación con mi madre. Al llegar al rellano veo las botas de Olivia y no puedo evitar hacer aquello que lleva proporcionándome información durante semanas, sin que ellas lo sospechen.
De la forma que viene siendo costumbre, entro sin hacer ruido y me escondo tras la pared que comunica la entrada con la cocina. Escucho a mi madre hablar:
—¿Estás segura de eso?
—Sí, “R” me lo ha confirmado esta mañana. El Judas lleva años desviando piezas de vehículos para hacer esa monstruosidad. Lo que seguimos sin saber es qué piensa hacer con ella.
Cada día tengo más claro que evitan decir nombres en sus conversaciones, sigo escuchando con atención.
—Está bastante claro —asegura mi madre.
—Imagino que sí y lo que está claro es que seguirá matando gente hasta que termine el proyecto.
—Necesito las fotos. Es el último carrete que me quedaba. Necesito esas pruebas para desenmascararle ante La Corte. Sabes que la mayoría de esas personas viven en la ignorancia. No todos se merecen acabar en el Páramo por lo que hace el Judas.
—Sigo sin entender cómo ha cambiado tanto. Siempre le consideré un hombre respetable y de honor. No sé qué le llevó a convertirse en un asesino.
—Oli, tengo que hablar con Luca. Necesito que busque el carrete y el cuaderno. Esto tiene que acabar.
No soy consciente de que todo lo que estoy escuchando me ha dejado aturdida hasta que siento las llaves abandonar la palma de mi mano. Olivia las escucha rebotar contra el suelo y es la primera en llegar hasta mí.
—¡Victoria! ¿Cuánto tiempo llevas ahí?
—¡Desde que habéis decidido meter a mi tándem en no sé qué movida contra el presidente, porque habláis de él ¿no?! —grito sin controlar mis palabras ni la información que ellas desprenden.
—¿Tu tándem? ¿No era un compañero de proyecto? —pregunta mi madre sin parecer enfadada por la mentira.
Las lágrimas resbalan por mi rostro y ella me abraza.
—Perdona, no quería mentirte, es que…
Me silencia con un beso en la frente.
—Cariño, ya lo sabía. Solo hay que ver cómo has cambiado en las últimas semanas. Desprendes ese brillo especial que lucimos las personas al enamorarnos de verdad. Sin embargo, necesito saber que estáis tramando y necesito tu ayuda.
No puedo contarle la verdad, se lo he prometido a Luca y no quiero faltar a mi palabra. Ahora ya no. Esta decisión me lleva a seguir con la táctica de contar verdades a medias.
—Nos conocimos de casualidad junto a la frontera. Y nos hemos estado explicando cómo es la vida en cada lado. Hoy me han dicho que tengo plaza en la universidad y pienso reventar las cortes desde allí con ayuda de Luca —lo suelto todo a la velocidad de la luz y sin parar a respirar.
—Vicky, sé que él creó las pulseras —añade Olivia con una tranquilidad asombrosa—. También sé que las desactiva a su antojo y que tú has estado en La Corte. Tu madre está al tanto de todo. No pasa nada, puedes decirnos la verdad. Estamos aquí para ayudar a Luca a cambiar las cosas. Y, sí, creemos que el presidente está detrás de muchas de las atrocidades que están ocurriendo, no obstante, jamás debes decir algo así en voz alta. Nunca sabrás quién está escuchando. ¿Entiendes?
Asiento mientras recuerdo una de las conversaciones que escuché entre ellas y pregunto:
—¿Por qué creéis que Luca es tan especial?
—Porque él fue creado con modificaciones genéticas y tiene algo en su ADN que le hace único. Luca es capaz de crear cualquier cosa que imagine y tiene una moralidad inquebrantable. Su abuela siempre supo cómo acabaría la humanidad y lo dispuso todo para que su nieto fuera el líder que ese futuro necesitaría. Una pieza clave que pudiera volver a traer luz en medio de la oscuridad —explica mi madre normalizando algo que para mí no lo es.
—Pero ¿cómo? —No soy capaz de cerrar la boca, mi cerebro está colapsando, lo noto, en cambio necesito saber más y escucho con atención.
—Su abuela era genetista, además de una de las personas más inteligentes del siglo pasado, por ello modificó genéticamente a su embrión, Sophie, y más tarde hizo lo mismo con Luca.
—¿Y por qué no con Gabriel, el hermano mayor de Luca?
—Porque, al parecer, Sophie no le había pasado el cromosoma clave. En cambio, a Luca sí y por ello, su abuela le modificó genéticamente antes de nacer, de forma que él se convirtió en la versión mejorada de su madre y pieza clave en esta partida de supervivencia.
—¿Y cómo se supone que un chico de diecisiete años, por muy especial que sea, va a cambiar este agujero o el mundo?
—Sophie se encargó de que Luca entrara directamente en la lista de candidatos a la presidencia cuando fuera mayor de edad. El cómo lo hizo es algo que no puedo revelarte porque ni yo misma lo sé. Solo puedo decirte que Luca ha nacido para liderar un futuro incierto y que tú eres el equilibrio entre su cuerpo y su mente. Hay un desfase importante en esta parte de su vida y debes ayudarle a no perder de vista quién es. El próximo año será complicado, lo viví con Sophie cuando empezamos la universidad. Su cerebro experimentó un crecimiento de CI exponencial y a su cuerpo le costó adaptarse. La invadían migrañas muy fuertes, estaba cansada, malhumorada y olvidaba cosas importantes. Aunque te aseguro que todo pasará, en el momento en que el cerebro de mi amiga se sincronizó con el resto de su cuerpo se convirtió en un ser de luz. Creando cosas increíbles y ayudando a todo ser vivo a salir adelante. Luca será así, pero sin las barreras que su madre sí tenía. Ella podía imaginar cómo sería algo, sin embargo, su inteligencia a veces no colaboraba hasta el final o tardaba demasiado tiempo.
—¿Me quieres decir que Luca es una especie de superordenador o algo así?
—Algo así, su cerebro imagina algo y con solo empaparse de información es capaz de crearlo sin teorizar durante años como el resto de los humanos. Su mente no tendrá límites, aunque él todavía no lo sabe. El cerebro es un músculo que se entrena y Sophie murió en el momento clave del desarrollo del de Luca.
—¿Y su padre? ¿Por qué no siguió con el entrenamiento?
—Hija, lo que te acabo de contar es algo que solo su abuela, su madre y nosotras conocemos. Luca estaría en peligro si se supiera. Estoy segura de que le obligarían a crear cosas que no harían bien a la humanidad.
—¡Ya lo están haciendo! —chillo asustada.
Las dos se miran y se vuelven para escudriñarme a la espera de que diga algo más. En cambio, no lo hago, me doy la vuelta y me encierro en mi cuarto. Demasiada información en muy poco tiempo, me duele la cabeza y la habitación tiembla. No soy consciente de que un seísmo light está meciendo el edificio hasta que escucho la sirena. Con esta alarma ya ni nos molestamos en ponernos el arnés. Me meto bajo la colcha y me tapo la cabeza. Necesito desesperadamente dejar de pensar.
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Llevo casi una semana sin ver a Victoria y necesito mirarla a los ojos. Sé que algo no anda bien, sus notas siguen siendo igual que siempre, aunque hay algo que me alerta, no sé explicarlo, pero tengo la certeza de que ha pasado algo. Necesito estar con ella y averiguar de que se trata.
Al verla llegar no puedo evitar que la sonrisa llegue a mis ojos, lo hace hasta que nuestras pupilas conectan y veo algo distinto en su mirada. Algo que no me gusta. Nos encontramos dentro del edificio, me da un beso rápido que me sabe a nada antes de cerrar los párpados para que desconecte su pulsera.
—Mírame —suplico—. Quiero que sepas cómo lo hago. —Me contempla con una mezcla de agradecimiento y temor—. Cuando me obligaron a terminar el proyecto se me ocurrió introducir un código maestro que está solo aquí. —Señalo mi cabeza—. Es el día de la muerte de mi familia: diez-uno-veintidós-diecinueve. Si alguna vez necesitas desactivar alguna, solo tienes que pulsar tres veces seguidas aquí —le muestro un pequeño botón oculto— y el panel de números aparecerá en esta mini pantalla que se desliza desde el interior.
—¿Nadie lo sabe?
—No, creen que solo se pueden desactivar desde el ordenador central. Las pulseras solo funcionan dentro de la ciudad, son para no pasar de un barrio a otro sin permiso. Y de eso es de lo que trataba, se suponía que todo sería mejor solo que evitando la delincuencia.
—¿Y fuera?
—No, las hice de corto alcance para evitar que se desactivasen con las tormentas solares. Las murallas protegen de lo peor de la radiación, fuera no le veía sentido. Al fin y al cabo, para entrar por las puertas debes pasar por la guardia y la pulsera se activaría si estuvieras en La Corte sin permiso.
—¿Cuánto tiempo te llevó fabricar el prototipo desde que se te ocurrió la idea?
—Hoy preguntas demasiado. Te noto distinta —confieso ya en la guarida.
Sin decir nada más, entrelaza sus dedos con los míos y me guía hasta el dormitorio.
Desnudos y satisfechos, yo por lo menos, a ella la he sentido a kilómetros de distancia, nos quedamos abrazados en la cama. Victoria desliza sus dedos por mi torso arriba y abajo regalándome esas pequeñas cosquillas que tanto me gustan.
—Me encanta esta marca de tu hombro. Tiene una forma especial, me recuerda la silueta de un árbol. —Recorre mi antojo con la yema de sus dedos e intuyo, por la dilatación de sus pupilas, que sus nervios se disparan—. En septiembre iré a la universidad —dice desviando la mirada y clavándola en la pared.
Finjo sorpresa, aunque lo cierto es que ya lo sabía. Después de nuestro último encuentro hablé con Alan y le dije que necesitaba tres chicos de urbano para mi proyecto. Le di unas características médicas y físicas básicas y lo dejé a elección del gobierno. Al obtener su afirmación pasé a mi segunda parte del plan.


◆◆◆
 
—Alan, necesito que averigües si hay algún proyecto en Urbano de regeneración de semillas, huertos o algo similar. Si es así pásame el informe y te digo si es lo que estoy buscando.
—Luca, no sé qué se te está ocurriendo, pero necesito que acabes el Proyecto Gabriel.
—Tranquilo, padrino, sé lo que hago y al acabar estarás orgulloso de mí.
Según dije eso pensé en si realmente conozco a ese hombre que me ha protegido desde niño, con el que he tenido infinidad de charlas sobre mil cosas que se me ocurrían y el que siempre estuvo ahí para escucharme desde que mamá murió. Sé que le duele porque en cada una de esas charlas le he visto romperse ante mí, solo ante mí. Sin embargo, todo lo que estoy descubriendo en Urbano me hace mirarle de forma distinta. ¿Le conozco de verdad? Hasta hace poco hubiera jurado que sí, en cambio, ahora… Victoria puede que me haya quitado una venda de los ojos que sé con certeza que va a doler. Sigo sin creer que todo lo que ella averiguó, señale directamente a mi padrino, no obstante, cada vez me cuesta más negar las evidencias. Aun así, no me quedó otra que fingir ignorancia y tratarle como siempre.
Alan me abrazó y me aseguró que siempre está orgulloso de mí, hasta cuando le llevo la contraria o impongo mi criterio incluso por encima del gobierno. Sé que se refería a la vez que, con diez años, me enfrenté a la vicepresidenta Carla Galvani. Aquel día nos acompañaron a las granjas para que viéramos cómo era el día a día del trabajo que nos daba de comer. Según observé la forma en que se agrupaban las gallinas me paré frente a ella y le dije que así la población de pollos disminuiría a la mitad en menos de seis meses. La señora me miró con suficiencia y me dijo que era demasiado pequeño para entender los problemas de espacio y de alimentación que había en la ciudad. Le espeté que había otra solución y me hizo callar para seguir con la visita.
Tres meses después Alan me llamó. Tal como yo adelanté las gallinas dejaron de poner huevos a un ritmo alarmante y él se enteró de mi discusión con su subordinada. En esa reunión le expliqué que ponían más huevos diez gallinas en semilibertad que cien hacinadas. Por ese motivo, era cuestión de tiempo que la genética impusiese dejar de procrear, ya que la vida no se podía abrir paso en esas instalaciones.
Unos días después, mi padrino me llevó a las granjas y pude comprobar que habían cambiado todo el soporte vital de las gallinas y conejos. Ampliaron las instalaciones exteriores y germinaron la tierra con diferentes semillas. Los animales entraban y salían y se alimentaban directamente del suelo, pronto la situación mejoró y las gallinas volvieron a poner huevos, los conejos a tener más musculatura y por ende más carne para alimentar a Ineápoli. No obstante, ahora sé que el tener más espacio vital implicaba que no había tantos animales, aunque no hubiera plagas o pusieran de manera regular, por lo que ahí debieron dejar de alimentar de forma progresiva a Urbano con carne y huevos.


◆◆◆
 
Mi mente vuelve a centrarse en Victoria, espera que responda a su confesión de que irá a la universidad. La acomodo sobre mi abdomen y la beso con ansia. La demuestro con otro hecho de esos que nos gustan que es una noticia que me encanta.
—Va a ser genial tenerte por allí y poder verte a diario —digo volviéndola a besar.
—La verdad es que me ha sorprendido mucho la noticia. Hace por lo menos dos años que nadie de Urbano es admitido en la universidad.
—Puede que hayan entendido que hay mentes privilegiadas allí y que no deben desperdiciar esos talentos. Hoy en día cada proyecto de futuro cuenta. Y seguro que tus ideas y tus conocimientos de las semillas y de esta tierra ayudan.
Me mira e intuyo que me estudia, lleva haciéndolo desde que llegó.
«¿Se imaginará que tengo algo que ver con este cambio de criterio?».
Dejo de pensar al ver que apoya su cabeza en mi torso y percibo su respiración relajarse. Se duerme mientras yo me quedo embelesado mirándola, pensando en la suerte que tengo de tenerla en mi vida.
Tras algo más de una hora, Victoria me mira con ojos somnolientos.
—Me he quedado dormida —confiesa sonriendo.
—Lo sé. Es hora de irnos.
—No quiero —niega cobijándose bajo la manta.
—Pronto podremos estar así mucho tiempo. Este rato he estado pensando en que, si tú vas a vivir en la residencia de trasladados, yo solicitaré plaza en los apartamentos para estudiantes de La Corte. Están en la misma calle y podré meterme en tu cama siempre que me dejes… —La muerdo el cuello y ríe con sinceridad por primera vez desde que llegó.
—No suena nada mal. Además, dos de mis mejores amigos vivirán también allí.
Esa noticia no me la esperaba e intento que no se note la tensión que se ha creado en mi cuerpo.
—¿Trabajarán en tu proyecto? —intento averiguar si lo que se me acaba de pasar por la cabeza es cierto.
—No, a mi vecino Adriel, a mi amiga Jade y a Paolo, un compañero de clase, los han seleccionado sin que presentaran proyecto. Están desconcertados porque no saben para qué los quieren. Paolo el año pasado sí presentó candidatura, pero este año no porque pensó que le dirían lo mismo.
Mis peores sospechas se materializan ante mis ojos y mi cerebro comienza a trabajar a mil por hora.
«¡Mierda, Luca! ¿Cómo no pensaste que los chicos para tu proyecto podrían conocer a Victoria? ¡Eres un cenutrio! Esto lo cambia todo. Tienes que hablarle del proyecto antes de que lo descubra».
Tras volverme a quedar encerrado en mi mente, recupero la conciencia de dónde y con quién estoy, Victoria me mira, ya vestida, como si me hubiera dado un aire. Me levanto, me visto y la atraigo hacia mi cuerpo. Mientras la beso con temor, ella enreda sus dedos en mi nuca.
—¿Estás bien? —pregunta abandonando mis labios.
—Sí, es que creo que tu proyecto y mis murcis podrían ser la clave del futuro y me he ensimismado de más en lo que podríamos conseguir juntos.
Me besa y esta vez sí centro toda mi atención en el gesto. Quiero vivir aquí, en este instante en el que estamos juntos. Presiento que pronto todo será diferente y todavía estoy decidiendo si será bueno o malo.
—Te quiero, pijo.
—Yo también, urbanita, aunque pronto serás una pija más.
—Antes muerta que dejar de ser una pandillera estúpida. —Que recuerde lo que le dije la primera vez que nos vimos me puede y vuelvo a besarla.
—¿Qué tal si solo somos dos ciudadanos de Ineápoli, la quinta ciudad del futuro y puede que la única que quede en pie?
—¡Perfecto!
Antes de despedirnos la observo mientras retuerce las mangas del jersey entre sus dedos, es algo que hace de forma compulsiva cuando está muy nerviosa o no sabe cómo decirme algo. Un gesto que creo que no es consciente de hacer.
—Escupe, que lo estás deseando —pido cogiéndola de las manos.
Me mira igual que si fuera a cometer un crimen y lo suelta de carrerilla:
—Necesito entrar en los pisos deshabitados y llevarme piezas para reparar aparatos de Urbano.
—¡Por supuesto! Para que cojan polvo aquí es mejor que le deis uso —replico sin entender por qué parecía que pensaba que me negaría—. Aunque desde ya te digo que casi todo lo que puede servir se llevó a los almacenes de abastecimiento.
La última parte parece que no la ha escuchado porque se lanza a mis brazos y susurra:
—Gracias, Luca, esto va a significar mucho, para empezar, volveré a tener agua caliente.
Le acaricio el pelo e intento que las lágrimas de rabia no abandonen mis ojos. Jamás podré devolver ni la mitad de lo que les he arrebatado. De forma rápida comenzamos a revisar piso por piso, al llegar a la tercera planta estamos algo desalentados porque hemos comprobado que se han llevado las calderas. En el instante en que vamos a darnos por vencidos, vemos que en el último piso sí están. Puede que se les pasara, sea de la forma que sea, lo celebramos como un gran triunfo y rápidamente me dispongo a extraer las baterías y todas las piezas que más fallan por desgaste.
—Durante los próximos días iré revisando el edificio y dejaré todo aquí —señalo un descansillo que comunica con el hueco que da a Urbano—. Lo clasificaré y así solo tendrás que entrar y coger las piezas que os hagan falta. Perdona por ser tan estúpido de no darme cuenta antes de que aquí hay muchas cosas que os pueden venir bien.
—No importa lo que hicieras en el pasado, eres la mejor persona que conozco —me sostiene por el mentón para obligarme a mirarla—. Eres bueno, Luca, no lo olvides nunca.
Me besa y me dejo llevar por todo lo que siento, por el odio que me tengo por todo lo que he provocado y, por primera vez, dejo que mientras nuestros labios están conectados, las lágrimas recorran mis mejillas. Victoria no deja de abrazarme hasta que intuye que estoy más tranquilo. Nos despedimos con un mutuo te quiero y la veo abandonar la guarida.
Vuelvo a casa con la sensación de que Victoria me mira distinto, por mucho que me diga que me quiere, algo en su forma de verme ha cambiado. Es como si hubiera descubierto a un Luca distinto, uno que tiene a prueba porque no sabe si merece la pena el riesgo. No puedo seguir ocultando mi proyecto. Decido que en el próximo encuentro le contaré todo sobre Gabriel y rezaré para que no me deteste. Soy consciente de que desde que la conocí me paso el día angustiado con que me odie por algo que he hecho. Eso me lleva a pensar que el proyecto Gabriel debe desaparecer antes de ver la luz. Pero ¿cómo?
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Ya sé desactivar las pulseras, podría llegar a casa, decírselo a mi madre y acabar con todo esto de la frontera, sin embargo, antes de llegar al portal ya sé que no lo haré. Necesito vivir en La Corte, estudiar allí y comprobar si hay algo que merezca la pena ser salvado aparte de Luca. Si Urbano supiese que puedo desactivar las pulseras estoy casi convencida de que una vez liberados de esta cárcel en forma de brazalete, irían a La Corte y eso acabaría en una guerra en la que cientos de ciudadanos de Ineápoli morirían. ¿Y que cambiaría? ¿Viviríamos nosotros allí y obligaríamos a malvivir a los supervivientes de La Corte aquí? Sería lo mismo a la inversa. Mi madre quiere mejorar las cosas, en cambio, ahora mismo Killian y los demás tomarían el control, de eso no me cabe duda, y solo mirarían por el bien suyo y de sus familias. No les puedo culpar, pero sería cometer los mismos errores y, después de conocer a Luca, me niego a pensar que todo cortés sea igual que el presidente o que tengamos que vivir odiándonos de por vida. Si mi madre y Luca tienen razón, hay otras formas de cambiar las cosas sin derramar más sangre y pienso intentarlo. Tengo claro que si los corteses son como hasta hace poco pensé no dudaré en desactivar una por una cada pulsera que hay en Urbano y que sea lo que el destino de este agujero quiera.
Al disponerme a abrir el portal, veo a Adriel girar la esquina. Decido no prolongar más esa conversación pendiente, si Jade o Candela no han soltado alguna fresca delante de él es cuestión de tiempo que lo hagan y se destape todo.
—Adriel, ¿tienes un minuto?
—Claro, dime.
—Mmm… a ver cómo te digo esto sin que me chilles. —Me mira abriendo mucho los ojos y veo cómo cuadra los hombros, decido soltarlo sin rodeos—. Las chicas creen que estamos juntos y enamorados. Necesito que si te dicen algo les sigas el rollo. No puedo contarte más. Te juro que en un par de semanas les diré que hemos roto y que seguimos siendo tan amigos.
Si abre más los ojos se le caen de eso no me cabe duda.
—Vale, pero entiendo que hay mucho más detrás de esta historia y necesitaría saberlo todo para no meter la pata.
Me tenso porque no tengo intención de hablarle de Luca y decido tirar de mirada angelical y súplica:
—Te prometo que te lo contaré todo, solo que ahora no puedo. Tú limítate a hacer como que estamos enamorados en secreto y sigue comportándote igual delante de los demás. Solo si ellas preguntan les dices que es cierto. Porfa, ¿lo harás por tu amiga del alma?
Confirma no demasiado convencido y se marcha. Entro en casa y me encuentro a mi madre sentada en el sofá con un maletín que no tiene pinta de pertenecer a nadie de Urbano.
—Vicky, tenemos que hablar.
—¿Qué es eso? —pregunto señalando al bulto negro.
—Cariño, es hora de contarte muchas cosas antes de que te marches a vivir a La Corte.
Me acuesto aturdida por todo lo que mi madre me ha revelado, rezando para que el tiempo hasta mudarme pase a la velocidad del sonido. Es importante estar junto a Luca. Me va a necesitar y no pienso defraudarle. Aunque estoy aterrada nunca he estado más segura de nada en la vida. No voy a perderle, eso lo tengo claro. Vienen meses complicados, esa es una certeza innegable, y pienso estar a la altura de la situación.
Hace casi quince días que Luca y yo no hemos quedado, demasiados frentes abiertos en nuestros mundos. En la nota de ayer me pedía que nos viéramos hoy sin falta. Entro en la guarida y yo misma desactivo mi pulsera. Aparece por el pasillo, me ve y sonríe.
—No sé si ha sido buena idea contarte el secreto, ahora podrás quedar con el pijo que quieras —dice aferrándome por la cintura, atrayéndome hacia su cuerpo.
—Si todos los pijos están igual de buenos que tú lo vas a tener difícil. —Me besa con ansia y sonrío satisfecha.
—No pienso perderte de vista, tú tienes mucho peligro, urbanita.
Después de saludar a Mikel —al final Luca ganó la batalla y le hemos dejado ese nombre—, hago lo mismo con el resto de la pandilla. Al terminar, le tomo de la mano para guiarle al dormitorio. Nos deshacemos de la ropa y damos rienda suelta a nuestras ganas, que en mi caso sé a ciencia cierta que son muchas.
Me alzo sobre su erección y dejo de pensar en nada que no seamos él, yo y este momento. Luca me aferra por el trasero y acompasamos nuestros movimientos para llegar a la cima.
Ya relajados sobre el colchón le observo distante.
—¿Pasa algo? —inquiero en un tono más duro de lo que pretendía.
—Sí, tengo cosas que contarte y no sé muy bien por dónde empezar.
—Tranquilo, sea lo que sea lo superaremos juntos —afirmo más pensando en lo que yo no puedo contar que en lo que él quiera decirme.
—¿Recuerdas que te hablé de una segunda parte posterior a las pulseras? Algo en lo que me obligaban a trabajar.
—Sí, hasta donde sé estás ralentizando el proceso como te aconsejé.
—Bueno, el caso es que ya no voy a poder parar más en esta fase dos y pronto comenzará la fase tres.
—¿En qué consiste exactamente el proyecto en el que estás trabajando? —pregunto bastante tensa porque me huele que es algo serio que va a afectar a la gente de Urbano más que a la zona norte.
Durante varios minutos le escucho hablar del Proyecto Gabriel. Me explica que después de la muerte de su madre, su primera idea fueron las pulseras, aunque las veía insuficientes. Al fin y al cabo, solo servían para no cruzar fronteras, y no eran del todo infalibles. Después de aquello se le ocurrió ir un paso más allá. Pensó en algo de lo que siempre hablaba su hermano. Crear un nanochip que se introdujera en el cuerpo de todos los habitantes e informara a la central de la salud del portador. Gabriel creía que avisar con tiempo de cambios sustanciales podría evitar muchas muertes por Parvirux5, parásitos como Tordismeriun y otros problemas de salud que afectan en masa al producirse un brote. El hermano de Luca estaba convencido de que inventar algo así salvaría muchas vidas. Me cuenta que en honor a su hermano quiso hacer realidad aquella idea, pero que cegado por la rabia y el dolor que sentía añadió más funciones al prototipo. Cada nanochip tenía una señal GPS creado con Antper22, y daba la localización exacta del individuo en tiempo real; y lo que me deja noqueada, con una orden del ordenador central se podría dejar paralizada a una persona hasta su captura.
Al escuchar esto último no puedo evitar gritar histérica:
—¿Tú sabes lo que has hecho? ¡Esto es una abominación y no puedes terminarla! Morirá mucha gente.
—¡Nooo! —grita con la voz ronca—. Te prometo que nadie morirá. No dejaré que el proyecto llegue a toda la población, voy a boicotear las pruebas de la fase tres, pero…
Esa pausa me mata, sé que algo cambió con nuestra última conversación, algo de lo que dije le atormenta. Me acerco y cojo su mano.
—Cuéntamelo. Te prometo que te ayudaré a buscar una solución.
Me mira abatido y con voz titubeante continúa:
—Cuando volví al proyecto puse mis propias condiciones. Pedí que, en esta nueva fase, de los seis jóvenes que tendrían que llevar el nanochip, tres fueran de Urbano y tres de La Corte. Necesitaba comprobar algunas cosas, no obstante, nunca pensé que elegirían a tus amigos.
—¡¿Vas a inyectarle esa mierda a Adriel y Jade?! —Juro por mi vida que intento controlarme, el problema es que esto es demasiado.
Doy vueltas por la habitación buscando mi ropa, al localizarla, me visto y observo a Luca. Está totalmente inmóvil sin perder de vista mis movimientos. No dice nada, puedo leer en sus ojos que cree que le odio, que me voy a marchar.
—Perdóname. Yo solo quería sacar de allí algunos jóvenes y crear alianzas de futuro, para que al caer la frontera haya urbanitas que estén de nuestro lado. Pero no calculé las consecuencias. Te prometo que solo será temporal y no permitiré que les pase nada hasta que elimine el proyecto. Te doy mi palabra.
Sigue mirándome sin moverse, puedo intuir que espera que salga por la puerta sin mirar atrás. Cosa que no haré por varios motivos: le quiero; sé que estar en su piel no es fácil; tengo la certeza de que no quiere hacer daño a nadie; solo quiere evitar que otro ataque igual que el de su madre acabe en un asesinato. Eso es algo de lo que no puedo culparle.
Me acerco, me acomodo sobre sus piernas tomando una firme decisión.
—Luca, no puedes decirles de qué trata el proyecto. Háblales de la parte médica y obvia lo demás. Gánate su confianza como hiciste con la mía y después les explicaremos todo lo que pasa. Para entonces espero haber dado con la forma de que nuestros mundos sean uno.
Esconde la cabeza en mi cuello y percibo su respiración irregular. Me asusto porque sé lo que puede venir después.
—Túmbate boca abajo, necesitas dejar de pensar.
Me obedece sin entender y me coloco a horcajadas sobre su trasero. Desde la cabeza hasta las lumbares voy trabajando cada músculo para destensar su cuerpo. Me concentro en la parte superior porque sé que su cerebro está mandando demasiada información al mismo tiempo y eso podría desencadenar una pérdida de memoria de no tengo idea cuanto tiempo.
Cada palabra que me explicó mi madre del proceso por el que Luca va a pasar se me grabó a fuego.
Mientras continúo con el masaje voy hablando bajito. Le cuento cosas de mi padre, de lo que recuerdo de mis abuelos y de cómo echo de menos a mi gata. Le hablo de que lo primero que quiero al llegar a La Corte son unas tortitas de maíz. Se ríe haciendo una promesa solemne de que así será. Poco a poco me doy cuenta de que deja de estar consciente y entra en un estado de sueño ligero. Sé que es así porque cuando duerme profundamente su respiración es mucho más apacible. Tras cerciorarme de que está descansando, salgo a estar con la pandilla. Un rato después, me dirijo al invernadero, me sorprende ver que los murcis me reciben con alegría. Revolotean a mi alrededor mientras examino un cuaderno de notas que hay en una pequeña mesa, junto a una mata de judías verdes.
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Me despierto sobresaltado al sentir que Victoria no está a mi lado. La busco y, al no encontrarla, me visto en segundos y salgo al salón.
«Se ha marchado, es imposible no odiarte después de lo que has hecho», me digo una y otra vez hasta que escucho una risa salir del invernadero. Corro hacia allí y la encuentro tirada en el suelo con los canijos sobre ella; todos quieren mimos al mismo tiempo.
No puedo hablar, mis latidos están desbocados, me acerco sin poder despegar mis labios y le tiendo una mano para que la aferre y se levante. Lo hace, quedándonos frente a frente.
—Te quiero, pijo.
Asegura rompiendo el hielo que yo mismo he creado a nuestro alrededor. Entrelaza sus dedos en mi nuca, acercándome a sus labios. Manso y sin voluntad la beso, hasta que una punzada de dolor me atraviesa la cabeza, llevo mis manos a ella, consiguiendo que Victoria me mire preocupada. Con gesto serio pide:
—Siéntate y confía en mí.
La veo alejarse hasta el apartamento, vuelve segundos después con su mochila y me tiende la botella que ha sacado.
—Bébete el contenido hasta el fondo, te prometo que la migraña desaparecerá.
—¿Cómo sabes que me duele la cabeza?
—Porque has puesto la misma cara que yo cuando me pasa. Es como si te hubieran clavado cientos de agujas en un punto concreto de la cabeza, ¿verdad?
Afirmo en silencio y me acerco la botella a la nariz.
—Pensé que olería peor —digo forzando una sonrisa para intentar que quite esa cara de preocupación que luce.
—Pero ¿qué te creías? ¡Además de ratas limpias somos expertos en preparar infusiones con cualquier planta aromática! —contesta riendo—. Esta es una mezcla de menta y manzanilla.
Mientras me la bebo, pregunto:
—¿Cultiváis plantas aromáticas? No sabía que se pudiera en los invernaderos desde hace tiempo.
—Sí y no. Sí las cultivamos, aunque no en invernaderos. Hace un año, durante una puriste lunar, descubrí una caja de semillas en el bunker, contenía menta, manzanilla, orégano, albahaca y alguna más. La guardé en casa y comencé a darle vueltas a una idea: ¿Y si intentaba que crecieran en el parque principal y en los pequeños terrenos sin siembra?
La miro embelesado.
—¿Cómo lo conseguiste?
—Trabajando en el proyecto que presenté a la universidad: Huerto de regeneración rápida.
La observo esperando que se explaye y eso hace, se nota por su expresión de entusiasmo que le encanta hablar de ello, al parecer fue un momento maravilloso en Urbano. Me explica que se le ocurrió pedir a Gala una pequeña parcela de tierra en un invernadero, plantó unas pocas semillas y esperó a que brotaran y crecieran. Mientras que eso sucedía, recogió hojas secas y paja sobrante y preparó un pequeño huerto, de apenas diez metros cuadrados en un lateral del parque. En el momento en que tuvo las plantas en el tamaño adecuado las trasplantó con una buena capa de la tierra del invernadero y se aseguró de llevarse junto a ella los microorganismos que habitan allí. Me cuenta que, entre experimento y experimento en clase de prosperidad agrícola, su amiga Candela descubrió un fertilizante natural que resiste a la radiación solar, no lo notificaron a la profesora porque no querían que se supiera en La Corte —las entiendo perfectamente—. Lo utilizaron para ayudar a crecer y mantenerse las plantas en el exterior y no todas sobrevivieron, pero dos matas de menta sí, esas fueron las que utilizaron para seguir replicando el experimento. Según Victoria, lo increíble fue que pronto apareció una colmena de abejas end —llamadas así porque en el siglo XXII fueron creadas y modificadas genéticamente pensando en sobrevivir a cambios drásticos de su entorno— y ayudaron a polinizar las semillas por todo el parque, pronto movieron parte del enjambre a otros territorios. Repitieron el proceso desde el principio durante semanas, en siete meses ya crecían cinco variedades distintas y había matas de buen tamaño en más de diez huertos improvisados. Antes de que yo pregunte me aclara que durante la temporada inestable las cubren para que no mueran y así es como han sobrevivido desde hace trece meses. Escucho con atención su explicación y al acabar necesito saber algo que no he comprendido:
—¿Y el agua? Según en que época del año estemos es un bien escaso y algunas de esas plantas necesitan una buena cantidad.
—¡Eso es lo mejor!, el fertilizante hace de hidratación subterránea y genera humedad. Durante la época de lluvias se condensa en pequeños manantiales y va abasteciendo a las plantas todo el año.
—¡Eso es increíble! Podría ser la solución a algunos problemas con los cultivos que más agua necesitan, como las lechugas o el maíz. Hace tiempo que se restringe su uso entre otros motivos por el agua. Vuestro fertilizante podría cambiar las cosas.
—Cuando caigan las fronteras y seas presidente ya hablaremos.
—¡¿Yo sea qué?! —pregunto levantando la voz por el propio asombro y siendo consciente de que se me ha pasado el dolor de cabeza.
—Pijo, ya te dije que te lo explicaré llegado el momento. No te preocupes de nada más que terminar el proyecto de este invernadero y dar esquinazo al Proyecto Gabriel. He visto las notas y creo que, entre mis ideas, el fertilizante de Cande y tus murciélagos, vamos a hacer grandes cosas.
—¿Ella vendrá a la universidad?
—No, decidimos mantener en secreto todo lo que no fuera estrictamente necesario para presentar mi proyecto. En él solo teorizo sobre el fertilizante y lo que hemos conseguido, sin desvelar que ya es una realidad. Además, le pedí a Cande no revelarme la fórmula y que la anotara en un lugar seguro. Prometí solo buscarlo en caso de que ella no pudiera hacerlo, es por seguridad, cuanta menos gente conozca el proceso mejor. Esa información nunca caerá en manos del presidente.
Me mira con firmeza y asiento para que entienda que mis labios están sellados. No pienso ser yo quien dé más munición al actual gobierno.
—Es tarde, ¿ya sabes qué día te mudas?
—En unas semanas seré una urbanita trasladada. Luca, necesito que hagas algo por mí.
La tensión que rodea esa última frase me obliga a mirarla con seriedad.
—Dime.
—Antes de mudarte necesito que busques algo en casa de tu padre sin hacer preguntas. Si lo encuentras mi madre te explicará todo. —Nada convencido concedo con un gesto—. Hay una cámara de fotos antigua y un cuaderno de notas negro con una inscripción en plata: «El futuro es de todos». Es algo muy valioso que guardó tu madre y que la mía quiere recuperar. Trabajaban juntas por cambiar las cosas y ahí puede estar la clave.
—¿Tú madre ya te ha confesado el motivo por el que la mía murió?
—No, solo que me lo contará llegado el momento y que tú estarás conmigo cuando me revele la verdad.
—Bien, buscaré lo que me pides.
Tras responder la beso. Un rato después nos despedimos sabiendo que el tiempo corre a nuestro favor, pronto estaremos juntos y cada día me gusta más esa idea, aunque también implica comenzar a mover fichas de nuestro plan y solo puedo desear que no nos explote en la cara. Es algo que nos puede salir muy bien o muy mal —con nuestros culos deambulando por el Páramo—.
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—¡Mamá! —grito entrando por la puerta.
—¿Qué pasa, Vicky?
—He estado con Luca, ya ha empezado… —Mi madre me abraza y me infunde ánimos.
—Cariño, sabes todo lo necesario para manejar la situación. Tranquila, lo superará.
—¡Pero tú dijiste que sería al cumplir los dieciocho! Para eso faltan meses.
—No es una ciencia exacta, cada persona se desarrolla a distinta velocidad, lo importante es que si sabes que ya ha comenzado debes estar con él siempre que puedas hasta que te mudes. ¿Ha tenido que tomar la medicación?
—Sí, lo he hecho según lo planeamos y ha funcionado, aun así, odio mentirle.
—Victoria —replica mirándome con algo más de firmeza—, te conozco y sé que quieres contarle la verdad, pero es muy arriesgado. Lo que sabes podría hacerle colapsar. Es demasiado para su cerebro. Te prometo que al finalizar la transición se lo contaremos todo, juntas. Yo le explicaré por qué te he obligado a guardar silencio y, aunque creas que no, estoy convencida de que Luca te perdonará.
—Yo… —Mi voz se rompe y me cobijo en sus brazos.
Estoy aterrada, no soporto la idea de que Luca sufra y yo no esté a su lado. Necesito que pasen los días rápido y mudarme ya. Siento impotencia y rabia por no poder hacer más.
«¡Putas pulseras que mi amor inventó!».
Al cruzarse una idea por mi mente, mi madre parece leerme el pensamiento.
—¡Ni lo pienses! Esperarás hasta que sea oficial. Si te cuelas en La Corte Luca sabrá que pasa algo.
Vuelvo a agachar la cabeza sabiendo que tiene razón.
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Las dos últimas semanas han sido como vivir en un día que se repite, con sus partes buenas y malas. Victoria y yo nos hemos visto casi a diario, aunque las migrañas me acompañan casi todas las mañanas al despertar, no remitiendo hasta que me bebo la infusión que siempre lleva ella en la mochila. Me cuesta concentrarme y las tardes las pasamos tumbados en la cama en silencio, haciéndonos cosquillas en los brazos, la espalda o el torso. La deseo igual, si bien no tengo ánimos ni para tener sexo con ella. Victoria dice que he sufrido demasiado estrés en los últimos meses con el Proyecto Gabriel y por la culpa de haber creado las pulseras, es por eso que mi cabeza está así; necesita darme un toque de atención para que baje el ritmo. Y eso voy a hacer desde hoy.
Por fin las clases en la Universidad han terminado, el último día de curso lo hacen coincidir con el aniversario del cataclismo, como si después de aquello empezara algo nuevo. Para mí lo importante de este día es que podré descansar un par de semanas antes de que comience el nuevo curso; ese que anhelo porque ella estará conmigo.
La manera en la que Victoria me cuida, me apoya y me hace sentir protegido no lo había sentido desde que mi madre murió. Hoy no podemos vernos porque tiene una fiesta con sus amigos para celebrar el aniversario del cataclismo, no le veo mucho sentido a rememorar esta fecha en particular, aun así, la animé a estar allí. Pronto a muchos de ellos dejará de verlos durante no sabemos cuánto tiempo y, además, estoy convencido de que mi malestar la está afectando. No dice nada, siempre me recibe con una sonrisa, en cambio, luce unas ojeras que me preocupan, no parece descansar bien, aunque ella lo niegue, y temo que sea porque delante de mí intenta parecer fuerte e indestructible. Además, mi subconsciente no para de advertirme que hay algo más, algo que Victoria no quiere contarme, y he decidido no parar hasta averiguar de qué se trata.
Después de nuestra charla sobre la cámara y el cuaderno que Gala quiere recuperar, lo busqué. No me fue difícil encontrarlo. Esa frase tan repetida de mi madre: «Para cambiar el futuro tenéis que mirar al pasado y no repetir el presente», solo podía significar que lo que fuera que escondía estaba en los dos globos terráqueos que nos regaló a Gabriel y a mí. Y no me equivoqué. En cambio, no había una cámara, solo un carrete en mi bola del mundo y un pequeño cuaderno escondido en el pie de la de mi hermano. Llevo desde entonces intentando descifrar su contenido, pero ha sido imposible. Sé que debería contárselo a Victoria, sin embargo, necesito averiguar qué esconden esas notas antes de entregárselo a Gala. Lo de las fotos me parece inverosímil. Sigo sin entender para qué las quiere si hoy en día no se pueden revelar. Solo trabajamos con fotografía digital y no se imprime, únicamente se descarga en los ordenadores; y las cámaras son de uso exclusivo de la universidad, para proyectos del campus.
Tumbado sobre la cama con el cuaderno de notas en la mano, un pinchazo en la sien izquierda hace que recuerde que debo dejar de pensar tanto, aunque sea por unos días.
He decidido que si las migrañas no cesan iré al hospital a que me hagan un chequeo completo, pero mientras doy la tregua que ella me ha pedido voy a ver a Fabián. También está nervioso porque el próximo curso comienza la universidad y no sabe muy bien en qué especialidad centrarse. Le espero en su calle y nos dirigimos al centro de encuentro de la Sra. Pozuela, que es en el que mejores zumos se preparan para mi gusto y el de mi amigo. Tras tomar asiento, pedimos un combinado de frutas, mi favorito.
—¿Ya has pensado si tirarás por comunicación o ingeniería? —pregunto.
—No, me gustaría dedicarme a la comunicación e intentar mejorar el sistema actual de la ciudad. Sabes que de momento el cableado de Antper22 funciona muy bien dentro de la muralla y no se ve afectado por las tormentas de radiación solar, si bien eso solo es porque están soterrados y los muros protegen las ondas directas. Aun así, estoy convencido de que hay una forma de amplificar los aparatos para captar mensajes de fuera de Ineápoli. Me niego a pensar que estemos solos en este planeta. Alguna ciudad más debió sobrevivir al cataclismo.
—No puedo creer que hayan pasado diez años de aquello. Yo también pienso que sí hay otros lugares, hace años escuché que se produjo una breve comunicación con otro punto de la península, al ser información clasificada no sé mucho más, por lo visto se cortó por un seísmo strong que se produjo allí y que aquí se sintió como uno ligth, por lo que creo que fuera quien fuera está a más de trescientos kilómetros de aquí. Después de aquello no he vuelto a escuchar hablar del tema ni en la universidad ni en las cortes. Así que, si tienes alguna teoría de cómo ampliar la capacidad de la comunicación con Antper, creo que deberías centrarte en esa área.
Hablamos durante un par de horas sobre las implicaciones que podría tener saber el punto exacto de otros supervivientes, aunque no olvidamos que seguimos estando totalmente aislados. Aun así, nos alienta el pensar que tal vez ellos sí tengan medios para acceder a nuestra ubicación.
Los estudios de campo desde el cataclismo se han centrado en cuatro variantes: Descubrir si podríamos vivir en el Páramo; buscar cómo atravesar el Mulhacén, que se ha convertido en la mayor trampa mortal para el ser humano; rastrear lo que queda de las ciudades y pueblos antiguos para ver si hay algo que nos pueda ser útil —semillas, enseres o cualquier cosa que nos pueda ayudar—; e intentar reabrir la mina de Antper22.
Esas instalaciones quedaron sepultadas por rocas cuando el Mulhacén creció de manera casi imposible en apenas unos días. La forma en que cientos de rocas enormes rodaron por la ladera hasta acabar frente al complejo que se encargaba de la extracción del mineral fue una catástrofe para nosotros.
La otra forma de llegar al material sería a través de un túnel que conecta la ciudad con la mina, sin embargo, se encuentra bloqueado y hay riesgo de hundimiento, por lo que hasta ahora cada vez que se ha votado en las cortes —porque las reservas del mineral comienzan a descender a niveles alarmantes—, se ha denegado la propuesta. El riesgo de que parte de la ciudad acabe convertida en un enorme socavón es algo que nos preocupa a todos. Sobre todo, porque además de viviendas podríamos perder el mayor huerto de La Corte junto con la granja de conejos. Esas dos instalaciones parecen estar en la zona cero del derrumbe.
Mientras seguimos discutiendo sobre las cuestiones que nos preocupan, un nuevo pinchazo atraviesa mi sien izquierda, me llevo las manos a la cabeza y mi amigo se preocupa.
—Mec, ¿sigues con migrañas? La última vez que nos vimos te pasó igual, hay que ir al hospital.
Saco una pequeña botella de mi mochila y me la bebo hasta el fondo sin respirar. Esta mezcla con romero no me gusta tanto como la de menta y manzanilla. Me quedo en silencio un par de minutos hasta que compruebo que el brebaje mitiga el dolor.
—Tranquilo, Fabián, ya estoy mejor. No te preocupes, si veo que descansando estas semanas sigo con migraña me acercaré a urgencias. ¿Vale?
No muy convencido acepta y pregunta:
—¿Qué es eso? Huele a hierbas.
«Hora de confesar».
—¿Recuerdas que te dije que había conocido a alguien y que nos estábamos viendo?
—¿La chica misteriosa que te tiene obnubilado?
—Esa. Ella me prepara unas infusiones que son mano de santo para el dolor de cabeza.
—¿Tiene hierbas aromáticas? Creí que estaba prohibido cultivarlas porque no eran esenciales y gastaban mucha agua.
—Esto que te voy a contar es estrictamente confidencial, debes prometerme que no hablarás con nadie pase lo que pase.
—Mis labios están cerrados igual que las veces que te ayudé a robar piezas para tus movidas —contesta riendo de forma pícara.
—La chica en cuestión no es una cortés…
No me deja terminar, tras abrir los ojos de forma imposible, pregunta en un susurro:
—¿No jodas que es urbanita? Pero ¿cómo?, ¿cuándo?
Me río al ver su cara de desconcierto y decido contarle todo lo que pueda sobre mi relación con Victoria. Cómo nos conocimos, el tiempo que llevamos viéndonos, que pronto ella vendrá a la universidad y que ha inventado algo que podría ser importante, aunque todavía no estamos listos para mostrar a nadie.
—¡Estoy deseando conocer a esa pelirroja! Va a ser un curso de lo más entretenido. Y tranquilo, todo lo que me has contado morirá en mi memoria. Te lo prometo.
Me siento liberado; poder hablar abiertamente de lo que hay entre Victoria y yo me ha quitado un peso de encima. Ya no tengo que esconderme con mi mejor amigo. Estaba casi seguro de que él no se opondría a mi relación porque es de las personas que viven en La Corte que no está de acuerdo con mis pulseras tal como las estamos utilizando; siempre ha mantenido que somos pocos para estar peleando y que el reemplazaría estos dispositivos por el Proyecto Gabriel. Desde su punto de vista, con el nanochip podríamos movernos libremente por la ciudad sin miedo, ya que una de las mejoras que me pidieron desde el gobierno era que el prototipo fuera capaz de aprender las emociones humanas, de tal forma que, si entras en pánico porque te estén atacando, envía una alerta al ordenador central y este te paraliza a ti y a todos los nanochips que estén en tu espacio vital, para que haya tiempo de enviar a la guardia sin que nadie resulte herido. A mí me pareció que eso era algo demasiado subjetivo como para que lo decidiera un microprocesador. No creo que todas las personas sientan miedo, alegría, euforia, ira o cualquier otra emoción bajo los mismos estímulos. Aunque esa parte sí la estoy retrasando porque realmente no tengo muy claro cómo llevarla a cabo. Estoy algo bloqueado, así que de momento usaremos Gabriel para la parte médica y la localización GPS, el resto he dicho que lo implantaré en un futuro cercano y que, mientras tanto, estudiaremos cómo evoluciona el nanochip en una muestra más grande de población. Algo que no tengo ninguna intención de que pase ni ahora ni nunca.
En nuestro incesante debate sobre las implicaciones que tendrá la siguiente fase del proyecto, no somos conscientes de que un grupo de chicas ha entrado en el local.
—¿Podemos sentarnos? —pregunta Priscila apoyando una mano en mi hombro.
Miro a mi alrededor y veo que todas las mesas están ocupadas. Fabián ya sabe que últimamente las cosas en casa van mejor. En líneas generales, ella hace su vida y yo la mía. El día que mi padre me dijo oficialmente que Marcela y él habían decidido comenzar una vida juntos, no pude más que aceptarlo. Mi padre tiene razón: La naturaleza se ha encargado de recordarnos una y otra vez que estamos de prestado y que no sabemos si habrá un mañana. Por eso le entendí cuando se sinceró y me aseguró que estaba enamorado y que no quería perder tiempo. Desde ese día la convivencia ha sido cordial y tengo que decir que Marcela me da mi espacio y no se mete en mis asuntos, por lo que miro a Priscila retirando la silla que está a mi lado para que tome asiento.
—¡Claro, hermanita! No hay problema —respondo para dejar claro un punto que sí está causando algo de tensión entre nosotros.
Me mira poniendo los ojos en blanco y se sienta. Junto a ella lo hacen otras dos chicas que he visto alguna vez por mi casa.
—Hola, Luca —saludan las recién llegadas. Me dedican una sonrisa, para acto seguido mirar a Priscila de una forma que parece que pueden entenderse solo con ese gesto.
—Hola, este es Fabián —presento a mi amigo y nos enfrascamos en una conversación de lo más artificial.
Hablamos de los problemas de La Corte, porque ninguna habla de nada más que la gente de aquí, como si Urbano no existiera, cosa que empieza a mosquearme de manera visible. Para estas chicas el mayor problema es vivir atrapadas a merced de la naturaleza y comiendo siempre los mismos alimentos en bucle. No es que me parezca que sean problemas menores, pese a ello si los comparo con apenas comer o que desaparezca la gente que te importa sin dejar rastro, me parecen chorradas.
Fabián es consciente de cómo se me marca la yugular y de la forma en que mis hombros recogen toda la tensión del momento. En su infinita sabiduría, y conociéndome de la forma en que me conoce, decide intervenir:
—Mec, lo siento, sé que está siendo un rato superentretenido, pero recuerda que le has prometido a mi madre echar un vistazo a su nuevo proyecto. Ya estará en casa. ¿Vamos?
—¡Lo había olvidado! Claro, vamos —miento mientras nos levantamos.
—Disculpadnos, chicas, otro día seguimos arreglando los males de este agujero. Que tengáis buena tarde. —Se excusa mi amigo.
Nos despiden con la mano y salimos de allí igual que si nos persiguiera una puriste
lunar. Unos metros más para delante mi amigo comienza a reír a carcajadas.
—¡Joder, Luca! Creía que ibas a soltar una fresca como el día de la vicepresidenta Galvani en la granja. Se te ve venir a kilómetros. No puedes con lo que para ti son injusticias y, después de saber de la existencia de Victoria y las cosas que me has contado, créeme si te digo que a mí también me hubiera gustado decirles un par de cosas. Sin embargo, no podemos —termina diciendo ya sin reír.
—Lo sé, no obstante, no me negarás que son unas gomelas que no ven más allá de su ombligo.
—Mec, te recuerdo que hasta hace unos meses tú tampoco tenías intención de saber que había un mundo más allá de la frontera…
—¡Gracias, puñetazo al hígado recibido!
—No lo digo por joder, y lo sabes. Solo para que pienses que aquí hay mucha gente con su misma mentalidad, no ven más allá de sus problemas que tampoco es que sean tonterías. La naturaleza está jugando con nosotros a la ruleta rusa y no sabemos qué día disparará y saldrá la bala definitiva.
Decidimos cambiar de tema y pensar en darles una fiesta de bienvenida a los nuevos universitarios, incluido Fabián. A eso dedicamos el resto de la tarde juntos.
Vuelvo a casa contento por todo lo que se nos ha ocurrido, esperando que a Victoria y a sus amigos les guste el gesto. Pienso en ella y me pregunto qué tal se lo estará pasando en su fiesta.
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VICTORIA



Tengo el corazón dividido, por un lado, me apetece mucho pasar la tarde con mis amigos y, por otro, me preocupa Luca. Sus migrañas están siendo demasiado recurrentes, tanto que mi madre también se ha preocupado.
Le he dado tres botellitas con las infusiones, espero que sean suficientes hasta mañana cuando nos veamos en la guarida.
Como de momento no puedo hacer más por él decido intentar disfrutar de la tarde. Llego al parque y veo a mis compañeros de clase y a muchos jóvenes del instituto reírse y divertirse. Miro al cielo y compruebo que no hay nubes oscuras, por lo que espero que el tiempo nos deje disfrutar de la celebración; el año pasado llovió tanto que terminamos en la cúpula. Mi madre se tiró el rollo y nos dejó celebrar allí el aniversario. Voy hasta ellos y me dejo contagiar por la buena vibra que emanan. Puede que sea la última vez que disfrute algo así con mis amigos y pienso aprovechar el tiempo.
Pronto Adriel, tendiéndome el cajón, me indica que Jade ya está preparada para que empecemos a amenizar la fiesta.
—Disfruta, Vicky, pronto nuestra vida cambiará, no tengo nada claro si para bien o para mal. —Mi amigo me da un beso en la mejilla.
Siento un nudo en el estómago porque sé lo que pasará al llegar a La Corte. Le miro a los ojos y me prometo que no dejaré que nada malo le suceda ni a él ni a Jade o Paolo. Pienso protegerlos con mi vida si es necesario. Respecto al tema de mi relación con Adriel, estoy aliviada porque ayer les conté a mis amigas que hemos decidido ser solo amigos. No me gusta mentirlas, pero cuanto menos sepa nadie de mi relación con Luca mejor, y tampoco podía entrar en La Corte con un supuesto tándem a mi lado.
Pronto la melodía que entona mi amiga recorre mi sistema nervioso y mis manos vuelan al cajón para crear los acordes, me olvido de todo y me centro en el momento, lo demás es un problema de la Victoria del futuro, me digo. Todos bailan y cantan a nuestro alrededor durante horas. La sidra y el nuevo mejunje que ha creado Damián corre por la garganta de todos los asistentes y yo no rechazo el trago que me ofrece.
«¡Puf! Esta mierda es más fuerte que la última vez que probé sus mezclas. Están mejorando la forma de destilarlo, eso seguro», pienso riéndome sola.
—¿Ya estás borracha? —pregunta Paolo visiblemente ebrio.
—¡Menos que tú, seguro!
Nos reímos y seguimos con la celebración. A las nueve de la noche comenzamos el ritual: todos nos colocamos con velas de miel encendidas y recordamos a todas aquellas personas que perdimos durante el cataclismo y en los años posteriores. Esta fiesta la organizamos desde el primer aniversario para no olvidar que somos los supervivientes de una catástrofe que cambió la historia de la humanidad y del planeta que habitamos.
—¡Que hable la princesa! —grita alguien entre el gentío.
—¡Que hable! ¡Que hable! —comienzan a corear todos.
Igual que llevo haciendo los últimos años, me coloco sobre una especie de escenario que improvisamos hace tiempo, y me aclaro la garganta:
—Hoy, como cada año, celebramos que estamos juntos y que ni la furia de la madre naturaleza doblegará nuestra existencia. También recordamos a aquellas personas que ya no están con nosotros. ¡Os prometo por el trono que su memoria perdurará y que cambiaremos la historia de Ineápoli! Nosotros somos el futuro, somos la resistencia. ¡Nosotros somos Urbano!
Todos jalean y gritan un:
—¡Por Urbano y los urbanitas!
Brindamos y nos dirigimos a la puerta sur. Preparamos una pequeña hoguera y, como en cada aniversario, quemamos un deseo en un papel.
El de este año lo tengo muy claro: «¡Que mi plan funcione! ¡Que mi plan funcione!».
Esas palabras escritas se convierten en cenizas ante mis ojos mientras percibo cómo dos lágrimas resbalan por mis mejillas.
—Tranquila, este año será diferente. Sé que tramas algo y voy a estar contigo hasta el final —susurra Jade abrazándome por la cintura.
Candela se une a nosotras y nos fundimos en un abrazo de tres.
—Nunca os digo lo suficiente cuánto os quiero y lo importantes que sois en mi vida —confieso emocionada.
—He presentado el proyecto del fertilizante a la profesora de prosperidad agrícola. El lunes sabré si me han concedido una plaza en la universidad —suelta Cande restando importancia. Jade y yo no podemos tener la boca más abierta y ella parece divertirse con nuestra reacción—. ¿No pensaríais que me iba a quedar en este agujero sabiendo que mis dos mejores amigas están disfrutando la vida de pijas en el otro lado del infierno? Si vosotras vais, yo también quiero ir.
—¡Eres la hostia! ¡Claro que sí! Este trío de urbanitas va a enseñar lo que es bueno a los gomelos del otro lado —sentencia Jade muerta de risa.
—Cande, pero tu proyecto es secreto, si se adueñan de él en La Corte…
Mi amiga me interrumpe:
—Tranquila, doña preocupaciones, está todo controlado. No les he dado la fórmula completa, solo he teorizado un poco más de lo que presentaste tú y me ha quedado un trabajo de puta madre, ¡eso también os lo digo! Cuando esté allí ya veremos qué hago, de momento solo quería entrar con vosotras.
Aun intranquila, asiento sin poder evitar que un pequeño aleteo de felicidad se geste en mi estómago. Si tengo que vivir lejos de mi madre, tener a mis amigas cerca me dará fuerzas para continuar, eso es innegable.
No sé qué hora era al acostarnos, perdí la noción del tiempo junto a la cordura al tercer vaso. Me giro en la cama y miro al techo, solo tardo unos segundos en ver que la luz que entra por la ventana no es la habitual, miro el reloj y veo que son las doce de la mañana. No, definitivamente no es la luz normal al mediodía. En los segundos que tardo en procesar esos pensamientos, un sonido infernal me atraviesa los oídos: la alarma de vientos radiactivos.
Me levanto de un salto y busco a mi madre por el apartamento mientras me coloco una sudadera y me calzo las botas. No la encuentro y no debería estar en la cúpula un domingo a estas horas. Mis pensamientos son interrumpidos por el ruido de las llaves en la cerradura. Corro a su encuentro y la abrazo.
—¡Joder, mamá! ¿dónde estabas?
—Con Gus revisando una avería en la cúpula, ¡vamos!
Enfilamos las escaleras abajo y hacemos recuento de vecinos, cada vez es más fácil. Somos ochenta y dos. No falta nadie. Estamos a punto de cerrar del todo la puerta en el momento que escuchamos un grito procedente de fuera:
—¡Vicky!
Mi madre vuelve a abrir la puerta y encontramos a la madre de Adriel con Danila a su lado. No puede ser, el Sr. Caspian ha contado ochenta y dos. Miro de forma rápida y me encuentro a tres personas que no pertenecen a este bunker.
Corro escaleras arriba:
—Danila, a dentro —ordeno y mi madre llega para llevársela—. ¿Dónde está Adriel?
—Creía que estaba contigo, no volvió después de la fiesta.
Mi cerebro rememora las últimas horas antes de acostarme y recuerdo que él seguía con Damián cuando dije que me marchaba. Se empeñaron en acompañarme a casa y volvieron al parque.
—Estará en casa de Damián —digo a modo de explicación plausible.
—Radira, tenemos que entrar ya. Los niveles de radiación están subiendo —expone mi madre llegando hasta nosotras.
—No puedo abandonar a mi hijo —responde envuelta en llanto.
—Te prometo que estará bien, ahora tenemos que ponernos a salvo, sospecho que está en el bunker de alguno de nuestros amigos. —Intento convencerla y tiro de su brazo para bajar el último tramo de escaleras.
Entramos y cierran la puerta tras nosotras. Los minutos se vuelven horas y ruego para poder cumplir mi promesa y que mi amigo esté bien. Radira no soportaría perderle. Ni siquiera tengo claro que sepa que pronto se mudará a la universidad. Desde que el padre de Adriel desapareció, ella se volcó en proteger y cuidar a sus hijos de todos los peligros de este mundo. Son su motor para levantarse cada mañana y temo que al marcharse Adriel, ese motor se averíe de forma irreparable.
Dos interminables días hemos pasado en el bunker hasta que las defensas de la ciudad han filtrado todo el aire y han activado el protocolo de eliminación de elementos radiactivos. Mi padre trabajó en la instalación de las turbinas, cubriendo a un ingeniero que tuvo un accidente, y hablaba fascinado de la tecnología que se usaba. Si no recuerdo mal, el presidente fue quien inventó el actual sistema de filtrado, muy superior al que se instaló al comienzo de la creación de la ciudad.
Por lo que mi padre me explicó y lo que he aprendido en clase, la zona alta de las murallas está provista de unas cabinas con turbinas de un tamaño descomunal que, una vez se activan, atraen todo el aire que haya en la ciudad y lo filtra. Están activadas siempre ya que el aire que nos llega desde el exterior de la fortificación no es el más recomendable y se cree que tiene varias partículas que podrían ser cancerígenas.  En caso de una puriste
lunar, vientos radiactivos o cualquier otro fenómeno que convierta el aire en algo totalmente nocivo, se activa un protocolo que consiste en conectar las turbinas de reserva para filtrar en la mitad de tiempo y, además, en caso de vientos radiactivos se activan una especie de aspersores colocados en lo alto de la muralla y que recorren el perímetro. Estos artefactos sueltan una lluvia de agua mezclada con un descontaminante inventado hace más de un siglo dejando la ciudad habitable nuevamente. Según lo violento del viento y la cantidad de radiación, se tarda más o menos en desactivar la alerta y que las compuertas de los bunkers estén operativas.
Una vez en el exterior me despido de mi madre y enfilo calle arriba, hacia el edificio de Damián. Antes de llegar a mi destino mis ojos conectan con los de Adriel que baja en mi dirección. Corro y me abalanzo sobre él.
—Fiera, si llego a saber que preocuparte haría que te lanzaras a mis brazos, lo hubiera hecho hace años —bromea devolviéndome el abrazo, antes de bajarme al suelo.
En el instante que mis pies tocan tierra firme le doy un pequeño puñetazo en el hombro.
—Adrielito —entono con guasa—, corre a casa que te espera una buena bronca de tu madre.
Apenas unos minutos después de que las puertas del bunker se cerraran mi madre emprendió la comunicación con los otros refugios de Urbano, para saber que todo el mundo estaba a salvo. No resultó fácil, si bien unas horas después supimos que Adriel estaba con nuestro amigo y Radira se quedó más tranquila. Aun así, estaba enfadadísima porque su hijo durmiera fuera sin dejarle una nota.
Yo pensé que Adriel lo había hecho porque se le fue la mano con el licor y sabía perfectamente que su madre se pasaría la mañana haciendo el mayor ruido posible para asegurarse que no olvidara la resaca.
Llegamos a nuestro edificio, mi amigo se dirige a su casa, yo lo hago a la mía. Me encuentro con mi madre en la cocina, la informo que voy a ver si Luca se acerca a la guarida, cosa que ya confesé hace tiempo para que ella no se preocupara por mis desapariciones. Lo que me resisto a decirle es que sí sé desactivar las pulseras. Sé que no haría nada hasta que Luca y yo le dijéramos que todo está preparado, aun así, siento que quebrantaría la confianza que él depositó en mí y no me parece justo.
Al entrar en nuestro lugar secreto, me cercioro de que los murcis están bien. Gracias a una de sus modificaciones genéticas parecen tolerar bien los vientos nocivos de este nuevo orden natural. Tras comprobar que Luca no está, decido desinfectarlos a conciencia. Me hace gracia ver que a diferencia de Mikel —que parece disfrutar del agua y el jabón antiséptico y desinfectante a base de manzanilla, zanahoria y limón— el resto de la pandilla revolotea nerviosa a mi alrededor. Uno por uno consigo que pasen por mis manos, después cojo el barreño y me acerco al invernadero. Repito el proceso con los babies y estos sí disfrutan sacudiendo sus alas y empapándome.
Casi he terminado cuando soy consciente de que un par de ojos no me pierden de vista. Corro a los brazos de Luca y le beso con desesperación. Un poco después, conseguimos separar nuestras bocas, cosa que reconozco que no me apetece nada, estudio su expresión y pregunto:
—¿Qué tal las migrañas?
La tarde que le entregué las botellitas no pensaba estar tres días enteros sin poder verle, me preocupa que no hayan sido suficientes.
—Digamos que ahora que sé que estás bien, la cabeza podrá descansar y dejar de torturarme.
—¿Tan mal?
Me aferra por la cintura, pegándome contra su cuerpo.
—Mi amigo Fabian tiene la teoría de que mucho sexo liberará endorfinas que aliviarán la tensión de mi cerebro… —Pasea una mirada salvaje por mi cuerpo y no me hago de rogar.
Lanzada y sujetando su mano le guío al dormitorio y allí nos regalamos horas de placer, en las que espero que esa teoría sea cierta y mis juegos de seducción alivien las migrañas del chico por el que la luz ha vuelto a brillar en mi vida.
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Al ver a Victoria hablar con los babies una corriente eléctrica ha surcado mi sistema nervioso. No he podido abrir la boca, solo quedarme en silencio observándola.
Hoy, el tiempo se nos ha ido de las manos y vuelvo demasiado tarde a casa. Entro y Priscila sale del salón.
—¡¿Dónde narices estabas?! ¡Tú padre está preocupadísimo, se ha ido a la central a activar Gabriel para encontrarte! —grita fuera de sí. Me río sin poder evitarlo y descolocada pregunta—: ¿Qué te hace tanta gracia? Eres un niñato inmaduro.
—Punto número uno: a ti no tengo que darte explicaciones. Punto número dos: me río porque debéis creerme muy tonto si pensáis que voy a dejar a Gabriel activado para que me sigáis como si fuera un delincuente.
Priscila abre mucho la boca, justo en el momento que mi padre, junto a mi padrino, entra en casa.
—¡Lucaelo! ¿Por qué? —Me increpa mi progenitor.
Sé que se refiere al último ajuste que hice en mi prototipo y del que no hablé a nadie.
—Porque no voy a permitir que algo con lo que no estoy de acuerdo dirija mi vida. Si el aquí presente —digo señalando a Alan— o tú creíais que volvería y sería dócil es que no me conocéis en absoluto. Mi proyecto, mis reglas. Gabriel solo sirve para controlar mi salud, nada más. Tenedlo claro o no continuaré con la siguiente fase.
—Luca, me parece bien, pero tenías que haberme informado. Se ha organizado un buen revuelo en el laboratorio, les he culpado de no saber usar el programa o de haberlo estropeado —expone Alan.
Lo lamento por mis compañeros, pero les voy enseñando lo justo y necesario para que el proyecto avance a cámara lenta.
—Bien, ahora que ya lo sabéis dejad de controlar mis movimientos. Soy casi adulto. Y, por cierto, ya que os tengo a los dos aquí os informo que he decidido emanciparme y vivir en la residencia de estudiantes. Espero que estéis de acuerdo, aunque todos sabemos que pronto no necesitaré ningún permiso.
—Hijo, creo que esto es algo que deberíamos hablar en privado.
—Esto dejó de ser privado en el momento en que has ido con el cuento a tu amigo y habéis intentado localizarme en contra de mi voluntad. Un motivo más por el que me parece una pésima idea activar Gabriel en toda la población.
Priscila y Marcela permanecen en completo silencio. Ellas están al tanto de mis reticencias y, pese a que tenemos puntos de vista distintos, las dos han prometido apoyarme si llegado el momento decido echarme a un lado.
Han pasado dos días desde la discusión y hoy por fin conoceré el que será mi hogar durante los próximos cursos.
Después de soltar la bomba de que pensaba emanciparme me tocó una charla con mi padre, en la que cedió porque entiende que debo hacerme cargo de mi vida, y otra charla que terminó en discusión con Priscila; entró en mi habitación cargada de reproches.


◆◆◆
 
—¿Buscas alejarte de mí? Es eso, ¿no? —preguntó ofuscada.
—Aunque no te lo creas, no tiene nada que ver contigo. Lo nuestro pasó y ya está perdonado. Lo entendí cuando me explicaste tus motivos, de verdad.
Observé como invadía mi espacio personal y se sentaba en la cama, demasiado cerca de mí como para no sentirme incómodo.
—Si me entiendes, ¿por qué no estamos juntos?
Y ahí la pregunta que me ha repetido en numerosas ocasiones «¿por qué no estamos juntos». Hasta ese momento esquivé la respuesta, creo que en parte por lástima y por no querer herirla. En cambio, en esa última conversación decidí sincerarme. La llegada de Victoria estaba próxima y no tenía intención de esconder mis sentimientos, más allá de lo estrictamente necesario para seguir con nuestro plan. Me aclaré la garganta e intenté no parecer demasiado directo.
—Porque ya no estoy enamorado de ti y esos sentimientos no volverán a crecer en mi interior. Te tengo cariño y te deseo lo mejor, sin embargo, no podemos volver a ser una pareja.
Algo se me rompió por dentro al verla llorar, pese a ello debía ser fuerte, estaba seguro de que cualquier acercamiento en ese instante crearía falsas esperanzas. Unos segundos después, asintió y se marchó. Desde ese día me ha evitado en la medida de lo posible y creo que mudarme nos hará bien a los dos.


◆◆◆
 
Entro en el que será mi nuevo apartamento, compartido con dos estudiantes más. Uno de ellos Fabian, que decidió vivir la vida lejos del nido y a sus padres les pareció bien que viviéramos juntos. Y el otro compañero será Jackson, un chico que perdió hace poco a su madre en un brote de Viruertina —una enfermedad no demasiado contagiosa pero sí peligrosa si tienes problemas de corazón— y que necesitaba salir de su casa porque todo le recordaba a ella. Él es mayor que nosotros y está estudiando en el área de ingeniería mecánica. Creo que haremos buenas migas.
Observo a mi alrededor y me encanta lo que veo. El apartamento es exactamente igual al que compartía con mi padre, pero este tiene un rollo diferente, con pinturas abstractas en las paredes, imagino que hechas por sus antiguos inquilinos, y muebles decorados en colores llamativos, nada que ver con los tonos grises, blancos o neutros utilizados de base en los planos iniciales. Me encantaría saber como han conseguido fabricar esta gama de colores.
Cotilleo todos los rincones y escucho una voz a mi espalda.
—Mec, me pido el dormitorio individual —solicita una voz conocida.
—Fabian, ni lo sueñes, habrá que hacer turnos o jugárnoslo a una verdad universal.
Llega hasta nosotros el que imagino que es Jackson y sentencia:
—Compañeros, yo no voy a jugar a verdad universal con un tío que tiene una memoria privilegiada y otro que tiene el CI más alto de Ineápoli. Esta habitación rotará de forma mensual y no es una discusión.
Estudio con una sonrisa a mi nuevo compañero y asiento en señal de estar conforme. Es un chico tan alto como yo, de piel oscura, ojos negros y pelo afro que ya había visto por la universidad, pero con el que no he intercambiado ninguna palabra. Los tres nos presentamos formalmente y decidimos que la habitación se comenzará a usar por orden de edad. Lo que me deja el segundo turno, por detrás de Jackson.
—Mec, me toca escuchar tus ronquidos un mes completo. ¡Voy a necesitar tapones! —exclama Fabián tapándose los oídos y soltando una carcajada.
—¿Qué ladras? Si tú eres el que roncas. Hasta ahora Victoria no se ha quejado de mí —según estoy terminando la frase entiendo que he metido la pata hasta el fondo.
Fabián y yo conectamos nuestras miradas y sé que piensa lo mismo que yo, por ello decide desviar el tema.
—Está bien, hora de ocupar nuestra nueva habitación y deshacer el equipaje. Jackson, no te acomodes mucho que un mes pasa volando —explica mi amigo dirigiéndose al dormitorio con dos camas.
Nuestro nuevo compañero nos sonríe y se encierra en su dormitorio. Una vez hacemos lo propio en el nuestro, miro a Fabián.
—¡Joder! ¿crees que atará cabos? —pregunto frotándome la sien.
—No creo, de todas formas ten más cuidado de ahora en adelante. No es conveniente que nadie sepa que ya os conocíais. A ver cómo te las ingenias para que no se note que estás enamorado hasta las trancas…
Me da un pequeño golpe en el hombro y asiento. Esto es algo de lo que he hablado con él y con Victoria los últimos días. Una vez ella llegue, nadie puede saber que nos conocemos, hasta que lleve un tiempo por aquí haremos como si fuéramos dos alumnos más de la universidad. Ya me las he ingeniado para que nuestros caminos se crucen en un proyecto y un par de clases, así, cuando hagamos oficial nuestra relación a nadie le resultará raro. Me molesta soberanamente tener que medir cada palabra y cada reacción, no obstante, sé que si no queremos poner en riesgo el plan debemos hacerlo de la forma acordada.
La última semana sin clase y sin pisar el laboratorio me ha ido bien. Las migrañas parecen estar bajo control y he pasado mucho tiempo con Victoria, cosa que también me ayuda. Creo que la teoría de Fabián puede ser bastante acertada…
Nos despedimos en la guarida sabiendo que mañana ella cruzará la frontera y deberemos aparentar ser dos desconocidos durante un tiempo. La beso antes de activar su pulsera y le acaricio la mejilla:
—Te quiero, urbanita, pronto seremos libres.
Tras besarme sin decir nada, se encamina a la salida que conecta con Urbano, antes de que pueda perderla de vista se gira y afirma con una sonrisa nerviosa:
—Te quiero, pijo, nos vemos en el otro lado.
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Me despido de mi madre y de tía Olivia, aunque intuyo que a ella seguramente sí la veré muy pronto, información que sigo guardándome para mí porque hay cosas que ellas no me han contado, cosas que yo he ido averiguando a base de agudizar el oído y el ingenio. Igual que hace tres días, cuando volví de estar con Luca y hablaban de las últimas informaciones que un contacto de La Corte les pasó.
Por lo que he podido deducir de todas las conversaciones que he escuchado desde aquella vez en la cúpula —el día que mi tía apareció y todo el mundo se sorprendió menos mi madre—, en una de las visitas a la frontera que hacía mi tía de forma regular para encontrarse con su contacto, descubrió que su pulsera no se activó cerca del perímetro y cruzó. Llegó a la puerta este y habló con un leal al trono de Urbano que trabaja allí, él fue quien la dejó salir al Páramo e investigar. Mandó una nota a mi madre para que no se preocupara. Fueron semanas duras en las que Olivia descubrió que desde La Corte habían enviado a personas de Urbano contra su voluntad a las instalaciones exteriores de la explotación de Antper22. Trabajaban en condiciones horribles, con unos trajes de supervivencia viejos y dañados. Además, estaba convencida de que muchos morían en semanas o meses. Sin embargo, no encontró a algunos de los últimos secuestrados y eso las tenía mosqueadas. En el momento en que quiso volver a Urbano, la pulsera se activó al otro lado de la frontera y necesitó la ayuda de varias personas de allí, afines a nuestro barrio, para volver. De esos aliados, hasta ahora, solo he podido averiguar que uno de ellos es un hombre que trabaja como explorador exterior y que desde que descubrió lo que el gobierno hace con algunos de sus ciudadanos prometió ayudar a mi madre a sacar la verdad a la luz.
En la última conversación que escuché, Olivia contó a mi madre que su informante encontró indicios de que alguien del gobierno está trabajando en un proyecto secreto, sin pasar por la aprobación de las cortes. Al parecer, están creando algo de gran tamaño con piezas de los vehículos de la guardia que, supuestamente, sufren un fallo irreparable; y en los últimos meses eso está ocurriendo demasiado. Todos los informes indican que llegan al final de su vida útil o que no hay componentes para repararlos. Sin embargo, el informante no está conforme con esa vaga explicación. Según entendí, él mismo llevaba el mantenimiento de su vehículo extramuros —de uso en el exterior de la ciudad— y el resto de la flota de este tipo. Al parecer, estaban en perfecto estado, hasta que una mañana llegó y le dijeron que uno de ellos no arrancaba, que lo llevaban a la central y nunca más se lo devolvieron, así ha ocurrido con dos más. Ni tan siquiera le dejaron echar un vistazo a los informes y eso es algo que le resultó sospechoso. Comenzó a investigar por su cuenta y se encontró con el proyecto clandestino.
Tras aquello cambiaron de tercio y pasaron a hablar de mi partida. Mi madre le dijo a mi tía que si había dispuesto todo para mi llegada a La Corte y le respondió que estaba todo bajo control, que estaría protegida veinticuatro horas. Por eso tengo sospechas fundadas de que hay mucha más gente implicada de lo que a priori podría parecer.
Con las pocas pertenencias que puedo llevar conmigo a mi nueva vida, llego al paso fronterizo. Adriel, Jade y Paolo lo hacen conmigo. Estamos en el día y hora indicados y se me rompe el corazón al ver aparecer a Candela para despedirnos. Después de todo, le dijeron que estaba fuera de plazo para presentar el proyecto, que la tendrían en cuenta para el próximo curso. Llega hasta nosotras, al fundirnos en un abrazo a tres es inevitable la aparición de las lágrimas.
—¡Os voy a echar de menos, urbanitas! No os convirtáis en unas pijas estiradas ¡por el trono os lo pido! —exclama Candela hipando por el llanto e intentando sacarnos una sonrisa.
—Si hay una forma de llevarte a La Corte con nosotras la encontraré, te lo prometo —contesto con voz ininteligible.
—Dales caña a esos gomelos y si necesitas algo encuentra la forma de hacérmelo saber.
Me acerco a su oído y le susurro unas palabras que hacen que se quede ojiplática. Tras mirarme fijamente, asiente en señal de haberme entendido. Le doy el último abrazo a mi madre antes de dirigirnos hacia el guardia fronterizo que nos activará las pulseras a la inversa.
Solo doy veinte pasos —sí, los he contado— y ya estoy al otro lado. Miro a mi madre desde esa distancia de diez metros y pienso en cómo podemos tener a una persona tan cerca y sentirla a la vez tan lejos. Es como diciembre y enero, pueden estar juntos al saltar de año o ser el principio y el final de un calendario. Así me siento yo. Exclusivamente por hacer una estúpida comprobación, doy unos pasos en dirección a mi madre y la pulsera se activa.
«¿Qué esperabas, Victoria? Ahora eres habitante de La Corte, no puedes volver a Urbano», esos pensamientos me atraviesan el alma y me obligan a cerrar los ojos para no romperme delante de ella. Percibo como un brazo rodea mis hombros y suplico que sea Luca que ha venido a buscarme. Una voz me saca de mi error:
—Vicky, volveremos, te lo prometo. Esto no es un adiós es un hasta luego. Vamos a buscar la forma de entregar a Urbano todo lo que nos han arrebatado. —Las palabras de Adriel me alejan un poco de ese sentimiento de desolación y pongo el cerebro a trabajar.
Tengo demasiado que hacer y quiero hacerlo en el menor tiempo posible, cada día es una cuenta atrás en la vida de un habitante de Urbano, pienso reventar el reloj que oprime con hambre y miedo.
Seguimos al agente que han designado para guiarnos a la universidad. Primero nos llevan ante el rector, que se presenta y nos informa de que está a nuestra disposición para lo que necesitemos. Es un hombre que no me ha dado mala espina, aunque no me fío ni de mi sombra.
Después, la secretaria de dirección nos da nuestros cuadrantes y nos hace un tour por las instalaciones universitarias. Sé que Luca me enseñó el barrio, pero esto es distinto. La tecnología que se maneja en estos laboratorios está a años luz de cualquier cosa que pudiéramos imaginar en Urbano. Miro todo con asombro sin creer del todo que sea real. Hay zonas exteriores donde se puede ver a gente charlando mientras toman un zumo o alguna bebida similar.  Lo observo todo incrédula, al llegar a la zona de descanso mis ojos se abren de par en par. Una pantalla gigante preside la sala y hay butacones que se reclinan.
«Esta es la sala de la que me habló Luca».
La secretaria nos explica que hay una gran colección de películas cargadas en la memoria y que podemos venir aquí cuando nos bloqueemos con un proyecto. Así despejamos la mente, ya que han comprobado que, viendo películas de otros siglos como Viaje al centro de la Tierra, versión del siglo XXI, ayuda a descansar y tomar perspectiva, incluso de esta sala han salido nuevas ideas.
Siento verdadera curiosidad por ver estas películas y a la vez odio que algo tan simple como tener un entretenimiento sea algo que se nos ha negado desde hace años en Urbano.
«¿Tanto costaría dejarnos disfrutar?».
Jade me da un pequeño empujón para sacarme de mis pensamientos y seguir la visita. Llegamos a la cafetería —sí, la cafetería— y me relamo con el olor a frutas y bollería recién horneada. Hay gran variedad de alimentos expuestos y la mujer que nos hace de guía nos expone el funcionamiento. Aquí podemos pedir un tentempié dos veces al día, a través de una tarjeta de puntos que se recarga semanalmente mientras seamos estudiantes de la universidad. Además, nos explica el punto de entrega de alimentos, en el que deberemos recoger nuestra ración una vez cada cinco días. Nos dan un dosier con toda la información referente al campus y a nuestra nueva vida y nos entregan las lleves de nuestros apartamentos.
Llegamos a un edificio en el que se puede leer la inscripción: Residencia de estudiantes transportados.
Me cabreo al pensar que es una forma de mantenernos aparte del resto de estudiantes, dejando claro que no somos de aquí. Aun así, entro un poco emocionada porque desde fuera ya se ve que es un edificio increíble.
Jade y yo nos quedamos en la primera planta mientras Adriel y Paolo continúan hasta la segunda. Hemos quedado en vernos en un rato para dar una vuelta por las inmediaciones e intercambiar primeras impresiones.
Estoy a punto de meter la llave en la cerradura cuando la puerta se abre y una cara familiar aparece al otro lado
—¿Aurora? —pregunta Jade sin dar crédito.
La mujer que nos recibe asiente, instándonos a entrar en el apartamento.
—¡No me lo puedo creer! ¿Tú serás nuestra compañera de piso? —quiero saber con la risa floja por los nervios.
—Sí. Bienvenidas a La Corte, chicas.
Nuestra anfitriona nos abraza haciéndonos sentir reconfortadas. Aurora fue una de las primeras alumnas de Urbano en conseguir plaza en la universidad, de eso hace ya unos ocho años. Antes de las pulseras visitaba mucho Urbano e iba en los descansos entre curso y curso, no obstante, desde que Luca inventó los aparatos del infierno nunca más nos volvimos a ver. Tiene veintiséis años y es hija de una de las terratenientes de mi madre.
—Creíamos que no querías saber nada de Urbano. Tu madre está segura de que eres una gomela más… —suelta Jade algo molesta.
—Las cosas aquí se complicaron desde esto —señala su pulsera—, pero ya os pondré al día. De momento solo necesitáis saber que soy urbanita 100%, aunque fuera de estas paredes os pueda parecer otra cosa. ¡Os lo juro por el trono!
Esa frase que acuñamos hace tan solo cuatro años, dice mucho más de lo que a priori podría parecer. Asentimos, dejando que Aurora nos enseñe nuestra nueva casa. Es minimalista, pero tiene todas las comodidades que pudiera imaginar. Sin decir nada me acerco al fregadero, buscando algo con impaciencia.
—¿Qué necesitas? —pregunta Aurora sin entender mi comportamiento.
—¿Dónde deshechas la basura? —contrataco sin dejar de buscar.
Le da la risa al tiempo que abre una puerta lateral de la cocina.
—Aquí —dice señalando a un simple cubo de basura. Me acerco y lo abro.
—¡Ajá! —suelto como si hubiera descubierto la teoría de la relatividad.
—¡Estás como una cabra! —afirma Jade llegando hasta mí. En cambio, al ver el interior del cubo su expresión se vuelve de incredulidad total.
—¿Sabías que esto existía? —inquiere Aurora mirándome con ojos curiosos.
—Digamos que había un rumor. Jade, es un triturador de basura conectado con un tubo que lleva los deshechos al Páramo y ahí los queman. ¿Verdad, Aurora?
—Para ser un rumor está muy bien fundado. Es exactamente así como funciona. Aun así, no entiendo por qué os resulta tan fascinante. Vale que en Urbano no haya, pero me parece algo de lo más corriente.
Decidimos explicarle la realidad del barrio donde se crio, viendo como sus ojos se humedecen ante tanta injusticia. Cuando se rompe del todo, la abrazo.
—Aurora, no tenías por qué saberlo. Tranquila, las cosas cambiarán.
—Vicky, por lo que a mí respecta, mi madre es la terrateniente de Gala y yo seré la tuya. Fuera de esta casa mantendremos las apariencias, pese a ello, desde ya te digo que yo no soy una cortés. Puedes contar conmigo para lo que necesites.
Aunque sus palabras parecen sinceras y estoy casi convencida que esta chica tiene mucho que ver con la información que recibe mi madre, presiento que debo guardar mis secretos bien profundos. Ahora mismo me muevo en territorio enemigo y no sé quién es quién. No pienso arriesgarme. A pesar de mis reticencias, asiento y le sonrío dándole a entender que acepto sin reservas.
—¡Quiero ver la nevera! —suelta Jade caminando hacia el electrodoméstico.
La sigo porque siento curiosidad por ver su cara, yo ya cotilleé la de Luca. Veo como mi amiga la abre, defraudándome al comprobar que está casi vacía. Aunque ver tres huevos hace que Jade y yo nos miremos y digamos al unísono:
—¡Tortilla!
Aurora rompe a reír a carcajadas. Nos aclara que mañana toca ir al puesto de repartición de alimentos y que es por eso por lo que su frigorífico tiene eco. Mientras habla la vemos sacar una sartén y prepararnos nuestro antojo de recién llegadas.
Decir que me sabe a gloria los trocitos que me he comido de tortilla, sería quedarme corta. Había olvidado el sabor, el olor y la textura de un plato que sí puedo recordar en esta nueva era, pero que llevaba sin probar años.
Una vez terminamos, Aurora nos muestra el que será el dormitorio de Jade y mío. También nos enseña el suyo ofreciéndose a turnarnos, no obstante, tanto mi amiga como yo le decimos que no hace falta, ella estaba primero y además es la mayor. Sin contar que en el fondo Jade y yo estamos más tranquilas juntas. Todavía es todo muy nuevo, nos necesitamos mutuamente.
Mi primera noche en La Corte ha sido de lo más normal, realmente no sé qué esperaba, lo que está claro es que he dormido bien y me he despertado con fuerzas renovadas. Me acerco a la cocina atraída por el olor a café recién hecho.
—Buenos días, Vicky, espero que te guste tu primer desayuno. —Sonríe Aurora trasteando con la cafetera.
—Gracias, pero no puedo tomar café de cebada, soy celiaca.
Me tiende una taza mientras aclara:
—No es de cebada normal.
—¿En serio?
—Digamos que la cebada es un cereal que se nos da de maravilla cultivar y a una compañera, cuya hija pequeña es celiaca, se le ocurrió investigar como eliminar la proteína que contiene el gluten en este cereal. Y mira por dónde lo consiguió hace unos meses, estamos en la fase de crear distintos alimentos a partir de esta plantación para ver si tiene las mismas propiedades que la cebada tradicional. Eres mi conejillo de indias con la primera remesa de cebada tostada. Espero que te guste. ¿Lo quieres solo o con leche de avena?
No doy crédito, me pellizco para estar segura de que estoy despierta y mi compañera rompe a reír a carcajadas.
—¡Con leche! —afirmo todavía incrédula, pensando que me despertaré en cualquier momento.
Me sirve un chorrito, hasta que le hago un gesto para avisar de que es suficiente, y me tiende un tarrito de cristal. Miro el contenido y pregunto totalmente escéptica:
—¿Estevia? —Aurora asiente y vuelvo a la carga—: Creí que estaba agotada y que no se podían cultivar este tipo de plantas. Al igual que creía que no había avena…
Me mira con travesura antes de responder.
—Las reservas de estevia se agotaron hace unos meses y no se puede plantar más, en eso te doy la razón, pero… —Se acerca a la despensa y abre la puerta—, ¡mira!
Me aproximo con verdadera curiosidad, descubriendo cuatro tarritos de edulcorante sin abrir. Suficiente cantidad para que dure más de un año.
—¡Eres mi heroína! ¡No me lo puedo creer! —escucho decir a Jade a mi espalda.
Estaba tan abstraída que ni la he oído llegar.
—¡Esto como poco debe ser contrabando! —suelto riendo.
—Es totalmente legal. Una amiga odia la estevia, en realidad, no utiliza ningún tipo de edulcorante. Aun así, en cada reparto recogió su ración y me las dio a mí. Chicas, esto es oro, así que por favor usadlo con mucho tiento, en muy pequeñas cantidades.
—Tranquila, sabemos que endulza muchísimo. Bien racionado tenemos para trece o catorce meses por lo menos —contesto cogiendo con la punta de mi cuchara un poquito y removiendo el café—. ¿Y la leche?
—Hay un huerto de avena y que yo sepa, este cereal no se restringe para personas intolerantes al gluten ya que se modificaron genéticamente las semillas y hay una nueva cosecha cada cuarenta y cinco días, por lo que se dividió La Corte en seis cuadrantes y cada medio año, aproximadamente, nos toca nuestra ración de este cereal a cada habitante, yo en mi caso, la parte que me corresponde la utilizo para hacer leche porque no me gusta demasiado el café solo  —mi rostro y el de Jade reflejan la rabia e impotencia que estamos sintiendo, Aurora continúa—, no obstante, os aviso que me queda poca y no toca repartir en este cuadrante hasta dentro de cuatro meses. Por la cara que habéis puesto, imagino que en Urbano no saben nada de esto.
Negamos de forma categórica dejando que el silencio se instale en la cocina.
No es que el café sea amargo y menos con la leche de avena, pero con estevia tiene un sabor diferente, eso decía mi madre y voy a tener que darle la razón. Aurora pone ante nosotras una bandeja con un bizcocho de zanahoria, lo miro con gula y pese a ello me contengo.
—Gracias, Aurora, pero…
Me corta:
—Tranquila, este puedes comerlo. Está elaborado con trigo sarraceno. —Mis ojos se desorbitan con la noticia y veo que Jade está igual, ante nuestra cara de asombro, nuestra compañera decide explicarse—. No sé si sabéis que las semillas de este cereal se perdieron durante el cataclismo. —Asentimos—. Pues bien, hace unos años se encontraron unos cuantos contenedores de semillas servibles que podrían ser plantadas, el problema residía en que eran muy pocas como para arriesgarnos a cultivarlas sin saber si saldrían adelante. Durante este tiempo he trabajado en un proyecto de regeneración de cosechas perdidas. Hace unos meses, por fin, pudimos replicar las semillas en un laboratorio de forma controlada.
—¿Quieres decir que existe una plantación de sarraceno? —pregunta Jade con incredulidad, algo que parece que hagamos cada cinco minutos desde que cruzamos la frontera.
—Bueno, no exactamente. Estos años nos hemos dedicado a crear plantas de este cereal en un pequeño huerto del laboratorio, hemos utilizado un enjambre de abejas end junto con una colonia de murciélagos tory para que nos ayudaran en la polinización. Hace seis meses pudimos hacer la primera plantación controlada, si bien debemos seguir replicando el experimento y aumentando un poco más la plantación cada vez. En dos años espero poder tener un invernadero entero con este alimento. Por el momento hay una pequeña cantidad, nada más.
—¿Y cómo es que lo tienes tú y no los que mandan? —digo sin entender.
—Ventajas de trabajar en el proyecto, una de las condiciones que firmamos antes de empezar era que podríamos quedarnos el 20% de los cultivos para repartir entre los miembros del equipo. Lo tenía guardado para una ocasión especial y qué mejor día que hoy. Toma. —Me tiende la bandeja y cojo un pedazo—. La repostería no es mi fuerte, espero que os guste.
Cuanto más conozco a Aurora más me da la sensación de que lo sabe todo de mí y que mi mudanza no le ha pillado por sorpresa. Evitando mirarla de frente, para que no pueda intuir mis pensamientos, tomo el trozo de bizcocho y me lo llevo a la boca, muerdo solo un pedacito para poder saborearlo. A medida que mis papilas gustativas envían la información a mi cerebro, una sonrisa de satisfacción surca mi rostro. Jade me imita y tiene una reacción parecida. Ella sí puede tomar gluten, pese a ello lo de hacer bizcochos en Urbano se hace en muy contadas ocasiones. No nos podemos permitir desperdiciar ni un gramo de trigo, por ello lo convertimos todo en ñoquis con verduras o macarrones, que alimentan y llenan más.
El día lo pasamos haciendo turismo por La Corte, Aurora nos muestra sus lugares favoritos y nos presenta a algunos compañeros que nos vamos encontrando. Sin poder evitarlo voy buscando a Luca entre la gente. Con el paso de las horas, no puedo eludir al mosqueo de proporciones cataclísmicas que se está arremolinando en mis entrañas. Sé que dijimos que haríamos como si no nos conociéramos hasta que nos presentaran formalmente y hubiera pasado algo de tiempo, sin embargo, de ahí a llevar casi veinticuatro horas en su zona y que no haya hecho amago de verme hay un abismo que me exaspera sobremanera.
Voy observando la reacción de los demás estudiantes al saber que somos de Urbano, en general todos parecen llevarlo bien e incluso parecen conformes con que estemos aquí. Todos menos un grupo de chicas que nos han radiografiado como si fuéramos el enemigo, marchándose sin mediar palabra. Aun así, le resto importancia y me quedo con que la mayoría nos han tratado fenomenal, además de informarnos de que esta misma noche hay una fiesta de bienvenida para todos los nuevos estudiantes universitarios. Será en el pabellón central de la universidad, en el que se encuentran el polideportivo, el salón de actos, la sala de descanso y la cafetería. A pesar de mi cabreo por no saber de Luca, y por todas las diferencias que estoy descubriendo entre los dos lados de la frontera, no puedo evitar tener verdadera curiosidad por saber cómo es una fiesta en La Corte.
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Desde mi posición, parapetado por un edificio, observo a Victoria cruzar la frontera seguida por los demás estudiantes. Pensaba esperar a esta noche para intentar verla, en cambio, no he podido resistirme a venir y estar cerca de ella en este momento que imagino que será complicado. Despedirse de Gala y su gente va a ser un palo para mi tándem, estoy convencido. Y, a pesar de que no pueda sostenerla de la mano, quiero que me vea de lejos y sepa que estoy aquí, con ella, aunque sea como cuando ves el cielo sobre el Mulhacén desde la distancia: tan cerca y tan lejos.
Estoy esperando que se dé la vuelta para intentar que nuestros ojos conecten al percatarme de que un mec atractivo, eso me parece desde mi posición, la abraza y cuchichea con ella con mucha confianza. Al observarlos con atención le reconozco, es el estúpido que tenía a Mikel el día que conocí a Victoria. No pensé que fueran amigos.
Algo nuevo en mi cerebro crea un torrente de cabreo que me ciega.
«¿Por qué diantres parece que se llevan tan bien y por qué Victoria parece tan cómoda con su contacto?», intento parar esos pensamientos, pero ya es tarde.
Comienza a caminar sin dejar de hablar con el tipo alto que parece su guardaespaldas, el mismo que me pareció un niñato estúpido la única vez que le vi. Al salir de mi campo de visión decido ir a mi apartamento.
Fabián está solo, según me observa inquiere:
—¡Jodo! Vaya cara traes. ¿No has podido hablar con ella?
Le gruño un «no» y se sienta en el sofá esperando que decida contarle lo que me pasa. Unos minutos de silencio después, me dispongo a intentar explicar lo que me quema por dentro. Le cuento lo que he presenciado y el cabreo que tengo. Tras un pequeño silencio observo cómo mi amigo comienza a reír a mandíbula batiente.
—¡No le veo la gracia! —escupo enfadado.
—Mec, tú lo que tienes son celos, de esos que existían hace siglos y al parecer no se han erradicado como deberían.
—¿Por qué iba a estar celoso de un tipo que ni conozco y al que Victoria trató como si fuera el enemigo?
—¡Ja, ja, ja! Por eso mismo, porque te creías que eras el único tío en la vida de esa urbanita y has descubierto de golpe que no es así. 
Fabián está disfrutando de lo lindo con mi malestar, yo sigo sin encontrarle la gracia. Escuchando a mi amigo, intento pensar con frialdad. Tiene razón, estoy celoso, es algo que no había experimentado nunca y que me molesta no poder controlar.
—¿Qué hago para dejar de sentirme así? —pregunto a la desesperada.
—Para empezar, confiar en ella, que tenga amigos no significa nada malo ni que le vaya una relación amalgama[8] como me encantaría disfrutar a mí —ríe y me desespero más.
—Eres una ayuda pésima, ¿lo sabías?
—¡Y tú un inmaduro y un inseguro! ¿Lo sabías?
Golpe bajo que merezco.
«¿Es eso? Estoy inseguro. Victoria nunca me ha dado muestras de querer estar con otra persona, aunque bien es cierto que tampoco hemos hablado de que nuestra relación sea exclusiva. Yo lo he dado por hecho, porque a diferencia de Fabián yo no creo en las relaciones abiertas ni poliamorosas. Pero ¿Victoria…?».
Caigo en la cuenta que ni tan siquiera hemos pronunciado en alto que seamos un tándem. Todas esas dudas amenazan con acabar en una terrible migraña. Decido ir a buscarla y aclarar la situación en cuanto la noche se cierre y me cobije en sus sombras.
Compruebo que ha oscurecido del todo, salgo de mi edificio y me encamino calle arriba, hacia la residencia de estudiantes de Urbano. Me paro en un lateral y pienso que son demasiadas viviendas para los quince o vente alumnos que deben habitarlo. Estoy seguro de que hay grandes mentes en el barrio sur que se están desaprovechando, y pienso averiguar por qué no tienen la oportunidad de vivir aquí, si está claro que el espacio no es un problema. Cada vez somos menos en la ciudad y más de la mitad de las viviendas están deshabitadas.
«¿Bien, y ahora qué, Luca? No tienes ni idea de cuál es su apartamento y no me parece buena idea ir llamando puerta por puerta…», mi cerebro se ríe de mí y tengo que darle la razón.
Espero durante un rato por si sale a la calle o la veo asomada a alguna ventana, en cambio, más de dos horas después, calado hasta los huesos por una estúpida tormenta, no ha pasado ni una cosa ni la otra, por lo que vuelvo a casa, me ducho y me acuesto bastante frustrado.
Fabián me despierta totalmente exaltado, pegándome un susto de muerte.
—¡Vamos, Luca, que se te han pegado las sábanas y tenemos muchas cosas que hacer hoy! ¿A qué hora volviste anoche? Ni te sentí.
—Serían las doce, pese a ello tardé en dormirme, era incapaz de conciliar el sueño. ¿Qué hora es?
—Hora de desayunar y comenzar a preparar la fiesta.
—¿Has conseguido lo que te pedí? —indago sin muchas esperanzas.
—¡Sí!, no obstante, deberías darle las gracias a Jackson y a mi padre, son los que han obrado el milagro. Espabila que primero tenemos que pasar por el puesto de repartición de alimentos, la nevera tirita.
—¡Es que tú comes sin conciencia ninguna! Te vamos a tener que racionar la comida o pasaremos hambre.
—¡Estoy en edad de crecimiento, mec!
—¡Sí, a lo ancho!
Quedan horas para la fiesta, me tapo con la almohada que me ha lanzado e intento dormir un rato. Además, no me apetece ir a por la comida. De pronto, caigo en la cuenta de que Victoria también pasará por allí, con grandes posibilidades de que lo hagamos a la misma hora. Lo que me motiva a levantarme, desayunar y meter prisa a mis compañeros para ir al punto indicado.
En La Corte es habitual que cada habitante lleve una caja fabricada de la forma que a cada cual le parece, para llenar con la parte correspondiente de alimentos para los próximos cinco días. La mía es una caja de madera, algo destartalada, pero a la que le puse ruedas fabricándole una anilla que engancho a mi bicicleta, no teniendo que cargar con el peso. Ese mismo sistema he usado para crear una para Fabián y, por no hacer diferencias, también a Jackson. Cogemos las bicis y nos encaminamos al norte.
Dos kilómetros después llegamos a las cortes y nos colocamos para hacer cola en el lado derecho de la calle. El sistema de reparto es sencillo, se dividió el barrio en cuatro zonas según los puntos cardinales: norte, sur, este, oeste. Cada día le toca a una zona, siempre en el mismo orden, y el quinto día no hay reparto. Así se repite en bucle. Hoy toca a la zona oeste, donde se encuentra el campus de la universidad, además de varias calles de apartamentos.
Rastreo la cola con la mirada de forma incesante por si veo a Victoria, pero no hay manera. Llego al puesto y me atiende la Sra. Rodríguez, una veterana en esto de discutir con la gente si la ración es suficiente o no y que a mí me cae genial.
—Hola, Matilda, ¿qué podemos hacer esta semana de menú para salirnos de la norma? —pregunto de forma animada.
Esta mujer que rondará los sesenta años es una cocinera excelente, capaz de inventarse platos con una cantidad ridícula de ingredientes.
—Niño, esta semana prueba a hacer los ñoquis con salsa de berenjena y calabacín. Le dará un toque distinto. Y échale el ingrediente secreto… —me guiña un ojo y señala disimuladamente un tarrito que deposita en la caja.
Adoro a esta mujer, siempre reparte algo extra para aderezar los platos. Tras terminar de recoger nuestras raciones, volvemos al apartamento para guardarlas, una cosa es que no pasemos hambre y otra muy distinta que podamos desperdiciar comida.
Una vez colocamos todo, hacemos recuento de lo que tenemos y planeamos los menús de estos días.
—Bien, tenemos seis huevos, medio kilo de pasta para ñoquis, medio kilo de lentejas, una bolsita de arreglos para caldo mix… mejor no saber que nos ha tocado, tres pechugas de pollo, medio kilo de conejo, un kilo de harina, fruta y verdura variada en abundancia, doscientos gramos de café y esto es todo señores —recita Jackson satisfecho.
—No, además tenemos ¡esto! —exclamo sacando el botecito que me ha metido en la caja la Sra. Rodríguez.
—¡Ajo molido! ¡Gracias, oh, gracias, Matilda! —entona Fabian.
Solo con ese toquecito le daremos un gusto distinto a los guisos, que básicamente consiste en hacerlos a la plancha, pochados con verduras, al vapor o cocidos con un chorro de limón y unas escamas de sal —alimento que comienza a escasear y que debemos utilizar con mucho tiento, al igual que el ajo que se cultiva fatal en los invernaderos, por incompatibilidades que están estudiando con el suelo y por eso es de uso restringido—, a pesar de todo, la pasta con salsa de verduras sí nos lo podemos permitir. Aunque sin plantas aromáticas y con el ajo racionado en exceso quedan algo mustias, aun así sospecho que probablemente sea mejor que cualquier plato que puedan preparar en Urbano.
—¿Quién quiere un zumo a lo loco? —pregunta Jackson cerca de la licuadora.
—Sorpréndenos —decimos Fabian y yo al mismo tiempo.
Es algo que hace nuestro compañero de piso y que nos consentimos elaborar el día que vamos al puesto de repartición. Uno de nosotros mezcla frutas sin ton ni son y los otros dos tenemos que averiguar que lleva el zumo. Quien gana se libra de limpiar el baño esos días, bueno, en realidad se libra de todas las tareas, pero esa es la que peor llevamos los tres.
Reconozco que desde que conocí a Victoria me paso el día estudiando cuáles de los alimentos que me llevo a la boca han salido de Urbano, y calculando cuántas personas pasan hambre para que nosotros tres hagamos algo tan estúpido como mezclar frutas por divertimento. En mi favor diré que Fabian tiene razón en una cosa: de momento no puedo cambiar el hecho de que la comida se reparta de forma desigual en Ineápoli, lo que sí puedo evitar es que se estropee por negarme a comerla. Y mi idea de escabullirme a Urbano y donar parte de nuestra despensa es demasiado arriesgada, en eso tuve que darle la razón la tarde que lo dije de lo más convencido.
«¿Qué es un kilo que tú les devuelvas cuando les robamos cientos a diario? Que tú pases hambre no cambiará lo que sucede, en cambio, que vayas preparando el camino para un futuro mejor sí lo hará». Esas palabras de Fabian son las que utilizo para serenarme y decirme que no soy mala persona por comer cuando otros no lo hacen. Aun así, cada día lo llevo peor, necesito acelerar el proceso de cambio o algo en mí se revelará, lo sé.
Terminamos el zumo a lo loco y Fabian acierta a la primera: uva, pera, manzana y sandía es lo que lleva.
—¡Más te vale apuntar cuando meas o mi venganza será terrible! —le amenaza Jackson muerto de risa.
Tenemos pactado que el que gana es el que prepara el zumo a lo loco la siguiente vez, así nos aseguramos de que todos podamos escaquearnos de las tareas. Sin embargo, hasta ahora no he ganado ni una sola vez, mi CI está reñido con mi sentido del gusto, eso seguro.
Decidimos pasar por la universidad para ver si nos han autorizado a usar todo el material que solicitamos prestado para la fiesta. Es la primera vez que se hace algo así en años, la verdad, creo que se dejó de hacer tras el cataclismo, y quiero pensar que reunirnos todos los estudiantes para dar la bienvenida a los nuevos es algo que podría hacerles sentir integrados, sobre todo los que vienen desde Urbano. Y sí, lo hago en gran medida por Victoria, si bien, me gustaría que fuese una celebración que perdurase en el tiempo.
Estoy hablando con la secretaria del rector, en el momento en que este se asoma desde su despacho.
—Jóvenes, pasad.
Fabian y yo nos miramos sin comprender y seguimos al Sr. Braxon.
—Buenos días, rector. Díganos en que podemos ayudarle —dice Fabian en un tono adulador que hace que me tenga que aguantar las ganas de reír.
—Tengo que decir que esta nueva realidad cada día se hace un poquito más dura y por ello decidí dar el beneplácito para la celebración, además de haber autorizado el uso de vuestra lista de necesidades.
—Muchas gracias, rector, creemos que debería ser algo que se haga a principios de cada curso, servirá para integrar a los nuevos estudiantes y olvidarnos por unas horas de todo lo malo que pueda pasar —contesto en el mismo tono lameculos que ha utilizado Fabian.
—Me alegro, además he hablado con el comité de reparto de alimentos, ya que en mis fiestas universitarias había comida y bebida, sé que no solicitasteis nada de eso, no obstante, creo que un picoteo, aunque sea básico, no afectará en exceso a las reservas de la ciudad y animará la fiesta.
—No es necesario, Sr. Braxon, no contábamos con ofrecer nada de eso —miente Fabián.
Él se ha pasado los últimos días fermentando vino con uvas pochas, junto a mi levadura creada en el laboratorio. La cual está resultando ser muy práctica y solo tuvimos que buscar algo de información en la biblioteca para fabricar todo lo necesario. En un rato, tenemos pensado embotellar lo que salga de una vieja barrica que nos ha prestado el padre de Fabian y que, por lo que nos ha comentado, consiguió en una de sus últimas expediciones a las ruinas de Pampaneira.
—Aun así, he pedido autorización y me han dicho que paséis por allí, que os prepararán alguna ración que está disponible. Por lo visto, esta semana hay tres bajas en esta zona y sus raciones todavía estaban contabilizadas. No será mucho, pero sois chicos listos y con gran imaginación, seguro que se os ocurre algo.
Dando las gracias nos despedimos y nos dirigimos a recoger esas cajas. Veremos qué podemos cocinar con ello.
Al llegar al apartamento, contabilizamos todo lo que hemos traído. En la tercera caja hay algo con lo que no contaba y que hace que me sienta feliz. Jackson llega para echarnos una mano en la cocina, entre los tres decidimos qué bebidas y picoteos podemos hacer con lo que nos han entregado. Una vez lo tenemos claro, nos ponemos manos a la obra.
Llevamos dos horas en la cocina, el tiempo se nos echa encima. Jackson se ofrece a terminar aquí, Fabián y yo nos dirigimos al pabellón que nos han cedido para el evento. Cerca de nuestro destino, Priscila y sus amigas nos interceptan.
—Mamá me ha contado lo que estáis organizando y queremos ayudar. Cualquier cosa que se salga de esta rutina en la que estamos atrapados merece toda nuestra atención —aclara Priscila antes siquiera de que preguntemos qué quieren.
Asentimos porque se nos ha hecho tarde y cualquier ayuda es bien recibida.
Hemos pasado las tres últimas horas colocando sillas en los laterales de la sala, mesas para improvisar un buffet y un escenario para la sorpresa de la noche. Esta es la parte que debo agradecer a Jackson ya que se encargó de fabricarlo con materiales reciclados, además de ser mejor cocinero que Fabian y yo, es un manitas y hace verdaderas obras de arte con cualquier cosa que pueda reutilizar.
Terminamos aquí, Fabian y yo pasamos por el almacén olvidado, lugar donde hemos destilado el vino —y del que tenemos llaves gracias a Rolan—, escondemos el alijo, que no son más que cuatro botellas de vino peleón, pero que mezclado con unas cuantas frutas nos dará para varias jarras de sangría, y volvemos al apartamento para ducharnos y cambiarnos.
De camino a la universidad, cargado con los platos que contienen la comida que Jackson ha terminado de preparar, comienzo a sentir unos nervios adherirse a la boca del estómago. Necesito ver a Victoria y a la vez sé que tengo que hacer como si no nos conociéramos. Tarea difícil cuando en los dos últimos días solo pienso en raptarla y meterla bajo mis sábanas.
Dejamos los platos en el buffet improvisado y admiro el trabajo que hemos hecho. Tengo que reconocer que Priscila y sus amigas han dado en el clavo con las estrellas de papel trash —creado a partir de residuos agrícolas— y el cartel de «bienvenidos, fiesta inaugural curso 24/25», sencillos pero que dan un aire de fiesta a la sala.
«Mañana llevaré todo el papel al punto de reciclaje», pienso para no sentir que desperdiciamos un material escaso.
Sentimiento que estoy convencido que tenemos todas las personas de esta ciudad, es una emoción que ha ido anidando en nuestro interior para afligirnos con cualquier pequeño gesto que se salga de lo estrictamente necesario para sobrevivir. Y esa es otra cosa que pienso cambiar. No es que quiera que los recursos se malgasten, lo que creo es que hay eventos o actividades que, aunque requieran el gasto de materiales en proceso de racionamiento por su escasez, el efecto positivo en la población merece la pena. Como siempre digo: «no sabemos si existirá un mañana, pero sí un hoy». Es por esta firme convicción que creo que debemos hacer que la vida tenga algún sentido individual además del colectivo, y eso es lo que estoy haciendo en este instante, ser solo Luca, un joven que quiere divertirse con sus amigos, olvidar el futuro y solo vivir el presente.
Los primeros invitados van llegando, solo por ver sus expresiones de sorpresa y felicidad ha merecido el esfuerzo de los últimos días. Algunos ya nos conocemos, porque son estudiantes veteranos o por haber vivido en la misma zona de La Corte. Otras son caras nuevas y nos vamos presentando mientras charlamos un poco de nuestra vida, que básicamente consiste en decir de qué parte de La Corte eres y qué especialidad has elegido, y si alguno de tus progenitores es un pez gordo de la ciudad pues lo dejas caer para que te respeten. Yo paso de decir quiénes son mis padres o dar explicaciones, no me gusta que me reconozcan por ser el creador de las pulseras, el chico con el CI más alto de Ineápoli, o por ser el hijo de la mujer más influyente en la universidad hasta que la asesinaron. Ahí te miran con lástima y lo odio profundamente. Me limito a ser solo Luca, estudiante de ingeniería mecánica y coorganizador de la fiesta.
Mientras hablo con Jackson y Priscila, la puerta se abre conectando mis ojos con mi mar favorito. Victoria me traspasa con la mirada y mi mundo se detiene.
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Me quedo helada cuando Aurora nos tiende la ropa que nos aconseja para la fiesta. En cambio, a Jade le da la risa nerviosa.
—¿Esto es de verdad? No me fastidies que os vestís así. —Quiere saber mi amiga cogiendo las prendas que nuestra compañera nos ha entregado.
Aurora nos dedica una carcajada saliendo del dormitorio para que nos terminemos de preparar.
La sigo y me quedo callada frente a ella.
—Vicky, ¿pasa algo?
—Verás, quería saber si tienes… bragas.
Mi compañera no se ríe como pensé que haría, al contrario, su mirada se entristece al ser consciente de todo lo que ya no tenemos en el barrio en que se crio.
—Sígueme. —Es lo único que dice antes de entrar en su dormitorio y entregarme varias prendas íntimas prácticamente nuevas—. Mañana rellenaré el impreso de material no esencial para que os concedan algunas cosas más.
—No es necesario, de verdad, con esto nos apañamos.
—Vicky, hay una fábrica de reciclaje de tejido y, además, el año pasado se creó un material sintético a partir de una mezcla de grafeno y Antper en la universidad. Resistente, flexible y transpirable. Con él se están creando prendas de todo tipo… prendas que al parecer ni sabíais que existían.
Mi cara refleja el odio hacia todos aquellos mandamases de La Corte que han decidido dejarnos atrás en otra cosa más.  Aguanto las lágrimas de rabia que amenazan con escapar de mis ojos y me dirijo al dormitorio para cambiarme. Necesito dejar de pensar en lo que ahora mismo no puedo cambiar.
Tras contarle a Jade lo que ha ocurrido y lo que he descubierto me consuela y después me hace reír, como solo ella sabe hacer. Se prueba la ropa interior girando sobre si misma diciéndome lo bien que le quedan y lo que va a disfrutar contoneándose delante de toda esa panda de gomelos.
Más tranquilas, con ganas de distraernos de toda esta mierda, salimos al salón y comprobamos que vamos vestidas exactamente iguales, tengo que decir que esto está resultando ser más cómodo de lo que pensé, me hace sentir diferente. Eso sí, esta vez en el buen sentido. Me calzo mis botas y nos dirigimos a la fiesta.
Al llegar al campus, observo la iluminación exterior, ya es de noche y puedo ver las farolas que dan luz a la zona. No son como las solares que hasta ahora he visto en Ineápoli. Son diferentes, puesto que están formadas por un poste vertical que se bifurca en dos, el de la izquierda queda más bajo y el de la derecha llega un metro más arriba, las dos ramificaciones iluminan con una luz blanca bastante potente. Sin embargo, no es eso lo que me ha dejado alucinada, lo que ha llamado poderosamente mi atención es que la parte intermedia del poste es transparente y parece estar rellena de agua con algo verde fotoluminiscente.
—Aurora, esas farolas no son solares, ¿no? —pregunto con verdadera curiosidad.
—No, pertenecen a un nuevo proyecto creado entre un grupo de ingenieros y biólogos. Son farolas vivas, alimentadas por algas.
—¡Increíble! —suelta Jade anonadada mirando de cerca el cristal que tenemos en frente.
Cuando estoy a pocos centímetros puedo distinguir las algas moverse libremente por el tubo.
—Estoy con Jade, esto es una pasada. ¿Cómo lo han conseguido?
—Pues porque en la piscifactoría hubo una plaga de algas y en lugar de eliminarlas, como pidió la vicepresidenta, a los estudiantes que fueron hasta allí a estudiar el problema, se les ocurrió investigar el poder de regeneración de aire que tienen estos seres vivos, lo unieron con un antiguo estudio de hace más de dos siglos en los que ya hablaban de este tipo de farolas y aquí está el resultado. No solo consiguen energía para encender las bombillas, sino que además estas farolas regeneran el aire. Si algún día hay material suficiente para instalarlo en la ciudad será un gran paso, porque a diferencia de las placas solares que tienen una vida útil limitada, el ecosistema de estas farolas es ilimitado. Mientras haya algas habrá luz. Aunque de momento está en fase de prueba solo en esta zona del campus, ya que al parecer hay que reemplazar las algas cuando mueren y evitar que se adhieran al cristal obstruyendo la entrada de luz, por lo que el mantenimiento resulta algo complicado. Aun así, me parece una revolución.
Jade y yo nos quedamos encantadas con la explicación y decidimos continuar nuestro camino. Según recorro los metros que me separan del momento de enfrentarme a la mirada de Luca, la seguridad que mi atuendo me había conferido se va quedando por el camino. Aurora susurra cerca de mi oído:
—Tranquila, se va a quedar fascinado, estás preciosa.
Me recoloco la trenza lateral que me cae por el hombro derecho hasta coronar mis pechos y me ruborizo, hasta que reparando en un detalle pregunto:
—¿A quién te refieres?
Aurora, sonriendo de medio lado, contesta en un tono casi imperceptible y de lo más enigmático.
—Tú sabrás quién te tiene en ese estado de nervios…
«¿Lo sabe? No, es imposible que lo sepa. Aquí nadie conoce mi secreto. A lo mejor Jade le ha dicho que estuve con Adriel… Sí, seguro que es eso. Es lo más lógico. ¿O ha sido mi madre? Creo que eso tendría más lógica», pienso intentando serenarme y encontrar una explicación plausible.
Mi compañera deja de mirarme al detenerse frente a la puerta del pabellón principal. Nos abre mientras chismorrea divertida:
—Señoritas, hora de descubrir si los corteses saben divertirse. Que sepáis que también es mi primera fiesta.
Entramos en el hall que vi ayer, si bien, esta vez es algo distinto, parece una fiesta de esas que he visto en películas de mi infancia como El instituto del futuro. Es una película de principios del siglo XXII, una de las últimas que se filmó antes de que el mundo dejara de considerar el cine como algo esencial y solo se mantuviera el teatro y los cines de reposición. Época en la que poco a poco se dio por finalizada la etapa de globalización y se comenzó la de intervencionismo científico. Según hemos estudiado, en aquel entonces todo lo que se fabricaba o las actividades que se realizaban, debían pasar por el comité de cada continente y decidir sí era prioritario o no se debía gastar energía, tiempo ni recursos en ello. Así fue como poco a poco se fue perdiendo la música y otros entretenimientos, centrándose los esfuerzos en las ciudades del futuro.
Una melodía surca mis oídos haciendo que mis sentidos vuelvan a la fiesta. Por unos segundos me maravillo con todo lo que veo, hasta que mis ojos se encuentran con aquellos que buscaban como si de mi otra mitad se tratasen, con desesperación para sentirme completa. Observo como los ojos de Luca se pierden en los míos y me felicito cuando le veo olvidarlos para hacerme un escaneo completo de la cabeza a los pies. Lo que ve sospecho que le gusta consiguiendo que sus labios se curven dibujando una sonrisa preciosa. Quiero quedarme en este instante para siempre, hasta que reparo en sus acompañantes, en cuanto reconozco a la tipa de ayer mi mirada se enturbia por la mala hostia.
«¡No me jodas que esa es la hermanastra! Su puñetera madre, además de estar buena, es una de las gomelas de ayer, esas que nos miraron como si fuéramos insectos a los que aplastar. No puedo tener tan mala suerte», me digo comprobando lo buena pareja que hacen y dando paso a un sentimiento que viaja por mis venas haciendo que un calor irrefrenable se concentre en mi estómago.
Aurora nos abraza por la cintura, a Jade y a mí, y nos guía hasta la mesa donde hay platos y jarras de bebida. Al mirar todo lo que hay aquí, no contengo mi lengua.
—¡Qué hijos del Fenómeno! ¿Nos roban la comida para esto? —mi cabreo no da tregua evitando que vea al grupo de gente que llega hasta nosotras.
—¡Hola! —entona un chico con el pelo afro y ojos simpáticos—. ¿Sois nuevas?
Jade se adelanta y asiente embelesada, está claro que el cortés le parece atractivo, no la culpo, yo también lo pienso.
—Sí, somos de Urbano. Yo soy Jade y ella es Victoria. Aurora, aquí presente —dice señalando— lleva años por vuestro lado del mundo.
—Yo soy Jackson, estos son Fabian y Luca, mis compañeros de apartamento, y ella es Priscila, hermana de Luca.
Veo como la susodicha pone los ojos en blanco, porque esa afirmación no parece hacerle gracia, confirmando mis peores sospechas.
«La gomela de las narices es su hermanastra. Ya me caía mal antes de conocernos, pero después del desplante de ayer con sus secuaces, la quiero bien lejos de mí y mis amigos».
Mi hilo de pensamientos se ve interrumpido cuando observo que los pijos se adelantan para darnos dos besos a cada una. No puedo evitar ver como Luca mira con mucha curiosidad a Aurora, la da dos besos y escucho que la dice: «Encantado, ha pasado mucho tiempo». Mi compañera no contesta, o más bien hace como si no le hubiera oído, y se dirige a Fabian. En ese instante Luca llega hasta mí, acelerando mi pulso de forma involuntaria.
—Encantado de conocerte, Victoria —recita cerca de mi oído antes de plantarme dos besos demasiado cerca de la comisura de los labios.
—Igualmente.
Un silencio cargado de electricidad nos envuelve hasta que un brazo me agarra por la cintura.
—Vicky, os estábamos esperando en el apartamento. Creí que vendríamos juntos —me abronca Adriel visiblemente molesto.
—Pues no recuerdo haber tenido esa conversación —contesto desafiándole con la mirada.
Adriel se gira observando a Luca.
—¡No me jodas! El gomelo de la frontera —suelta estirándose y pegándose más contra mi costado.
Este rollo a lo macho alfa me está superando. Veo como Luca hace lo mismo y pienso en que todo se va a destapar. Adriel nos va a meter en un buen lío, esto es algo que ni Luca ni yo parecíamos haber contemplado: ¡Ellos ya se conocían!
—¿Nos podéis explicar de qué os conocéis? —inquiere la hermanastra dando un paso al frente.
Agarro la mano de Adriel y le dibujo dos letras en la palma de su mano. Un juego que hacíamos de niños cuando, en el parque, inventábamos historias: «SC», sígueme la corriente. Eso es lo que nos escribíamos cuando queríamos quedarnos con nuestros amigos, contándoles verdaderas locuras que no habían pasado de verdad. Dejamos de jugar hace años, sin embargo, ahora mismo rezo porque entienda lo que quiero decir.
—Adriel, cielo, ¿este es el chico que te ayudó cuando la guardia creyó que te estabas colando en La Corte?
Mi amigo me mira achinando los ojos y asiente.
—Sí, preciosa —dice con demasiado énfasis en esta palabra, apretando mi mano—, gracias a él, que pasaba cerca y vio que me había caído por hacer un rato el idiota, no tuve problemas.
—Luca, queremos darte las gracias por decir la verdad —agradezco intentando parecer serena.
Compruebo como mi tándem tiene la mandíbula apretada, mirando de soslayo mi mano enlazada con la de mi amigo.
—No hay de qué. Es lo mínimo que podía hacer. La guardia estaba equivocada y solo les saqué de su error.
Todos parecen conformes con la mentira, menos Jade que me observa de una forma distinta. Sé que antes o después me pedirá explicaciones.
—Bien, ¿qué tal si nos mostráis cómo os divertís por aquí? —dice Paolo sin dejar de mirar las jarras que descansan sobre las mesas.
—¡Claro! —responde Fabian, para a continuación hacernos un tour por la sala.
—La decoración se la debemos a Priscila y otras amigas —comienza diciendo Luca, la mira, consiguiendo que una punzada de desasosiego se clave en mi costado, observo cómo le atiende embelesada y él continúa—. Aquí, gracias a la buena voluntad del rector podemos degustar algunos platos como la tortilla de patatas y cebolla, tomates asados rellenos de calabacín, varias ensaladas de frutas y una degustación de bizcochos —observo cómo Luca me mira antes de proseguir—, estos son de manzana, estos de zanahoria y este es de uvas pasas y harina de maíz. Os rogaríamos que no lo toméis, ya que está pensado para los estudiantes celiacos.
—¡Vicky! —grita Jade emocionada.
—¿Eres celiaca? —pregunta Luca con mirada inocente, afirmo con la cabeza y explica—: la receta era de mi abuela, espero que te guste.
Corta un trozo y me lo tiende. Nuestros ojos conectan mientras saboreo el bizcocho, y soy consciente de que nos hemos vuelto a perder en ese mundo solo nuestro. Un pequeño pellizco de Jade me saca del momento.
—Amiga, ¿qué tal está?
—Buenísimo —contesto mirando de frente a Luca.
Mi amiga entona una carcajada porque ha entendido el doble sentido. Al instante, Jackson llega con unos vasos y una jarra.
—Urbanitas, hora de saber cómo os divertís por allí… —rellena los vasos y nos los tiende.
Damos un trago mirándonos las dos con complicidad.
—Lo siento, gomelo, tendrás que mejorar la fórmula para estar a la altura de las fiestas de Urbano —contesta Jade, enderezándose para que todos sus atributos se realcen más.
Jackson la mira embelesado provocándome una sonrisa.
—¿Quién ha fermentado el vino? —pregunta Paolo.
—Eso es un secreto, te lo cuento dependiendo de si te gusta o no —expone Fabian, y doy por hecho que él tiene algo que ver.
—Las chicas dirán lo que quieran, pero esta mierda es mejor que lo que hemos bebido últimamente —responde mi compañero.
—En ese caso la mezcla es mía —asegura Fabián.
—¡Eh! Que la sangría la he terminado yo —suelta Jackson y todos reímos de verdad.
—¿Y la música que suena? —indago con curiosidad.
—La universidad nos ha permitido conectar el equipo de sonido de la sala de descanso aquí y hemos preparado un archivo multimedia con las canciones de varias películas. Eso ha sido idea de Luca —explica Fabian encantado con nuestra cara de escepticismo.
—¡Está genial!, hacía siglos que no escuchaba música con instrumentos, sin contar el cajón de Vicky ¡claro! —responde Jade y la quiero asesinar. ¡Ya sé por dónde va!
—¿Tocas el cajón? —pregunta Luca mirándome con aire inocente, como si no lo supiera desde hace tiempo.
—Sí, y lo hace increíble, aprendió de un libro —contesta Adriel por mí y lo hace rodeándome nuevamente de la cintura.
El duelo este que se traen me está tocando las narices y la verdad no sé qué carajos hace mi vecino. Parece que quisiera demostrar que tenemos algo.
«¡Mierda! Quiere demostrar que tenemos algo y Luca se lo está creyendo».
A la conclusión que he llegado no me gusta nada, pero sé que estoy en lo cierto cuando la tal Priscila sujeta del brazo a Luca y este no hace amago de zafarse.
—Luc, vamos a comer algo.
Tira de él hacia un lateral de la mesa y la sigue sin oponer resistencia. Fabian nos mira como si todos estuviéramos locos. Jackson aparece por la puerta con ¡un cajón!
«¿En qué momento se ha ido y de dónde narices lo ha sacado?»
Le veo acercarse hasta mí con una sonrisa radiante para ofrecerme el instrumento.
—Victoria —Le corto.
—Vicky, todo el mundo me llama Vicky.
—No creo que todo el mundo, pero yo seré como la mayoría de los mortales —responde de forma enigmática y continúa—: Jade me ha comentado que cantáis juntas y sería increíble poder escucharos. Por aquí no hay demasiado talento musical —aclara con ojitos de súplica.
—¡Claro! Vamos, Vicky —contesta Jade sin preguntarme, tirando de mi brazo hasta el escenario.
—¡Te voy a matar! —la amenazo cuando estoy segura de que nadie puede oírnos.
—¡Vale! Pero antes de morir necesito saber que te traes con el gomelo rubio… —enfatiza la última palabra, entona una carcajada por mi cara de circunstancia y subimos al escenario.
—Empieza por la canción que quieras, yo te sigo —afirmo dando por terminada la charla.
Me acomodo sobre el instrumento, que me ha dejado fascinada porque está impoluto y no es artesanal como el mío. Se ve que es profesional, necesito saber de dónde ha salido. Observo la sala y calculo que habrá cerca de ochenta jóvenes de distintas edades. Sospecho que muchos de ellos son estudiantes veteranos y que imagino que no se han resistido a pasar por aquí y ver las nuevas atracciones turísticas de Ineápoli, o sea, los estudiantes de Urbano en La Corte. Cada cual está enfrascado en alguna conversación con algún grupo, algunos bailan al son de la melodía que sale del único altavoz que he podido ver hasta ahora. Pronto el hilo musical cesa y Jade se arranca con Paraíso de hiel, una canción que habla sobre el cataclismo y la gente que ya no volverá. Mis manos comienzan a tocar esas notas que me sé de memoria, levanto la vista para comprobar que toda la sala nos mira. Han creado un semicírculo frente al escenario y nadie pierde detalle. Me concentro en el cajón hasta que una especie de hilo invisible tira de mí, obligándome a levantar la vista para encontrar los ojos de Luca. Toco sin apartar la mirada y él me estudia como si fuera lo más importante en este planeta. Le observo y me crezco al sentir sus ojos repasar mi anatomía. Está claro que el body beige de Lyocell, ajustado y que viste mi cuerpo como si hubiera sido creado solo con este objetivo, no le ha pasado desapercibido. Todas las chicas de La Corte visten de forma similar, en tonos neutros o negros y los chicos llevan pantalón de grafeno negro y camiseta de manga larga de cáñamo gris perla. Debe ser protocolo social o algo así, pero no quiero perderme en esos pensamientos, quiero deleitarme con la mirada llena de fuego que Luca me está dedicando.
La canción termina y seguimos con dos más. Al finalizar y al disponernos a bajar del escenario, escuchamos: «cantad otra, por favor». No sabemos quién lo ha dicho, aun así, rápido otras voces se unen en la petición. «Otra, otra», corean decenas de voces.
—¡Está bien! ¡Pero traednos algo de beber que estamos secas! —grita Jade riendo.
Jackson llega con dos vasos a los que rápidamente damos un par de tragos.
—Gracias —digo de corazón; nos está tratando muy bien y agradezco que no nos mire como si fuéramos el enemigo ni una especie en peligro de extinción.
—No hay de qué, urbanita, este espectáculo es increíble, os surtiré toda la noche si es necesario, pero seguid cantando —implora con ojillos tiernos que nos arrancan una carcajada a Jade y a mí.
Busco a Luca con la mirada, le encuentro con algo diferente asomando a sus ojos. Algo que no conozco, capaz de erizarme el vello del cuerpo. No me gusta lo que veo y me encantaría acercarme y preguntarle de qué va todo esto. En lugar de eso, me estiro bien para que me vea, caminando de nuevo hasta el cajón. Tomo posición, Jade continúa cantando mientras yo acompaño creando una melodía para cada canción.
Seis canciones después, las primeras letras de Noche de tormenta llegan a mis oídos y sé que mi amiga va a dar por concluido el concierto improvisado con ella. Es por esto por lo que doy lo mejor de mí y, al terminar, todos los asistentes aplauden y nos vitorean.
Al bajar del escenario, me dirijo a los lavabos situados en el vestíbulo del edificio. Mientras me refresco en el grifo, siento unas manos aferrarme por la cintura.
—Si no te beso pronto me voy a volver loco. —La voz dulce y a la vez exigente de Luca invade mi organismo, consiguiendo que me olvide de todo.
Me giro y le beso con rabia, esa rabia que lleva creciendo en mí desde hace dos días. Sin dejar ir sus labios camino hacia uno de los cubículos, hasta que su espalda choca con la pared. Cierro la puerta y sigo explorando su boca. Cada vez nos besamos con más ansia y a la vez enfado. Sé que él me besa con el mismo brío. En el instante en que no podemos más, nos separamos observándonos como dos rivales antes de una batalla.
—Para necesitar besarme has tardado dos días en querer verme —acuso separándome de su cuerpo y apoyando la espalda en la puerta.
—Desde que cruzaste la frontera te he visto en muy buena compañía. No me ha dado la sensación de que me echaras de menos —contesta cruzando los brazos sobre su pecho.
—¿Estuviste allí? —pregunto sin entender. Asiente y sus ojos se oscurecen— ¿Adriel? ¡¿En serio?!
—Se ve que tenéis mucha confianza… —lanza al aire con una mirada tan profunda que me pellizca el alma.
«¿Celos? No puede ser que tenga celos de Adriel», me digo dibujando una sonrisa involuntaria en mis labios que parece sacarle de quicio.
—¿Qué pasa, urbanita? ¿Te divierte? Si estáis juntos solo tienes que decirlo.
Según está terminando la frase sé que un pinchazo le ha atravesado la sien, iba a subir la mano y se ha reprimido. No puedo evitar acercarme a él con preocupación.
—Pijo, si quieres una relación amalgama desde ya te digo que no soy de esas chicas.
—Pensé que…
—Me da igual. Yo estoy contigo, so-lo-con-ti-go —enfatizo separando sus brazos y colocándolos en mi cintura. Poso los dedos en su sien, masajeando la zona mientras aclaro—: Adriel es un buen amigo, que ha pasado un mal momento, de ahí que discutiéramos en la frontera.
Le cuento todo lo acontecido con mi vecino, que estaba enfadado con el mundo por la desaparición de su padre y que además se agravó cuando tuvo una enfermedad. No ahondo más porque todavía sigo sin decirle a Luca que Urbano tiene invernaderos clandestinos. Al terminar mi relato está visiblemente más relajado.
—Victoria, discúlpame. Sé que no soy quién para pedirte un tándem y que era un tema que no habíamos hablado, ni siquiera sabía qué tipo de relación es la que tenemos, por eso te vi con él y algo nuevo creció en mi interior. Algo que no puedo controlar y que dirige mi mente. Perdona.
—Se llaman celos y no están tan erradicados como deberían. Yo también los siento de Priscila —confieso sin perder de vista sus ojos. Quiero saber cómo reacciona cuando la nombro.
—Urbanita, yo solo quiero estar contigo y cambiar el rumbo de esta ciudad a tu lado.
Esas palabras son motivo suficiente para que le bese con ganas. El ruido de la puerta al abrirse hace que nos separemos manteniéndonos en completo silencio.
—¿Vicky?
—¡Mierda!, es Jade —susurro—. Sí, ya voy.
—Sal, yo me quedo —dice Luca en mi oído—. Prométeme que me dejarás quitarte ese traje. Lleva toda la noche poniéndome enfermo —confiesa dándome un mordisco en mi lóbulo derecho y acalorándome.
Le palpo el bulto que ha crecido exponencialmente en su pantalón y sonrío.
—Sí, vas a tener que quedarte un ratito…
Entreabro la puerta y me lavo las manos. Jade sale del baño contiguo, mirándome con una mirada canalla que conozco.
—¿Vamos? —pregunta abriendo la puerta. La sigo y, cuando estoy pasando junto a ella, dice algo más alto de lo normal—. Hasta luego, gomelo.
La miro con ojos saltones y se ríe a carcajadas en mi cara. Nos dirigimos a la fiesta sin que añada nada más. Jackson llega hasta nosotras.
—Jade, ¿te apetece dar una vuelta?
—Claro —responde mi amiga—. Vicky, nos vemos luego en el apartamento.
La miro mal por lo que aquello significa y me saca la lengua antes de salir de mi vista hablando animadamente con Jackson. Busco a Aurora, la encuentro charlando con tres personas cerca de la mesa, en la que ya no queda apenas nada de comer. Me dirijo hacia allí cuando alguien me corta el paso.
—¿Dónde estabas? —pregunta Adriel estirándose frente a mí para hacer eso que siempre me ha molestado: hacerme ver que me saca un buen trecho y que me sienta pequeñita ante sus ojos. Habitualmente no le doy importancia, en cambio, sus formas en esta ocasión me molestan.
—¿A ti que mierda te importa? Deja de comportarte como si yo fuera Gala y tu Gus. ¡Yo no necesito guardaespaldas!
—¡Y una mierda! Vicky, no pienso perderte de vista. ¡Te recuerdo que estamos en La Corte!
Le arrastro fuera de la sala y grito:
—¡¿Te estás oyendo?! Hablas de estos estudiantes como si fueran el enemigo. ¡Adriel! Ahora vivimos aquí, relájate. No nos va a pasar nada malo.
—¡¿No llevamos ni dos días aquí y ya eres gomela?!
—¡Eres más simple que el mecanismo de una vela! —bramo.
No soy consciente de que nuestra discusión está siendo observada hasta que mis ojos conectan con la hermanastra de Luca.
«¡La que faltaba!», pienso con hastío.
La miro con suficiencia y pregunto:
—¿Crees que estamos recreando una escena de teatro para divertirte?
Veo como en lugar de marcharse se acerca a nosotros y contesta:
—Me encantaría decirte que no sé de qué va la discusión, pero a los decibelios que habláis es imposible no enterarse —se gira para encarar a Adriel y añade—: Urbanita, no sé qué concepto tienes de nosotros, lo que tengo claro es que si alguien debe temer por su integridad somos los gomelos. Estáis asilvestrados.
Voy a contestarla cuando Adriel se adelanta:
—Gomela, si no quieres saber lo que es tener miedo de no volver a ver a tus seres queridos te sugiero que no te acerques a nosotros. Gente clasista como tú son el tipo de personas que si fuera por mí estarían extintas desde antes del Fenómeno. Pero como suele pasar, las ratas siempre sobreviven…
La dureza en las palabras de mi amigo me ha dejado fuera de juego, al contrario que a mí, Priscila no parece achicarse ante la envergadura de Adriel y, acercándose a él, contesta:
—¡Le dijo la sartén al cazo! Niñato, por tu bien y el de la convivencia de La Corte te voy a sugerir que cuides esa lengua o tendrás problemas de verdad.
Adriel y ella se retan con la mirada, ante la tensión en aumento decido intervenir.
—Priscila, no deberías amenazarnos a la ligera ni meterte en conversaciones privadas. Por favor, vuelve a tu pequeño mundo perfecto y déjanos en paz.
Me mira, se da la vuelta y, a unos pasos de distancia, se gira para sentenciar:
—El primero en amenazar ha sido el deslenguado este —aclara, señalándole con desdén. Algo a lo que tengo que darle la razón en silencio—. Todos hemos perdido a seres queridos. No os creáis los dueños y señores de las desgracias.
Dejándonos descolocados, vuelve a girarse y se va.
—Adriel, se acabó. No puedes controlarme ni quiero que lo hagas. Somos amigos y así será siempre, pero no quiero una sombra tras de mí. Sé cuidarme sola, tú mejor que nadie deberías saberlo.
Sin darle opción a réplica me encamino a la fiesta. Entro en la sala y me sirvo una copa de sangría. Llevo tres y esto ya es demasiado alcohol para mi organismo. Me acomodo en una silla, Fabián lo hace a mi lado.
—Es peleón, ¿verdad? —le miro sin entender y señala el vaso que sostengo en la mano.
—Sí, además yo no suelo beber alcohol.
—Si te sirve de algo, es la primera vez que lo hago y lo bebo. La vida en La Corte es bastante monótona y nos apetecía romper el ciclo.
Sin darme cuenta comenzamos a hablar de cómo nos divertimos en Urbano, él me cuenta que lo más salvaje que se hace por aquí es cantar en algún centro de reunión. Y que algún gomelo lleve una petaca de vino escondida. Que, además, no suele dar nada más que para un par de tragos. Me habla de que su padre es el jefe de exploradores de Ineápoli y que partirá en un par de días, que suele estar fuera una o dos semanas y que lo lleva regular porque nunca sabe si volverá a verle. La confianza con la que me cuenta cómo es su vida, sin importarle que pueda usar esa información en su contra, me hace confiar en él y al mismo tiempo sentir que es de esas personas que sí merecen la pena ser salvadas en este yermo planeta. Me río con anécdotas que me cuenta de cuando Luca y él eran más jóvenes, me sorprende cuando confiesa que él ayudó a robar las piezas para crear el primer prototipo de pulseras. Le miro con intensidad porque esa afirmación revela demasiado y él decide aclararme algo para que me quede tranquila.
—Vicky, sé quién eres y lo que hay entre tú y mi amigo. Vuestro secreto está a salvo conmigo y estoy aquí para apoyaros hasta el final.
Esa confesión me deja aturdida el tiempo suficiente para que Luca se pare frente a nosotros sin que yo sea consciente.
—¿Todo bien? —pregunta ante mi cara de circunstancia.
Vuelvo en mí y los miro a los dos. Que Luca le haya hablado de mí me aterra y me encanta por igual. Significa que soy importante, si bien, a la vez es un riesgo.
—Sí, nos reíamos de nuestras trastadas —contesta Fabian intentando tranquilizar a su amigo que está visiblemente tenso.
—Pues por la cara de Victoria parece que la has sentenciado a vivir en el Páramo.
Fabian se levanta y antes de marcharse, con la mirada fija en mí, informa a Luca:
—Deberías haberle contado que sé quién es. Creo que su cerebro ha cortocircuitado y ahora no sabe si darte un beso o una hostia.
Ante la explicación de Fabian, Luca ata cabos. Mi más reciente amigo se aleja y nos quedamos los dos solos.
—¿En qué piso estás? —me pregunta mi rubio favorito y reacciono.
—¿El apartamento? —Asiente y aclaro—: Primer piso, puerta C.
—Espérame despierta.
—Duermo con Jade.
—Yo con Fabian.
Nos miramos con frustración.
—La guarida, ¿mañana por la tarde? —interroga con esperanza.
—Allí estaré —respondo justo antes de que Aurora llegue a nosotros.
—Vicky, estoy muerta y creo que el vino ese del Páramo me está afectando de más. Me voy a casa. ¿Vienes?
No puedo evitar observar cómo Aurora evita mirar a Luca, mientras este la estudia con intensidad. La situación es algo tensa por lo que me levanto y me marcho con mi compañera de piso. Antes de salir por la puerta me giro para conectar por última vez con Luca. Me sonríe y le devuelvo el gesto. Es una sonrisa de frustración que nos hace entendernos sin hablar. Idioma que estoy convencida que vamos a tener que usar mucho en las próximas semanas.
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Estoy ansioso, por eso creo que he llegado demasiado pronto a la guarida. He atendido a la pandilla, revisado el experimento y cambiado las sábanas de la cama por las limpias que he traído conmigo. Me acomodo en el sofá y acaricio a Mikel acrecentando mi impaciencia. Miro el reloj por enésima vez, pensando en la posibilidad de que a Victoria le haya surgido un contratiempo o que al final no pueda venir. Cinco minutos después la puerta se abre y vuelo hasta el hall.
—Hola, urbanita, creía que no vendrías.
—Perdona, pijo, dar esquinazo a todo el mundo ha sido complicado. Menos mal que Jade me ha cubierto.
—Sabe lo nuestro, ¿no?
Afirma y me cuenta que la noche anterior, cuando llegó al apartamento, Jade ya estaba en la cama, pero la esperaba despierta. Su amiga quería saberlo todo y Victoria decidió sincerarse sobre cómo nos conocimos y que tenemos una relación. Al principio su amiga se mosqueó por las mentiras. Sin embargo, una vez aceptó las disculpas sinceras, le aseguró que nos cubriría cuando quisiéramos quedar; con ese fin, se ha llevado a Aurora, Adriel y Paolo a ver una película a la universidad. Ante su entusiasmo no han podido decir que no, salida que Victoria ha rechazado alegando una migraña para quedarse en casa.
—Así que tenemos una hora y media, después tengo que volver —concluye arrastrándome al dormitorio con ganas de jugar.
Ya estamos desnudos antes de llegar a la cama, la paciencia no es nuestro fuerte y el jueguecito de miradas de la fiesta no hizo más que acrecentar el deseo, hasta alcanzar límites peligrosos para mi aguante.
Mientras observo su vaivén sobre mi cuerpo tengo que hacer un esfuerzo titánico para no dejarla a medias. Siento que el clímax se apodera de ella y sin darle tregua la giro para colocarme encima acelerando las embestidas. Un orgasmo de lo más gratificante se apodera de mí, me dejo caer hasta apoyar mi cabeza en la suya y que nuestros torsos se acaricien. Nuestras respiraciones están demasiado aceleradas cuando nuestros ojos se encuentran. Sin decir nada rompemos a reír a carcajadas.
—Parece que me has echado un poquito de menos, pijo.
—¡Ummm! Yo diría que tú algo más que yo.
La beso en el cuello y me deleito con la forma en que se eriza el pelo de su nuca. Al soplar cerca de su oído, todo su cuerpo se estremece.
—¿Todavía necesitas más? —pregunta mordiendo mi yugular.
—Necesitaría dos vidas para saciarme de ti —contesto bajando hasta sus pechos y volviéndola loca con mi lengua.
Mi erección vuelve a mostrar mis ganas, la coloco en su sexo para que sepa que pienso entrar otra vez. Sonríe mordiéndose el labio y me acoplo en su interior. Estar así, dentro de ella, es una de las sensaciones de la vida que me hacen sentir completo, en casa. No quiero dejar de mirarla, necesito saber que mis movimientos le gustan. Clava las uñas en mis hombros para continuar recorriendo mi espalda hasta llegar a mis glúteos. Me aprieta contra ella pidiéndome más. Eso es lo que necesito para acelerar el ritmo. Estoy a punto de catapultarme a la cima cuando la alerta de seísmo médium nos sobresalta.
—Por mí como si se abre un nuevo abismo, si sales te mato —la amenaza de Victoria me enciende por dentro y me olvido de todo.
Sigo mordiendo su cuello, besando su boca y acelerando las embestidas sin importarme que todo tiemble a nuestro alrededor. Rodea mis caderas con sus piernas haciéndome girar para dejarme bajo su cuerpo.
—No pares —suplico besando cada centímetro de piel que alcanzo.
Victoria se agarra a los arneses de seguridad que están anclados a la pared del cabecero, manteniendo un equilibrio perfecto sobre mi miembro. La adrenalina, ella y el momento desatan una oleada de placer en su cuerpo, cuando siente que no puedo más me libera para que me derrame sobre mi ombligo. Tumbado, con su cabeza en mi pecho, voy comprobando cómo el terremoto termina y el edificio comienza a recobrar su estado de reposo.
—Esto de jugarnos la vida para tener un orgasmo ha sido… excitante —confieso en su oído y una carcajada preciosa abandona su garganta.
—Con una puriste lunar no cuentes conmigo —responde todavía riendo.
—Urbanita, hora de irnos o te van a pillar.
—Tienes razón. Antes cuéntame que tal van tus migrañas, ayer no pude preguntarte.
Mientras nos adecentamos para volver a casa, respondo:
—Desde que no voy por el laboratorio mejor. Me dan pinchazos de vez en cuando, pero creo que las tengo controladas. Las respiraciones junto a tus infusiones son el mejor remedio.
—¿Cuántas te quedan?
Si contesto la verdad sabrá que miento, pero si la engaño y me dan más migrañas estaré jodido.
—Dos…
—¡Ya veo que están controladísimas! —ironiza con seriedad.
—Bueno, digamos que a mitad de la noche no se portan tan bien. Tengo sueños extraños que me despiertan entre sudores acompañados de ese dolorcillo infernal.
Tras calzarse las botas, se acerca con paso firme, me sostiene la cara entre sus manos y me amenaza:
—Si vuelves a restar importancia a las migrañas dejaré de prepararte las infusiones. ¿Entendido? —Asiento observando preocupación en su rostro.
—Estoy bien, y debes estar tranquila, Fabian se ha emperrado en que vaya al hospital, en un par de días tengo cita con la doctora.
—¡No! —grita para mi sorpresa.
Nos miramos a los ojos y puedo ver cómo se oscurecen por miedo. Pero ¿a qué?
—¿No quieres que vaya al hospital?
Medita sus palabras sin desconectar nuestras miradas.
—Confía en mí. No es lo mejor para ti. La medicina moderna no te ayudará. Te prometo que, con los ejercicios de relajación, los masajes y las infusiones, vas a mejorar. Yo lo hice. Ahora que estoy aquí podré tenerte más controlado.
—¿Dormirás conmigo cada noche? —pregunto meloso.
—En cuanto podamos hacer nuestra relación oficial no pienso separarme de ti ni una sola. —Nos besamos para sellar esta promesa que me sabe a un sueño casi tangible.
Pronto empezarán las clases y comenzaremos a trabajar juntos. Será cuestión de días que digamos que pasa algo entre nosotros y de semanas que dejemos claro que vamos en serio. Antes del parón de mitad de curso, como muy tarde, pienso buscar un apartamento para los dos. Cerrando pequeños detalles de nuestro plan, nos vamos acercando a nuestros pisos, decidimos separarnos por quien nos pueda ver.
Hablamos de cómo me hará llegar las infusiones mañana y nos despedimos con un beso rápido. Después de verla alejarse, decido pasar por el hospital para anular mi cita. Sé que Victoria me está ocultando algo, al igual que quiero convencerme de que, sea lo que sea, lo hace por mi bien. Por eso estoy dispuesto a darle más tiempo y seguir sus pautas. Si no mejoro, como ella asegura, en un par de semanas vendré a realizarme la resonancia.
Ayer a la hora acordada, Victoria depositó una mochila con cinco botellas en uno de los aseos del campus. Cuando comprobé que eran de menta con manzanilla me alegré como un niño. Estaba hasta las narices de las de romero o albahaca, pese a ello ni se me ocurriría decirlo. Gracias a ellas, incluso a las que no me gustan, las migrañas duran apenas minutos.
En los tres últimos días no nos hemos podido ver, hoy por fin comienzan las clases. Me levanto de la cama algo ansioso. Después de las lecciones, pasaré a retomar el Proyecto Gabriel y presentarme a los nuevos, más tarde iré al laboratorio que voy a compartir con Victoria y con otra persona que todavía no sé quién es. Lo cual si soy sincero no me interesa. Ese proyecto hará que mi tándem y yo nos veamos a diario, estoy deseando pasar esas horas con ella.
Antes de ir a la Universidad, mis compañeros han decidido que mejor madrugar y recoger las provisiones de los próximos días. No quieren arriesgarse a que se nos haga tarde, quedándonos sin poder cogerlas.
Llegamos a la cola del reparto y compruebo que al ser tan temprano, todavía no han abierto, apenas hay unas veinte personas delante. Voy observando la fila, desde mi posición hacia el principio, mis ojos reparan en ese pelo del color del fuego que tan loco me vuelve. Está la primera junto con Jade y Aurora. Veo que cada una carga con una caja y sé lo primero que haré al terminar hoy las tareas universitarias: preparar una igual a las nuestras.
La Sra. Rodríguez toma posición y comienza el reparto. No tardo ni treinta segundos en saber que algo no marcha bien. Fabian y Jackson también se han dado cuenta.
—Id a ver qué problema hay, yo guardo la fila —nos dice Fabian apremiándonos a marcharnos sin mirar a Jackson.
Desde la fiesta están bastante raros el uno con el otro y se hablan lo justo y necesario. Al llegar, escucho a Aurora replicar a Matilda.
—Sra. Rodríguez, eso nos lo dijo el otro día. Sabemos que hay poca harina de maíz, no obstante, Victoria es celiaca y dijeron que lo solucionarían para este reparto.
—Lo sé, pero nadie me ha comunicado nada y no puedo dársela sin permiso. Será que se están retrasando en actualizar las fichas.
—¡Y una mierda! El otro día estuve en una fiesta universitaria que tenía un bizcocho para celiacos y ¿me dice que no puede darme mi parte hasta que se lo firmen? Me apuesto el cuello a que me lo deniegan por ser de Urbano.
Las palabras exaltadas y la tensión que refleja Victoria, me hacen saber que está al límite de su paciencia. Doy dos zancadas para colocarme a su lado.
—Buenos días, Matilda, ¿qué problema hay? —solicito saber con amabilidad.
—Que esta niña cree que no quiero darle harina, y de verdad que no es eso, la cuestión es que no está en los ficheros y si falta para otra persona tendré problemas —explica la mujer apurada.
—Está bien. ¿Puedes hacerme un favor? —Confirma con un gesto y pregunto—: ¿Te importaría mirar si el Sr. Cortirone está en la lista?
Todos me miran sin entender y Matilda obedece. Al encontrar el nombre, aclara:
—Sí, está aquí. También es celiaco.
—Lo sé, la harina que utilizamos en la fiesta era suya. Falleció hace una semana. ¿Qué te parece si buscas su caja y se la entregas a esta señorita?
—No creo que sea apropiado.
—Lo que no es apropiado es que una chica que empieza hoy sus clases en la universidad, no pueda desayunar más que fruta porque no le damos una harina que se quedará otros cinco días esperando un dueño. Te prometo que no tendrás problemas, hablaré con mi padre y él con la comisión para solucionar este entuerto antes del próximo reparto.
Sin mucho convencimiento, Matilda busca en el registro la caja del Sr. Cortirone y la manda traer.
—Aquí tienes, joven, espero de corazón que lo disfrutes. No me gusta tener que negarle comida a nadie.
Las palabras sinceras que la Sra. Rodríguez le dedica a Victoria hacen que esta se relaje, contestando con educación:
—Entiendo que hace su trabajo. Disculpe mis formas. He estado totalmente fuera de lugar.
—No te preocupes, niña, todos somos ineapolitanos.
Esa afirmación nos ha gustado a todos, con una sonrisa dejamos la cola.
—Esperar diez minutos y os ayudamos a llevar las cajas —dice Jackson colocándose junto a Jade.
—¡A ti no te dejo llevarme ni una mierda!
Las palabras de la amiga de Victoria nos dejan descolocados mientras mi compañero levanta las manos en son de paz.
—Está bien, como quieras.
Vuelve a colocarse junto a Fabian, mientras Victoria susurra en mi oído:
—Gracias y ya te contaré… es una larga historia. —Tras guiñarme un ojo se marcha con sus compañeras.
—Chicas, tenemos las bicis aquí. Quedaos unos minutos y cargamos vuestras cajas sobre las nuestras —ofrezco solícito.
—¿En serio crees que vamos a cargar esto hasta el apartamento? —pregunta Jade divertida y las tres se echan a reír.
—¡No le veo la gracia! —exclamo sin entender.
Dan unos cuantos pasos más y compruebo a que se referían. Aurora me señala una bici, que imagino suya, constatando que lleva enganchada un semirremolque casero en el que depositan las cajas.
Las tres se despiden riendo, diciéndonos adiós con la mano; yo me siento demasiado estúpido como para girarme y enfrentarme a la cara de mis compañeros, que, según estoy escuchando, están desternillándose de mí.
Después de las primeras clases de Ingeniería mecánica, Bioquímica, Nano robótica y Usos avanzados del Antper22 me dirijo al laboratorio del Proyecto Gabriel. Este momento va a ser complicado. Tengo que presentarme a los nuevos miembros y explicarles que desde la próxima semana llevarán el dispositivo en su brazo. Al entrar en el laboratorio me encuentro con Fabian.
—Mec, ¿qué haces aquí? —pregunto, rezando para que no me diga que ha sido seleccionado para llevar un prototipo.
—¡No te lo vas a creer! Me ha enviado mi profesor de Comunicación remota. Le he rebatido un par de teorías que ha expuesto y cree que mis ideas pueden venir bien al prototipo para que tenga mejor conectividad con el ordenador central.
Miro a mi amigo con algo de reproche y agacha la cabeza.
—No sé si es bueno, lo que sí sé es que me va a encantar trabajar contigo —digo suavizando el semblante que luzco.
—Iremos al ritmo que quieras, centrándonos en la parte médica, lo que se me ha ocurrido podría evitar muchas muertes, el prototipo funcionaría incluso durante una tormenta solar de categoría nueve.
—¡Imposible! —contesto sin dar crédito.
Esas tormentas interfieren hasta en las comunicaciones soterradas de Antper22 recubiertas con CrCoNi. Solo hubo una desde el cataclismo y estuvimos dos horas en apagón total. Si hubiera un seísmo o cualquier fenómeno adverso a la vez que una de esas tormentas dudo que las alertas se activaran, muriendo mucha gente. Por eso la teoría de Fabián podría tener una importancia vital.
Voy a preguntar más sobre su idea cuando la puerta se abre, dando paso al resto del equipo acompañado por los nuevos. Hago las presentaciones de los veteranos y explicó a los recién llegados en qué consistirá la fase tres.
—Bien, chicos, Gabriel es un nanochip que está diseñado para enviar en tiempo real nuestro estado de salud al ordenador central. Estamos trabajando para que no haya un solo brote de Parvirux5, Viruertina ni nada similar que vuelva a mermar nuestra población. Para la fase tres solicité seis jóvenes, tres de Urbano y tres de La Corte, con la intención de estudiar sus biorritmos por igual.
Recuento observando que de Urbano están Adriel, Paolo y Jade, pero de La Corte solo hay dos chicos. Me falta alguien. Voy a continuar cuando la puerta se abre.
—Disculpadme, llego tarde —se excusa Priscila.
—¿Qué haces aquí? —inquiero con sequedad.
—Al parecer mis datos médicos encajan a la perfección con los de los urbanitas, aquí presentes, y me toca llevar uno de los prototipos —aclara con cero entusiasmo.
«¡Mierda! No tenía que haber dejado la elección al ordenador central, en fin, ya no hay vuelta atrás».
Tras asentir, prosigo:
—Bien, ahora que estamos todos, continúo explicándome. Durante la próxima semana recabaremos datos físicos y médicos de cada uno de vosotros. Una vez tengamos el estudio completo se os instalará Gabriel y monitorizaremos vuestro biorritmo. Cada tres días vendréis a una revisión rutinaria y a intercambiar impresiones. Si alguno siente algo, le molesta, o cualquier anomalía que se pueda presentar avisadnos cuanto antes.
—¿No me jodas que además de utilizarnos de ratas de laboratorio puede que esta cosa nos mate?
—No creo que os pueda matar, ni tan siquiera creo que lo notéis. —Me remango el jersey sobre mi brazo derecho, mostrando una pequeña marca de pinchazo que se volvió similar a un diminuto tatuaje negro desde que me inyecté Gabriel—. Llevo cinco meses con el primer prototipo en el organismo y no me ha pasado nada. Por tanto, creo que a vosotros tampoco, si bien hay que hacer infinidad de pruebas antes de pasar a la fase cuatro e instalarlo en una mayor muestra de población.
Adriel parece sorprendido al ver que yo también soy una rata de laboratorio. Un rato después damos por concluida la charla y me dirijo a mi siguiente parada.
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Puede que Aurora tenga razón y me haya pasado de la raya en el puesto. Pese a todo sigo pensando que hay mucha gente por aquí que tiene prejuicios contra los urbanitas. Aunque también es cierto que la pobre señora no parecía de esas, más bien intentaba no tener problemas, algo que puedo entender. El próximo día le llevaré una esfera aromática para disculparme formalmente por mis malos modales.
Llegando a clase, me sorprendo al ver la cantidad de alumnos que hay en cada asignatura. Yo voy a centrarme en la rama de prosperidad agrícola, por lo que asistiré a la clase de Cultivos sostenibles, Regeneración de huertos perdidos, Duplicidad de semillas y la que creo que será mi preferida: Libertad creativa. En esta última nos han explicado que podemos utilizar el laboratorio para teorizar sobre cualquier proyecto de prosperidad agrícola que se nos ocurra, los que tengan viabilidad científica contemporánea se llevarán a cabo de forma práctica.
Una vez presentados todos los profesores, nos indican que comienzan las horas de laboratorio. Cada día debemos invertir entre dos y cuatro horas en el que tengamos asignado para nuestro proyecto. Según las normas solo nos dejan participar en dos proyectos a la vez.
Llego al espacio en el que trabajaré y me encuentro con Aurora:
—¡Sorpresa! —grita contenta.
—¿Vamos a ser compañeras?
Al confirmarme con un gesto afirmativo la noticia, doy palmadas de emoción.
—Cuando me enseñaron tu proyecto pensé que encajaría genial con mi línea de investigación —baja el tono de voz y continúa—: además de que no quería a ningún cortés merodeando por aquí más de la cuenta.
—Pues lo llevas claro, porque yo también participo. —La voz de Luca nos sobresalta.
Las dos nos miramos con cara de circunstancia, sonriendo en un gesto algo forzado.
—Genial, si ya estamos todos empecemos —recomiendo para romper el hielo.
Pronto los tres nos enfrascamos en el proyecto, presentando nuestras ideas en la pizarra. En menos de una hora ya tenemos una línea de investigación por donde tirar. También en este mismo tiempo he podido comprobar que Aurora pretende parecer distante con Luca, pero le mira con ojos de protección y preocupación. Sobre todo, cuando una migraña ha hecho amago de aparecer. Rápidamente Luca se ha bebido una infusión, reponiéndose del malestar. No obstante, hay algo en la actitud de mi compañera respecto a él que me desconcierta. Tendré que estar muy atenta.
—Chicas, por hoy lo tengo que dejar, me esperan en el laboratorio de ingeniería mecánica para preparar un par de cosas antes de marcharnos a casa.
—No deberías estar en dos proyectos a la vez —le reprende Aurora en tono tan maternal que creo que hasta a ella le sorprende.
—Va, está controlado —contesta restando importancia.
Sé, porque lo hemos hablado con anterioridad, que el plan para estar más tiempo juntos es colaborar en este proyecto de prosperidad agrícola y así tener excusa para ausentarse del Proyecto Gabriel y retrasarlo lo máximo posible. Aunque creo que antes o después, los de arriba, se darán cuenta de esto y habrá consecuencias. De momento pienso centrarme en nuestro proyecto, podría cambiar el rumbo de la ciudad, motivo por el que merece la pena todo el esfuerzo para sacarlo adelante.
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Dos días llevamos de clase y uno de mis ayudantes del proyecto, Víctor Velázquez, el encargado de volcar los datos médicos que estamos recabando, me ha llamado por algo que no le cuadra respecto a Adriel. Observo el monitor, haciéndome una idea de lo que puede estar pasando. Le indico que yo mismo hablaré con el sujeto y recabaré la información pertinente, con algo de reticencia accede.
Cuando Adriel entra por la puerta le pido que pase al pequeño despacho del laboratorio, cierro tras nosotros y veo como sus hombros se tensan involuntariamente.
—Cuéntame qué quieres, gomelo, ¿vas a decirme que tienes una relación con Victoria? —suelta con sequedad, dejándome algo aturdido, y estirándose para que compruebe que es algo más alto que yo y bastante más ancho.
—Eso no es asunto tuyo —respondo con autoridad—. Toma asiento. Hay algo en tus pruebas médicas que nos ha descolocado, necesito la verdad para cubrir a Urbano. —Su rostro no puede ocultar la sorpresa, pero no despega los labios, por lo que decido ir directamente al grano—. Es de vital importancia que me digas cuando tuviste Tordismeriun, dónde te medicaron y la forma en que controlasteis el brote. Tus anticuerpos son demasiado recientes y hace más de ocho meses que no se ha notificado ningún caso a la central.
Durante un par de minutos guardamos completo silencio. Sé que no sabe si puede fiarse de mí, lo que me lleva a tensar más la cuerda. Vuelvo hablar en un tono sereno y cercano:
—Adriel, si no cubro bien el rastro que tus pruebas médicas han dejado, La Corte enviará una comisión de investigación a Urbano; y estoy convencido de que van a encontrar invernaderos no declarados. De ser así mucha gente terminará en el Páramo, además de que esos cultivos pasarán a estar en el inventario de la central, por lo que os quitarán más comida. ¿Eso es lo que quieres?
Se rasca la frente con nerviosismo antes de recobrar esa pose de tipo duro y mirarme a los ojos.
—Bien, gomelo, no me queda otra que fiarme de ti. Por tu bien espero que no me traiciones o te juro que lo pagarás caro y la pelirroja te odiará de por vida. —Está claro que Adriel ha atado cabos, convenciéndose de que Victoria y yo tenemos una relación que viene de tiempo atrás, por ello, asiento en señal de que acepto todo lo que dice—. Fue hace un par de meses, el brote afectó a veinte personas de Urbano y se centró en una plantación de trigo que fue erradicada. Me inyectaron la medicación en el hospital de mi barrio.
—Entiendo, ¿sabes cómo lo hacen para cuadrar el inventario de medicinas y que no descubra La Corte su utilización no autorizada?
—Sí, tranquilo, el rastro está bien cubierto, de no ser por tu estúpido proyecto nadie se hubiera enterado. Pero si se te ha pasado por la cabeza que voy a contar algo más de lo estrictamente necesario es que eres más crédulo de lo que pareces.
—Está bien, con saber que lo tenéis todo bajo control me sirve. Yo me encargaré de piratear tus datos en el ordenador para que solo refleje lo que nos interesa. Espero que eso sea suficiente.
No pretendo que seamos amigos de la noche a la mañana, por lo que haber conseguido que se sincere y me confíe esa parte de momento es suficiente. Tras dar por concluida la charla me encamino a mi apartamento para comer algo. Al entrar escucho una discusión entre Jackson y Fabián. Llevan desde la fiesta rarísimos y ninguno me cuenta que pasa.
—¡No debiste cogerlo! ¡Lo dejé yo allí por algo! —grita Fabián.
—Luca y tú os traéis un rollo muy raro. ¿Si no sabías que Victoria tocaba el cajón para que cojones lo llevaste? ¡Os debéis de creer que soy imbécil, aunque estáis muy equivocados! No confiáis en mí, ¡bien!, pero deja de tocarme las narices. No lo hice para quitarte protagonismo.
—¡Y una mierda! Precisamente querías hacerte notar ante Jade y por eso lo hiciste.
—Eso es lo que te jode de verdad, que ella se fijó en mí. Te gusta la urbanita, ¿no?
—¡No! Y está claro que tú a ella tampoco, no quiere ni verte. Algo habrás hecho…
—¡Que te jodan a ti, a la urbanita y a tu puto amigo!
Oigo un portazo del cuarto de Jackson y entro en el salón. Veo a Fabian sentado en el sofá con mala cara.
—¿Qué está pasando? —pregunto muy serio.
—Que la he cagado y ahora Jackson está casi seguro de que Victoria y tú ya os conocíais. Lo lamento —se disculpa apoyando la frente en la palma de sus manos.
Me cuenta que después de que yo le confesara que Victoria sabía tocar el cajón, pensó en su padre y fue a buscarle, quería saber si en el almacén de objetos recuperados del exterior había algún cajón y así fue. Rolan lo sacó y le pidió que lo devolviera al día siguiente de la fiesta. Jackson le ayudó a guardarlo en la sala contigua al pabellón, junto con alguna cosa más para la fiesta. Me explica que su padre lo recuperó del museo de la música de las ruinas de Pampaneira y que con todo el lío de la fiesta se le olvidó decirme que lo había dejado allí para que yo se lo entregara a Victoria, pero Jackson se adelantó y además ató cabos. Al día siguiente de la fiesta, antes de que yo me levantara, nuestro compañero de piso le esperó en la cocina.


◆◆◆
 
—De todos los instrumentos que podíamos sacar del almacén justo llevaste un cajón… interesante —soltó Jackson con retintín.
—¡Eres un payaso! Te faltó tiempo para hacerte notar. Ese cajón lo llevé yo, no tenías por qué cogerlo sin mi permiso.
—¡Que tu padre recupere cosas no las convierte en tu propiedad!
—¡Vete a la mierda! —contestó Fabian.


◆◆◆
 
Después de aquella discusión le ha estado evitando para ver si Jackson dejaba el tema estar, por el contrario, nuestro compañero quería respuestas y hoy le ha abordado al llegar a casa.
Decido que la convivencia no puede seguir así, con los dos retándose con la mirada continuamente, pero tampoco sé si puedo fiarme del todo de Jackson, así que decido salirme por la tangente. Tras llamar a su puerta, le pido que venga al salón. Con algo de reticencia lo hace y se acomoda en la otra punta del sofá. Me siento sobre la mesa de centro, frente a ellos, y expongo:
—Jackson, lo que te voy a contar es un secreto, no sé qué tal pueda sentar por aquí, sobre todo a Priscila, así que te pediría discreción.
Fabian me mira sin entender que pretendo al tiempo que Jackson asiente.
—Te prometo que puedes confiar en mí.
—Mi madre era amiga de la de Victoria en la universidad y después del cataclismo siguieron en contacto hasta que la mía murió. Yo conocí a Victoria cuando éramos pequeños. Hace poco mi padre me comentó que vendría a estudiar a La Corte, ya sabes que él y el presidente son amigos —aclaro para infundir algo de respeto, aunque no todo lo que estoy contando es mentira—, el caso es que, aunque llevo años sin verla, imaginé que separarse de su familia iba a ser duro y por eso le pedí a Fabian si podía averiguar si había un cajón en el almacén, ya que recuerdo que cuando éramos pequeños la relajaba mucho tocar. Lamento habértelo ocultado, pero pensé que era mejor que nadie supiera que nos conocemos desde niños y que con ella me di mi primer beso; y por como hizo Victoria al verme entendí que estaba utilizando la misma táctica.
Jackson me pone una mano en la espalda y dice:
—¿Es de la tal Victoria que llevas enamorado tiempo? ¿Por eso estabas nervioso? —Asiento con cara de mártir y me palmea con cariño—. Tranquilo, tu secreto está a salvo conmigo, y no sé cómo sería la última vez que la viste, pero entiendo que te guste, está…
No termina la frase por un pequeño puñetazo en el brazo que le doy.
—Céntrate en Jade y deja a Victoria tranquila.
—Espabila que al final el que conquista a las urbanitas es este —contesta Jackson, dando un pequeño empujón con el brazo a Fabián—, que es el más joven, pero se percibe que llegará muy lejos. Algún día será parte de una amalgama. —Fabian sigue algo aturdido y Jackson le da un apretón en el hombro—. Disculpa, mec, no quería fastidiaros ningún plan, por lo que a mí respecta tienes vía libre con Jade, como bien has dicho no me quiere ver cerca —concluye con algo de tristeza en la mirada.
—¡Y dale con que me gusta! —contesta Fabian ya riendo.
Así, entre alguna confesión más sobre por qué Jade está enfadada con Jackson, la convivencia vuelve a ser fluida.
Adriel y yo hemos pasado los tres últimos días trabajando juntos. Decidí ser yo mismo el que recabara todos los datos de los participantes por si había alguna sorpresa más y eso he estado haciendo.
En estas horas he descubierto el gran potencial que tienen los jóvenes de Urbano. Están trabajando en distintos proyectos de la universidad y pronto el rector ha comprobado que sus ideas son innovadoras y frescas, por lo que todo el mundo les está acogiendo de maravilla.
Bueno, todos menos Priscila, trabaja en un proyecto de comunicación de larga distancia junto a Adriel y otra chica de La Corte. Al parecer, el urbanita y mi hermanastra no se ponen de acuerdo en nada. Algo que no me importaría si no fuera porque sus discusiones llegan hasta mi laboratorio. Cuando estamos con las pruebas se pasan el día discutiendo, pero también he podido constatar que cada vez se buscan más. Creo que hay una creciente tensión entre ellos que les atrae como los dos polos de un imán. Aun así, me vuelven loco.
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Han pasado dos semanas desde que comenzaron las clases. Tengo que decir que vivir en La Corte es fácil. Aunque el hecho de llevar aquí tres semanas sin haber cambiado nada me está torturando. Intento centrarme en el plan, del cual el primer paso era que Luca pudiera presentarme como su tándem y para ello tenía que integrarme en la vida de este barrio y del campus. Esta parte está superada, hoy por fin podremos decir que pasa algo entre nosotros. En realidad, es un paripé porque Jade y Fabian lo saben desde el principio y Aurora lo ha sospechado siempre. Aun así, quiero saber cómo reaccionarán otras personas como su padre, su hermanastra, el rector o Jackson, desde que Luca me contó la medio mentira que tuvo que inventarse, Jackson se ha convertido en un gran amigo, si bien, quiero ver qué le parece que haya algo serio, ahí podrá demostrar que de verdad no le importa nuestra procedencia. Es increíble que decir que una urbanita y un cortés se han enamorado pueda suponer esta fuente de estrés.
El plan es quedar todos en la cafetería del campus después de nuestros proyectos para soltar la noticia.
Estoy tomando un batido de frutas para desayunar y me relamo con la leche de avena. Es una de las cosas que más me gusta y a la vez más odio de vivir aquí. Saber que, aunque no haya mucha cantidad, en ningún momento se plantearon distribuirla en Urbano me toca las narices. Lo estoy saboreando con ganas porque ya se nos ha acabado, así que según las previsiones hasta dentro de algo más de tres meses no podré catarla otra vez.
«Ya veremos, ¡no pienso esperar ese tiempo para reventar las cortes!», me digo con seguridad.
Mientras me tomo el desayuno rememoro algunas de las actividades que hemos compartido todos juntos estos días. Luca ha dejado la voz cantante a Fabián y a Jackson porque creo que no quería levantar sospechas, no obstante, tengo el convencimiento de que mucho de lo que nos han mostrado ha sido idea de él. Como la tarde que nos llevaron a la sala de descanso y pusieron la película Un mar turquesa para el futuro. Adoraba esa cinta cuando era niña, verla después de tantos años me removió bastante. Recordé aquellas tardes de cine con mis padres y justo en el momento en que rememoraba lo que era ver una peli con palomitas, Fabian apareció con una bolsa enorme llena de ellas.
—¡No me lo puedo creer! —soltó Jade totalmente incrédula.
—Señoritas, espero que disfruten de esta merienda —contestó nuestro amigo tendiéndonos la bolsa.
Luca que, de forma poco disimulada, se había colocado a mi lado me sonrió con dulzura.
—Espero que te gusten, tienen un puntito de sal.
—¿Cómo lo habéis conseguido? —pregunté sabiendo que el maíz era algo supuestamente muy controlado.
—De uno de los laboratorios de prosperidad agrícola, pero nos va a costar unas horas extra en ese proyecto como compensación —aclaró con diversión en los ojos.
Fue otro momento en el que descubrí que en el campus las cosas se rigen por unas normas no escritas distintas al resto de las que se imponen en Ineápoli. Allí todos los alumnos y científicos colaboran los unos con los otros; y si pueden hacerse un favor para alegrar el día a algún compañero no dudan en hacerlo.
A semioscuras en aquella sala, disfruté de un rato que rememoraré siempre. Reír con algunos chistes de los protagonistas, llorar con la tragedia y emocionarnos con el reencuentro que ocurría en aquella pantalla gigante, mientras comía palomitas y hacia manitas disimuladas con mi tándem, fue un momento de calidad, uno que merece la pena guardar con cariño y olvidar todo lo demás por unas horas.
También hicimos una excursión a la zona norte, primero al exterior de la fábrica textil —esa de donde salió toda la ropa que ahora llevo puesta y que me dieron tras la solicitud de Aurora, la misma fábrica que esconden a Urbano, al parecer porque el Antper escasea y se fabrican las prendas justas para las personas de La Corte, con un férreo control de la cantidad que se entrega, dejando por escrito el tiempo mínimo que han de durar a un habitante—. Después nos dirigimos a las granjas y la piscifactoría, allí la visita se me enquistó algo más. Ver todo lo que dicen no tener y la tecnología que utilizan para la cría y bienestar de los animales me molestó soberanamente, sin poder evitar que se me notara.
—Vicky, ¿estás bien? —preguntó Jackson de forma amable.
—¡No! Esto es el colmo. ¡No soporto la injusticia…! —iba a continuar gritando cuando una mano se posó en mi hombro.
—Tranquila, amiga, deja de levantar tanto la voz o llamaremos la atención y no nos conviene —cuchicheó Jade en mi oído.
—Lo siento, chicos, sigamos dando un paseo, me gustaría ver que hay por allí —concluí señalando a ningún punto concreto de nuestra derecha.
Dimos una vuelta por toda la zona y comprobé que hay invernaderos de buen tamaño, pero nada que ver con lo que hay en Urbano, en ese momento entendí por qué nuestras tierras eran saqueadas. Si solo cultivan esos terrenos es imposible que puedan alimentar a toda La Corte.
El resto de la tarde hice caso a Jade y me limité a asentir ante las explicaciones de los chicos, apuntando mentalmente cada dato, calle o detalle que me pudiera servir en mis planes de futuro. Pensé que mis pensamientos eran ajenos a todos hasta que Luca se colocó a mi lado y susurró:
—Urbanita, creo que no hace falta que te lo diga, pero anota todo en esa cabecita tan bonita. Este es un paseo de trabajo, no de ocio…
Entendí que había organizado la excursión para que yo aprendiera donde estaban colocados los guardias, que seguridad había en las cortes, en las granjas, etc. Y yo no pensaba defraudarle. Entre los dos no habría detalle que se nos escapara, estaba segura.
Termino de desayunar, me digo que es hora de volver al presente, hoy es un gran día para Luca y para mí y quiero centrarme en eso, en poder besarle o tocarle sin esconderme. Me dirijo a la universidad deseando que las clases pasen rápido.
Salgo de duplicidad de semillas, entro en el laboratorio y observo a Luca. Está de espaldas a mí, anotando algo con verdadero interés.
—¡Hola, pijo! ¿Qué es tan interesante? —pregunto dándole un beso rápido en los labios.
—Que necesitamos la fórmula de tu amiga para avanzar o no habrá más semillas que replicar. Algo hacemos mal y se están secando desde la raíz.
Le miro con seriedad porque era un riesgo que sabíamos que estaba ahí y que si se materializaba convertiría en fracaso el proyecto.
—Candela quiso entrar en la universidad, pero no la dejaron. Hasta el próximo curso no podrá venir.
—¿Estaría dispuesta a ayudarnos con esto?
—Luca, ¿eres consciente de que estamos avanzando mucho y que habíamos quedado en que el proyecto verá la luz cuando haya caído la frontera?
—Sí, y sigo pensando igual. Presentaremos los datos a medias, si bien, necesito saber si va a funcionar y para ello necesitamos a tu amiga. Te repito, ¿nos ayudaría?
—Sí —contesto con seguridad, tras darme un fugaz beso Luca sale disparado por la puerta.
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Llego a las cortes y le pido a la secretaria de mi padrino que le avise de que tiene visita. La he pillado justo cuando se marchaba a casa. Me conoce de toda la vida y sabe que soy alguien importante en la vida de su jefe, aun así, me dice:
—Disculpe, Sr. Beteiro, el señor presidente está ocupado. No desea ser molestado.
—Mire, haremos una cosa, váyase a casa y yo esperaré un rato aquí. Si no sale me marcharé. Sin embargo, sospecho que antes o después necesitará ir al baño —contesto con una sonrisa de pijo redomado con muy buenos modales.
Vuelve a mirar el reloj y acepta.
—Pero no le moleste, por favor, no quiero problemas.
—Por supuesto, aprovecharé para poner al día unas cuantas notas mentales que tengo —aseguro sacando un cuaderno y dándome toquecitos en la cabeza con un bolígrafo.
Otra de las cosas que me fascinan es que alguien pensara en cosas como que necesitaríamos tinta o papel tras el cataclismo. Se creó una reserva de tinta de coprinus comatus y sus semillas —una seta que, aunque es comestible y muy apreciada, debe recogerse muy temprano ya que a los dos o tres días de nacer se auto-digiere (fenómeno de delicuescencia), transformándose en una tinta negra que es lo que utilizamos nosotros para escribir—, solo podemos cultivar estos hongos en la época de lluvias y debe haber tinta suficiente para el resto del año. Además de pensar en eso, en la plantación de reciclaje se creó una sala de última generación para crear papel y reciclarlo. Aunque bien es cierto que últimamente la materia prima de las reservas escasea por lo que ya se están planteando restringir el uso de estos materiales, como muchos otros en esta ciudad.
En cuanto me aseguro de que estoy solo, camino hacia el despacho de mi padrino. Antes de tocar me detengo al oír su voz, deduzco que está hablando por la radio interna de Ineápoli. Pego la oreja a la puerta y pongo toda mi atención. Necesito saber más del proyecto misterioso y espero que esta conversación tenga algo que ver.
—Me da igual. Enviad a doscientos si es necesario, necesito saber a qué nos enfrentamos. —No puedo escuchar qué dice el interlocutor y Alan está visiblemente alterado—. ¡No! Todavía no está listo. Yo también he pensado en reclutar a alguien para que ayude en la investigación y sabes perfectamente por qué no puedo hacerlo. —Silencio—. ¡Si se enteran en las cortes acabaremos en el Páramo! Te lo repito por última vez, cuando esté listo el External 2 lo haremos a tu manera, de momento seguiremos viendo si algún explorador es capaz de sobrevivir. —Suspira irritado ante lo que le esté comentando la otra persona y levanta la voz—. ¡Pero aquí mando yo! Tienes una semana para terminar el prototipo o enviaré una nueva expedición.
Me alejo de la puerta aguardando un tiempo prudencial. Al ver que no sale vuelvo a acercarme y llamo.
—¿Alan? —pregunto con inocencia fingida.
—Pasa. —Obedezco y me sitúo frente a su escritorio—. ¿Todo bien?
—Sí, quería pedirte un favor…
Le observo de forma distinta, es un hombre fibroso, tan alto como yo, y tiene cara de estar agotado. Lleva un jersey de cuello alto de bambú que parece molestarle.
—Últimamente pides muchos favores. Cuéntame y mientras, si no te importa, me cambiaré. Está claro que para este día tan caluroso no ha sido buena idea ponerme esto —explica tirando de la prenda—. Odio la temporada de tiempo inestable. Nunca acierto.
Asiento y le explico lo que necesito. Durante la charla, algo en él llama mi atención, no obstante, me veo obligado a despedirme con celeridad y dirigirme a la universidad después de que una incipiente migraña asome en mi cabeza. Llegando al campus algo en mi interior me fuerza a hacer otra cosa: visitar a mi padre.
—¿Papá?
—Hijo, que alegría, últimamente solo te veo de pasada en la universidad. —Entramos a la cocina y nos preparamos un café—. ¿Qué te trae por casa?
—Quería saber cómo estás.
—Muy bien, mentiría si dijera que no te echo de menos, pero la convivencia con Marcela es fantástica y Priscila es una chica muy educada, así que todo anda fenomenal.
—Me alegro. ¿Estamos solos?
—Sí —contesta mi padre escudriñándome con la mirada—. ¿Qué ocurre?
—Tengo una teoría respecto a mi padrino y necesito saber algunas cosas para atar cabos.
—Luca, estás entrando en un territorio muy peligroso. Por favor, hijo, deja las cosas tranquilas.
—Sabes perfectamente que no puedo hacerlo. Papá, la vida de muchas personas está en juego. No voy a esconderme.
Suspira y pregunta:
—¿Qué quieres saber?
—¿Cómo era antes de esto y cómo es vuestra relación?
—Ya lo sabes, es mi mejor amigo desde hace ya no sé ni cuánto tiempo y siempre ha sido parte de nuestra familia, un gran apoyo y una persona extraordinaria. Alan siempre tuvo una mente privilegiada, igual que tú. Su vida se dividía entre su mujer, sus hijas y levantar esta ciudad.
—¿Ellas estaban en Kentrópoli[9]?
—Ella era la vicepresidenta de aquella ciudad. El plan que tenían era reestablecer la civilización con una conexión terrestre directa entre Ineápoli y Kentrópoli, pero como sabes todo salió mucho peor de lo que nadie esperaba.
—¿Nunca hubo contacto después del cataclismo?
—Alan se obsesionó con los proyectos de comunicación el año después de salir del bunker. Pasaba dieciocho horas en el laboratorio y delegó todas sus responsabilidades en su subordinada, la vicepresidenta Galvani.
—¿Y consiguió comunicarse con alguna otra ciudad?
—Sí, hubo dos comunicaciones turbias de las que solo pudimos sacar en claro que hay alguien por ahí, aunque su situación no debe ser mejor a la nuestra. Durante la última comunicación hubo un seísmo strong allí que aquí sacudió con menor intensidad, creo que eso ya te lo hemos contado. Después de aquello nunca más reconectaron, que yo sepa…
—¿Por qué dejó los proyectos?
—No lo sé, un día salió del laboratorio y retomó sus funciones. Desde entonces se dedicó en cuerpo y alma a mejorar esta ciudad.
«Lo dudo», pienso con una mezcla de sentimientos hacia mi padrino.
—Bueno, voy a recoger un par de cosas a mi habitación y vuelvo al apartamento que hoy me toca hacer la cena —explico enfilando el pasillo.
Entro en el que ha sido mi dormitorio toda mi existencia y me dirijo al armario.
«Mamá, necesito respuestas», suplico mirando al techo por enésima vez desde que lo encontré. Estudio el cuaderno de mi madre, ese que escondió y que le causó la muerte. Tiene veinte páginas escritas en un código que no consigo descifrar.
«Piensa, Luca, piensa. Era tú madre, hicisteis esto infinidad de veces. Tienes que encontrar la llave, no es más que un criptograma. Tú puedes».
Vuelvo a releer las hojas y la migraña que lleva al acecho un buen rato me invade. Es demasiado fuerte para poder concentrarme. Busco una botella de infusión en mi mochila y me recuesto a esperar que haga efecto.
Tras remitir el dolor me dirijo a la cafetería del campus. Hay algo importante que sí deseo hacer. Entro por la puerta y compruebo que ya están casi todos los que últimamente podría considerar mi grupo de amigos: Los cuatro urbanitas, mis dos compañeros y mi hermanastra, que se trae un rollo muy raro con Adriel. Pero, bueno, igual de raro es lo que parece haber entre Jade, Fabián y Jackson. Creo que los dos beben los vientos por ella y si no voy mal encaminado ella se siente atraída por Jackson y a Fabián le ve como a un hermano pequeño.
Al llegar hasta ellos saludo con la mano.
—Lo siento, pasé a ver a mi padre y se me hizo tarde —me disculpo.
Victoria me estudia con detenimiento y me coloco a su lado:
—¿Listo? —pregunta en mi oído.
Asiento y comento:
—Victoria y yo queríamos contaros algo.
—Si es que os coméis los morros cada vez que nos damos la vuelta podéis ahorrároslo —suelta Jackson riendo.
Veo como Victoria se ruboriza mientras me río.
—Bueno, íbamos a deciros que hay algo entre nosotros, pero al parecer no era un secreto —afirmo.
Todos nos felicitan y se muestran encantados con la noticia, todos menos Adriel y Priscila que se mantienen a cierta distancia. Clavo mis ojos en los de él y me reta sin desviar la mirada. Después de unos segundos de tensión, se marcha sin despedirse. Priscila parece ser consciente de la situación y se acerca a nosotros.
—Me alegro por vosotros. Luca, te mereces ser feliz y un nuevo «tú y yo contra el mundo». Victoria, puede que no empezásemos con buen pie, pese a ello quiero que tengas claro que aquí tienes una amiga siempre que lo necesites.
Con los ojos vidriosos me abraza en primer lugar, luego a Victoria y se aleja. Algo me dice que irá a buscar a Adriel. Ese chico está cambiando la forma que tiene Priscila de ver el mundo. Reconozco que sus continuas peleas en el laboratorio me vuelven loco, pero a mi hermanastra le hacía falta que alguien le abriera los ojos y me alegro de no tener que ser yo.
Nos tomamos unos zumos y volvemos a casa. Antes de despedirnos, Aurora se adelanta para colocarse frente a nosotros dos.
—Puesto que Victoria es la única que tiene pareja he pensado que nos deberíamos cambiar de dormitorio. Yo lo compartiré con Jade.
Me coge la mano, deposita algo en la palma, me guiña un ojo y entra en el edificio.
—¿Qué te ha dado? —pregunta Victoria flipando como yo.
Extiendo la mano mostrándole una llave.
—Creo que me acaba de dar carta blanca para colarme en tu nueva cama… —digo sonriendo con picardía.
—¿Subes a cenar?
—No, hoy me toca cocinar para los chicos, pero en cuanto terminemos iré a perturbar tus sueños.
—Me parece perfecto.
Me da un beso y se marcha. De camino a casa rememoro la conversación que tuve con Aurora días atrás. Harto de su comportamiento a lo «no te conozco de nada, pero te hablo como si fuera tu madre», la esperé cuando salía de una de sus clases.


◆◆◆
 
—Aurora, ¿tienes un minuto? —pregunté directo pillándola desprevenida.
—Sí, dime.
—¿Qué tienes que ver con la muerte de mi madre? —solté sin titubear ni apartar los ojos de los suyos.
—¡Nada! Yo solo debía entregarte las cosas del proyecto si le pasaba algo y mantenerme alejada de ti, eso es lo que prometí a Sophie y eso es lo que he hecho.
Parecía completamente sincera.
—¿Por eso me tratabas como si no me conocieras?
—No quería ponerte en un compromiso, pensé que empezar de cero sería lo más lógico. Discúlpame, yo quería mucho a tu madre y no he sabido cómo comportarme contigo.
La disculpé y desde ese día ha sido una amiga más, una que me cuenta anécdotas de mi madre y su trabajo juntas, a la que he cogido un cariño sincero.


◆◆◆
 
Entro en casa mirando las llaves que Aurora me ha entregado. Tengo el corazón algo dividido por mis circunstancias actuales. Estoy contento por poder pasar más tiempo con Victoria, aunque reconozco que escabullirnos a la guarida es algo que me encanta, algo que espero seguir haciendo. Últimamente nos hemos turnado para cuidar a la pandilla y vigilar el experimento, aunque no siempre hemos ido juntos es un lugar que siento nuestro y quiero que siga siendo así. Por otro lado, odio cuando mi cerebro no colabora, no puedo quitarme el cuaderno de la cabeza, eso hace que me despiste y no disfrute de mi tiempo con ella como debería.
Al final, decido concentrarme en preparar algo rápido para cenar y me voy a verla. Llamo a la puerta porque me da apuro entrar con la llave. Aurora es la que me abre:
—Gomelo, si te doy una llave es para no tener que venir a abrirte. ¡Úsala! —bromea—. ¡Victoria, es tu tándem!
La pelirroja llega hasta mí mientras llego a la conclusión de que es la primera vez que alguien nos define como «tándem». Nos ha chocado y a la vez creo que nos ha gustado a los dos oírlo decir en voz alta. Hace que nuestra relación sea real.
—Ven, voy a enseñarte esto y después mi cama —susurra en mi oído y todo deja de importar más allá de la imagen que se acaba de formar en mi mente.
Nos despedimos de sus compañeras y nos encerramos en la habitación que desde hoy pienso visitar con asiduidad.
—Urbanita, tú tienes mucho peligro —aseguro viendo cómo se deshace de mis pantalones.
—Hay que celebrar que hoy es diferente, nosotros somos diferentes. Mañana el universo dispondrá.
Durante todo el tiempo que mi cuerpo aguanta nos dedicamos a darnos placer. Victoria es insaciable y me encanta, pero últimamente mi mente me pide que baje el ritmo.
—Vas a matarme —afirmo tumbado con ella encima.
Nuestra respiración sigue acelerada y el pulso está descontrolado. Victoria me mira riendo.
—Eres muy flojito para ser tan joven.
—Y tú una fierecilla salvaje que quiere dejarme seco.
—¿No decía Fabian que el sexo era bueno para tus migrañas?
—¡Ja, ja, ja! Pues lamento decirte que necesito más porque están descontroladas.
Me observa con seriedad y pregunta:
—¿Cómo de descontroladas? ¿Cuántas al día?
—No te agobies, creo que ya son parte de mí, pero tu mejunje funciona de maravilla. Me las quita en minutos.
—Luca, desde mañana quiero que anotes todas las migrañas o cualquier síntoma extraño que experimentes, para poder ajustar la cantidad de infusiones y ver que otros remedios puedo procurarte. ¿Entendido?
—¡A la orden! —respondo llevándome una mano firme a la frente en un gesto muy militar.
Me gira para colocarse sobre mi espalda y darme un masaje, uno de esos que consigue destensar cada músculo de mi cuerpo y relajarme de una forma distinta, hasta hacerme perder la conciencia. El silencio se instala entre los dos, poco a poco me quedo dormido.
—¡Luca Luca, despierta! —Una voz me llega lejana.
Abro los ojos sintiendo como si tuviera cientos de agujas atravesando mi cabeza.
—¡Mierda! —bramo llevándome las manos hacia mi sien.
—Tómate esto. —Levanto la vista encontrándome con los ojos de Victoria, puedo ver la preocupación que emanan e intento restarle importancia.
—Tranquila, estoy a punto de ser mayor de edad y parece que mi cuerpo no lo lleva bien, me estaré haciendo viejo. —Bebo lo que me ofrece e intento sonreír—. ¿Por qué me has despertado tan bruscamente?
—Porque no parabas de hablar de un código y regañar a Lucaelo por no descifrarlo.
«¡Joder! Sueño en voz alta».
Esa pesadilla me persigue desde que encontré el cuaderno. Mi yo adulto regaña a mi yo niño por no atender lo suficiente a mamá y hacer que en el futuro no podamos descifrar el criptograma.
—Sería una simple pesadilla, sin embargo, me ha dado dolor de cabeza.
La observo sabiendo que por su mente pasan infinidad de cosas, cosas que no está dispuesta a revelarme. Nos prometimos honestidad, pero ninguno está cumpliendo, lo sé. Me abraza recostándose a mi lado.
—Descansa, te hace falta.
Mi respiración se normaliza y el cansancio gana la batalla.
Los últimos días han sido más de lo mismo, Victoria y yo hemos dormido juntos y la pesadilla me ha invadido el subconsciente cada noche. Ella está preocupada de verdad por mis migrañas y me da rabia que por estar pendiente de mis dolores de cabeza y de los proyectos, lleve unos días que solo va de la universidad a casa y vuelta. Esto provoca que me despierte más temprano de lo habitual, ya que tengo algo en mente. Doy gracias al cosmos porque las migrañas estén a raya, permitiéndome cocinar con tranquilidad.
Entre todos los pensamientos que se me han cruzado cada noche, he sido consciente de que no he cumplido una promesa que le hice a Victoria hace un tiempo: prepararle un desayuno que echa mucho de menos.
Llevo algo más de veinte minutos levantado cuando siento que alguien me observa. Me giro y nuestros ojos se encuentran.
—Que madrugador, pijo. ¿Te has caído de la cama?
Se acerca, rodea mi cuello, nuestras narices se rozan y contesto enigmático:
—Soy de los hombres que cumplen sus promesas. —Tapo con mi cuerpo lo que estoy cocinando y la dirijo al salón—. Espérame aquí.
—¡Ummm! Si lo que estás cocinando es para mí no pienso moverme sin probarlo, ¡huele de maravilla! —habla con entusiasmo y me encanta ver la sonrisa tan bonita que adorna su rostro.
Unos minutos después, vuelvo con una bandeja que contiene el desayuno que espero que me redima un poco por ser un tándem algo coñazo los últimos días.
—¡Espero que te guste! —digo algo nervioso mientras dejo el plato frente a ella.
—¡Luca! ¡¿Te has acordado?! ¡Gracias! —exclama levantándose y tirándose a mis brazos.
La beso embelesado y preguntándome cómo es posible que algo tan simple como preparar unas tortitas y un zumo de frutas pueda hacer que sonría de esta forma, con una sonrisa amplia y luminosa que le llega a los ojos, haciendo que me contagie del gesto y esté en un estado de felicidad perfecto.
—¿No las habías comido todavía? —pregunto, porque realmente pensé que sería un detalle sin importancia, estaba seguro de que en el tiempo que lleva aquí ya las habría probado.
Niega rotundamente riendo:
—Era un desayuno que quería compartir contigo, pero ya pensé que se te había olvidado —sonríe y me guiña un ojo, sin percatarse de que sus palabras me han calado hondo.
—Perdona, soy un tándem nefasto —contesto creyéndolo firmemente.
—Lucaelo Beteiro, no cambiaría ni un solo pelo rubio de esta cabecita por nada del mundo —sentencia sentándose en mi regazo.
Desayunamos entre caricias y besos. Le pido que me espere en la cafetería de la universidad cuando acaben sus clases, se me acaba de ocurrir otra cosa para redimirme y creo que hoy nos saltaremos las horas de laboratorio.
Una vez nos despedimos en el campus, en lugar de ir a mis clases voy en busca de Fabian. Le pillo justo a tiempo antes de que entre en su clase de Comunicación exterior avanzada.
—Mec, ¿pasa algo? —pregunta cuando le intercepto en el pasillo.
—Hoy no vas a clase, necesito un favor. ¿Tu padre ya ha vuelto de la expedición?
Me mira levantando una ceja y contesta:
—Sí, lo hizo ayer. ¿Qué necesitas del almacén?
—No es exactamente eso. Vamos a buscarle, te lo cuento por el camino.
Mi amigo se ríe porque sabe que algo estoy tramando y nos ponemos en marcha. Unas horas después estamos esperando al resto del grupo en la cafetería.
—¿Quién quiere escaquearse de laboratorio y vivir una pequeña aventura que puede hacer que nuestros culos acaben en el Páramo? —dice Fabian creando expectación.
En realidad, los riesgos están controlados y lo que vamos a hacer ya lo hice hará unos tres años con Fabian, previo beneplácito del presidente, y esta vez también lo he conseguido. Nada como darle un caramelito respecto a algún avance con Gabriel para que acceda a mis caprichos…
Aurora nos dice que alguien tiene que vigilar el proyecto y decide quedarse por Victoria y por mí. Jackson nos informa de que está en una fase clave con su proyecto de regeneración de agua, por lo que tampoco vendrá. Los demás —Adriel, Paolo, Priscila, Victoria, Jade y yo— nos apuntamos entre risas.
Nos encaminamos a la puerta oeste y voy observando cómo, a excepción de Fabian y de mí, ninguno de nuestros amigos tiene idea de lo que vamos a hacer. Me encanta porque van generando teorías de lo más absurdas:
—Veamos, ¿vamos a robar algo? —pregunta Jade.
—No, yo creo que vamos a hacer una gamberrada —contesta Victoria riendo—. Aunque puede que estos gomelos entiendan por gamberrada hablar más alto de lo normal. —Termina con gestos de que en realidad está nerviosa porque no tiene ni idea de por dónde van los tiros.
—Va, seguro que vamos a destilar algún vino chungo o algo así, ¿no? —teoriza Adriel de buen humor.
Desde que le cubriera con lo del Tordismeriun nuestra relación cada día ha sido mejor, me parece un mec que se preocupa de su gente y que ha sufrido mucho, creo que en parte nos comprendemos por eso. La desaparición de su padre o la muerte de mi madre y mi hermano han sido algunos temas que hemos tratado en los últimos días. Sin saber muy bien cómo, se ha convertido en un gran amigo para mí. He descubierto que le parece bien mi relación con Victoria, al igual que su interés por Priscila es sincero. El hecho de que ella le haya confiado lo sucedido con la muerte de su padre, hecho que la traumatizó, confirma que sus sentimientos son mutuos, a pesar de que siguen chocando como dos tsunamis.
—¡No habéis dado ni una! —contesto con picardía y volviendo al presente.
—¿Tú sabes dónde vamos? —pregunta Priscila mirándome de frente.
Me da la risa mientras mira a Fabian, este se encoge de hombro al tiempo que mi hermanastra posa sus ojos en algo que está frente a nosotros, en la puerta gigantesca que se alza imperturbable. Ve a alguien esperándonos y pregunto dirigiéndome a ella:
—¿Te haces una idea?
—¡No puede ser! ¡Desde que me contasteis vuestra aventura siempre quise ir! —contesta Priscila dando palmas riendo.
—¿A dónde narices vamos? —interroga Adriel sin ocultar su curiosidad.
—¡A las ruinas de Pampaneira! —aclara mi hermanastra y todos los urbanitas abren la boca totalmente asombrados.
Llegamos hasta el hombre que nos espera sonriente y Fabian hace las presentaciones:
—Chicos, este es mi padre Rolan, es el jefe de exploraciones exteriores y la persona que nos escoltará hasta la ciudad, bueno, a lo que queda de ella —explica mi amigo entusiasmado.
Rolan nos entrega trajes de supervivencia para todos y un kit de emergencia por si pasara algo. Una vez estamos listos, aclara:
—Muchachos, no entramos todos en el vehículo, así que iremos en bici. Son quince kilómetros, espero que estéis en forma porque hay que ir y volver en siete horas o se nos hará de noche, no creo que queráis pasar esas horas nocturnas en el Páramo…
Todos asienten y nos ponemos en camino. Las primeras reacciones al descubrir cómo es el mundo fuera de las murallas creo que son idénticas a las caras que pusimos Fabian y yo cuando Rolan, viendo que me consumía la pena, decidió que necesitaba un cambio de aires y nos llevó a su hijo y a mí a pasar el día fuera de la ciudad. Salir de aquí es un riesgo, pero ver lo que veremos merece la pena. Te hace comprender la suerte que tenemos de habitar en este pequeño puntito del planeta llamado Ineápoli.
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Lo primero que he pensado al conocer a nuestro guía es que encaja con la persona que podría ayudar a mi madre y que sacó a Olivia de la ciudad. Pero si es así, el padre de Fabian se ha cuidado «muy mucho» de mirarme de manera diferente al resto. Dejo de pensar en ello, concentrándome en lo que mis ojos ven.
No me puedo creer que esté pedaleando por el Páramo, es desolador y precioso a la vez. Una tierra aparentemente yerma, sin grandes árboles o infinidad de animales como lo fue hace años, pero con algo que te atrae. La vegetación que crece es diferente a cualquier cosa que haya visto. Rolan nos explica que todas las plantas que se han estudiado resultan ser venenosas y radiactivas por lo que es mejor no tocarlas, por muy bonitas que parezcan a simple vista. Son de colores llamativos y juraría que si me quito el casco de filtrado olería algo que me gustaría, aunque no estoy tan loca como para comprobar mi teoría y sigo mi camino.
En los diez kilómetros que llevamos recorridos solo he visto vegetación de tamaño pequeño; algún matorral más grande y poco más. De pronto un zumbido llega a mis oídos y busco a mi alrededor. Jade parece buscar lo mismo, pronto todas las bicicletas están paradas y nosotros expectantes.
«¡No me lo puedo creer!».
Son abejas end o eso parece, porque a simple vista puedo ver alguna diferencia en la tonalidad de su cuerpo y en sus alas, parecen más pequeñas y rápidas que las que acostumbramos a ver en Ineápoli. Rolan nos explica que estas abejas han sufrido mutaciones al sobrevivir en el exterior tras el cataclismo. Polinizan el Páramo, pero también su picadura podría ser mortal para el ser humano, por lo que es mejor no molestarlas.
Seguimos avanzando por la antigua carretera que conducía a la ciudad más próxima y dejamos de lado algunas construcciones que correspondían a dos aldeas de las que apenas queda nada. La tormenta solar y los terremotos asolaron esta tierra con furia. Contengo las lágrimas por todo lo que estoy aprendiendo cuando, al subir una pequeña colina, la diviso: Pampaneira. Esa ciudad que visité de pequeña un par de veces junto a mis padres, para ir al museo de ciencias naturales y al cine. Recuerdo que mi madre me explicó que siglos atrás era uno de los pueblos con menos habitantes de la zona y que, cuando se descubrió el Antper 22 a solo treinta kilómetros de allí, mucha gente llegó hasta ese municipio buscando trabajo o ayudar en la investigación de lo que ese mineral podría lograr en el futuro. Así fue como se convirtió en la urbe más importante del sur de Europa.
La veo, o lo que queda de ella, y se me encoge el corazón. Sus casas blancas, con flores coloridas adornando las ventanas han dejado de existir. La vegetación se abre paso entre las calles y los edificios derruidos. Apenas se pueden ver diez construcciones que sigan medianamente en pie. Esos son lo que se construyeron en el siglo XXII con tecnología antisísmica.
Dejamos las bicis en lo que antiguamente fue la plaza central y recorremos las calles a pie. Nadie habla, todos observamos a nuestro alrededor y creo que estamos de acuerdo en que somos unos privilegiados por seguir en pie después de tanto tiempo. Al darme Luca la mano entiendo que tenemos suerte. Nosotros tenemos el ahora, estamos aquí, en cambio, toda la gente que vivía en esta ciudad y probablemente en casi todo el planeta ya no pueden disfrutar de cosas como unas tortitas o un beso. Le aprieto la mano con fuerza y dejo que dos lágrimas recorran mis mejillas.
—Lo lamento, sé que ver esto puede ser duro, creí que querrías conocer lo que hay fuera de nuestra cárcel impuesta.
—No lloro de pena, lloro porque por primera vez en mi vida me siento afortunada de vivir en este planeta, en esta era, en este nuevo orden natural. Nosotros somos el futuro, tú eres ese futuro que sí quiero imaginar —contesto emocionada.
Nos fundimos en un abrazo y me susurra:
—Lástima no poder quitarte el casco, me muero por perderme en tus labios.
Sonrío de corazón y seguimos a Rolan mientras nos explica todo lo que nos rodea.
—Chicos, hasta aquí la visita.
—¿No podemos entrar en el hospital o en alguno de los otros edificios antisísmicos? Parecen seguros —pregunta Priscila que está eufórica por vivir esta experiencia.
—No, que parezcan seguros no significa que lo sean. Muchos de ellos tienen las defensas averiadas y han sufrido demasiados terremotos. Hace dos años que se sacó todo lo que podía tener alguna utilidad y desde entonces nadie ha vuelto a entrar. Ahora intentamos revisar otros municipios o ciudades más lejanas, pero poco nos queda por recorrer en la zona explorada, más allá de momento las cortes no dan permiso porque las condiciones climatológicas son más extremas y no tenemos equipos adecuados para entrar y salir asegurando que no haya bajas —concluye Rolan mirando fijamente a lo que queda de la fábrica textil de Pampaneira.
—¿Qué tiene de especial ese edificio? —pregunto sabiendo que lo estudia de forma distinta a los demás.
—Chica observadora —asegura el padre de Fabian mirándome con una sonrisa—. Cuando metimos uno de los mini-robots con cámara vimos que hay una galería entera con Lyocell, grafeno y otros materiales que nos vendrían fenomenal, pero el edificio está demasiado deteriorado como para entrar sin riesgos, por ello me niego a dar la orden.
—Esos tejidos no merecen la pena en comparación con la seguridad de tus hombres, haces bien —convengo posando una mano en su hombro.
Sospecho que ha recibido presiones para entrar y me parece muy valiente por su parte que se niegue. Conseguir recursos a cualquier precio no debería valer, aunque sea la ley que impera en Ineápoli desde hace años.
Dos horas después montamos en las bicis y retomamos el camino de vuelta. Cuando la puerta de nuestra ciudad se abre ya no la veo con los mismos ojos. Ahora veo su potencial y lo que podemos lograr si trabajamos unidos. Sé que voy a luchar por un futuro mejor para todo aquel que quiera ver lo afortunados que somos por seguir aquí.
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Estoy contento por la tarde que pasamos ayer fuera de las murallas, aunque las migrañas me acompañan cada vez más a menudo haciendo que cada día me sienta más diferente. Aun así, hoy me he levantado con ganas de ir al laboratorio, cosa que no ocurre desde hace tiempo. Al salir de mi clase de ingeniería mecánica, Marcela me alcanza en el pasillo.
—Luca, ¿tienes un momento?
—Claro, dime.
—Necesito que hables con Priscila, creo que no se encuentra bien y que tiene que ver con el prototipo Gabriel.
—Hasta ahora no me ha comentado nada.
—A mí tampoco, sin embargo, ayer se mareó y me confesó que ya le había pasado un par de veces desde que llevaba el dispositivo.
—Ahora mismo hablaré con ella. Si su cuerpo rechaza el prototipo se lo extraeré sin dilación, no pienso dejar que le pase nada malo. Prometido.
—Me alegro de que estéis en el mismo barco y la hayas perdonado. Ella te quiere mucho y lo pasó muy mal cuando rompisteis, tengo que decir que nunca quiso traicionarte, solo pretendía compartir conmigo tu descubrimiento y yo lo pasé a un bloc de notas que acabó en manos del presidente sin que pudiera evitarlo. Puede que no me creas, pero nunca quisimos venderte. Sospecho que alguien de ingeniería mecánica tiene lazos demasiados estrechos con el Sr. Garza, ten cuidado —me advierte justo cuando el rector llega para pedirle que revise un nuevo proyecto.
Nos despedimos y me dirijo con prisa al laboratorio, necesito hablar con Priscila. Ella ya me contó que en su día le habló de Gabriel a su madre, pero dudé de si Marcela realmente me delató sin querer o a propósito al gobierno. Hoy he descubierto en sus ojos que no era su intención.
Entro y saludo a todos mis ayudantes, de pronto las palabras de Marcela se me enquistan, preguntándome si alguno de ellos será un «corre ve y dile» del presidente. Comienzo a enumerar mentalmente las veces que mi padrino ha estado al tanto de cosas que yo no le he contado, incluso en una ocasión se enteró que Gabriel estuvo fuera de onda treinta segundos y eso es algo que no incluí en el informe. No lo hice porque el prototipo falló cuando yo estaba intentando colocarle una puerta trasera para desactivarlo a mi antojo, como con las pulseras, por ello me sorprendió cuando Alan lo comentó durante una cena en casa. No le di demasiada importancia en aquel momento. De eso hace más de medio año, sin embargo, ahora es diferente. Podría tener un topo en el laboratorio y eso sería peligroso, muy peligroso.
Repaso con la mirada a mi equipo, cayendo en la cuenta de que todas son personas en quienes confío, que se volcaron con mi proyecto desde el principio y que siempre han estado de acuerdo en mi forma de llevarlo. Aun así, las observo con ojos distintos, las palabras de Marcela no me abandonan hasta que la voz de Adriel me alerta:
—Luca, ¡corre, es Priscila, se ha desmayado! —grita desde la zona médica.
Llego hasta ellos y me agacho junto a mi hermanastra, tras pedirle a mi ayudante el escáner portátil, se lo paso a Priscila por todo el cuerpo. Mi peor presagio se materializa frente a mí. Al inyectarle Gabriel perforamos una arteria y el prototipo viajó a través de su sistema sanguíneo hasta alojarse en el cerebro. Son riesgos que estaban contemplados y para los que tenemos un plan de contingencia.
—Víctor, maletín rojo, ¡ya! —exijo con prisa.
Mi subordinado corre al armario y vuelve en apenas segundos con lo que le he pedido.
—Apartaos —pide Clarisa, otra de mis ayudantes, y Adriel se planta frente a ella.
—¡Ni de coña! De aquí no me muevo.
—Adriel, llevas un dispositivo, si estás demasiado cerca de este imán puede que movamos tu prototipo y te hagamos daño. Debes esperar fuera junto a los demás.
—¡Tú también llevas a Gabriel y no veo que pienses salir! —grita enfadado mi amigo.
—Mi prototipo es diferente, su aleación no se siente atraída por este imán. Esto fue algo en lo que trabajamos para asegurarnos de que todos los chips implantados en la población se pudieran extraer ante cualquier eventualidad. Por favor, sal y déjame hacer mi trabajo —contesto manteniendo la calma como puedo.
El urbanita asiente preocupado y sale del laboratorio. Veinte minutos después le llamo para que entre a mi despacho. Priscila está sentada en una de las sillas mirándole con intensidad. Adriel llega hasta ella y ambos se olvidan de mi presencia para fundirse en un beso. Ya le he echado a mi hermanastra un buen rapapolvo por no contarme los síntomas que estaba experimentando, pero está cansada y no creo que regañarla más le venga bien, les doy la intimidad que necesitan y me marcho. Me duele mucho la cabeza, necesito ir a mi mochila para sacar una infusión.
Me siento en un poyete de la entrada del edificio y cierro los ojos para dejar que el remedio de mi tándem obre su magia y me quite la migraña. Estoy sumido en mis pensamientos cuando un brazo se posa en mi hombro.
—Hola, pijo, parece que has tenido un problemilla ahí dentro…
—Priscila podría haber muerto por mi causa, necesito destruir el proyecto —digo con determinación mirándole directamente a los ojos.
Victoria se cuela entre mis piernas y enreda sus manos en mi nuca. No dice nada, únicamente me besa devolviéndome la paz que tanto necesito. Estamos en ese momento cuando un carraspeo nos interrumpe. Nos separamos y mis ojos se encuentran con los de mi padrino y su subordinada, la vicepresidenta Galvani, esta mujer es como un témpano de hielo, siempre viste de negro, con un moño en el que recoge perfectamente su pelo cano y con rostro serio. Creo que nunca la he visto sonreír. Puede que tenga algo que ver con que su hijo mayor murió cuando se enfrentó a unos urbanitas que pretendían llevarse las raciones de una mujer de La Corte, por lo que sé eso fue un par de años después del cataclismo, desde ese momento se desvivió por su tándem y sus otros dos hijos y se volvió fría y calculadora, eso es lo que opina mi padre de ella, yo prefiero mantenerme bien lejos porque está claro que no me cae bien y creo que el sentimiento es mutuo.
—Buenas tardes, Luca y compañía —saluda Alan.
—Buenas tardes, presidente —ante mis palabras veo como el rostro de Victoria se endurece y sus ojos lanzan llamas de odio—, esta es Victoria, mi tándem y nueva alumna de la universidad.
Mi padrino le estrecha la mano con una sonrisa enigmática. Los dos se estudian con detenimiento.
—Encantado de conocerte, jovencita. Tu proyecto de huertos de regeneración rápida es alentador —dice Alan sin soltarla ni apartar la mirada.
—El placer es mío, Sr. presidente —responde ella con una mirada serena que ha dejado de reflejar cualquier tipo de sentimiento.
—Puedes llamarme Alan. Y esta es la vicepresidenta, Carla Galvani.
La mujer duda en estrechar la mano que Victoria le tiende durante unos segundos incómodos. Al final, ante la mirada severa de mi padrino lo hace.
—Un placer conocerla Sra. vicepresidenta.
—No sé si yo puedo decir lo mismo, espero que no tengáis pensado traer la delincuencia de Urbano a este barrio de bien.
Victoria va a contestar cuando algo nos alerta. Miramos frente a nosotros y vemos a varios alumnos del campus toser en la plaza central. Al levantar la vista algo no me gusta, tengo un mal presagio. Sin decir nada entro en el laboratorio y vuelvo lo más rápido que puedo.
—¿Qué se supone que haces, jovencito? Eres un maleducado por dejarnos así en medio de una conversación —suelta Carla de muy malas maneras.
No me molesto en contestarla, tengo algo que comprobar mucho más importante que ella. Corro junto a un grupo de estudiantes que vienen en mi dirección y activo el medidor de radiación portátil que acabo de coger. Como me imaginaba comienza a pitar como un loco y me muestra que los niveles de radiación están en zona naranja, demasiado cerca del rojo. Sin tiempo que perder grito lo más fuerte que puedo:
—¡Radiación incorpórea!
Según pronuncio esas palabras, Alan se dirige corriendo hacia la alarma manual, mientras la vicepresidenta desaparece en segundos y Victoria corre por la plaza alertando a todo el mundo de que deben dirigirse al bunker del campus.
Unos minutos después toda Ineápoli está alertada y confinada, o eso quiero pensar. La radiación incorpórea es el peor peligro que existe hasta la fecha de todos los que conocemos. Es una radiación silenciosa que llega sin avisar, sin viento, no huele, no viene acompañada de ningún fenómeno meteorológico que la preceda y que nos pueda alertar con tiempo y, lo más grave, es que es letal si el ser humano se expone durante más de quince minutos. Lo único que nos prepara para ella son las defensas de la muralla, en cuanto detectan las primeras partículas las alarmas se activan y todo el mundo entra en los bunkers hasta que la alerta se desactiva, pero esta vez no han sonado. Es la segunda o tercera vez en pocos meses que las defensas fallan y eso es gravísimo.
Ya en el bunker, lo primero que hacemos es inyectarnos el antídoto. Después intento calcular, junto a Alan, el tiempo que ha podido llevar la radiación en la ciudad. Por los síntomas que presentan las personas que parecen estar más graves no debería ser más de diez minutos, aun así, todos esperamos expectantes y con nerviosismo. Si nuestros cálculos son incorrectos mucha gente morirá. Cualquier persona que haya estado expuesta más de doce minutos tiene la mitad de las probabilidades de sobrevivir, aun inyectando el antídoto, pasados tres minutos más no hay retorno. La muerte es lenta y dolorosa.
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Tres interminables días he tenido que convivir en el bunker con las dos personas que más detesto en la vida: el presidente y su secuaz. Tengo que confesar que Alan me pareció un hombre inteligente, divertido y preocupado a cada momento por todo el mundo. Si no estuviera segura de que es un asesino que está secuestrando gente y mandándola al Páramo me caería bien, es una persona carismática que guarda muy hondo su faceta de psicópata. Fue el primero en comenzar a administrar las dosis del antídoto y no se inyectó la suya hasta que estuvo seguro de que todos teníamos la nuestra y nadie se quedaba sin medicar. Al contrario que la tal Galvani que le faltó tiempo para tirar de galones y que le administraran su dosis de las primeras.
Han sido días muy complicados, juro por mi vida que he intentado ignorarla y no discutir con ella, pero es que esa «señora» me lo ha puesto imposible. Cuando comprobé que Jade, Paolo y Adriel estaban con nosotros y a salvo les abracé feliz. Es un bunker enorme, mucho mayor que cualquiera de Urbano, y tiene varias entradas y secciones, por lo que hasta pasadas treinta y seis horas del caos inicial no los localicé. Al parecer, cada cámara es independiente de las demás y no se abrieron para comunicarse hasta que se controló a todos los enfermos.  Estaba abrazada a Jade cuando escuché:
—¡Mira, todas las ratas están en el barco! —Fue un comentario de la «señora», en tono bajo a uno de los guardias del campus, evidentemente, no lo suficiente como para que yo no lo oyera y mi amiga también.
—¿Esta momia quién es? —preguntó Jade con altanería.
La aludida se acercó a nosotras levantando el brazo para darle un guantazo a mi amiga, yo estaba preparada para asestarle una patada que la hiciera caer de culo, en el momento en que una mano la sujetó por la muñeca.
—Carla, haz el favor de comportarte, estas chicas son ineapolitanas y, además, estudiantes de la universidad. Sin contar que me consta que tienen grandes ideas. Si no vas a colaborar para que la convivencia sea cordial será mejor que te vayas a otra sala.
Las palabras del presidente fueron contundentes, acompañadas de una mirada increíblemente severa. La susodicha asintió y se marchó.
Anoche escuché hablar a la tipa con uno de los profesores destacados de comunicación exterior, al ser tarde todo el mundo dormía. Yo me desvelé y fui al baño, al volver los vi en la sala que hace de comedor, no pudiendo evitar rememorar viejos tiempos, cuando escuchaba a mi madre y mi tía con sigilo y un gran oído.
—¿Estás seguro de que solo llegaron la mitad? —preguntaba la «señora».
—Sí. Los datos vitales y los marcadores GPS son claros. El resto perecieron antes de llegar al bunker.
—Puede que no sea así, simplemente es posible que los prototipos hayan fallado, todavía están en fase de prueba en el exterior.
Mi cerebro iba a mil por hora. No podía ser verdad lo que mi mente acababa de teorizar. De ser así Luca me habría mentido.
—Señora, en la documentación volcada faltan datos cruciales del proyecto principal. Sin ellos nuestros prototipos no son tan fiables en algunos aspectos, pero le puedo asegurar que los marcadores vitales no están incluidos en esa lista. Esos hombres están muertos, se lo puedo garantizar.
—Está bien, en ese caso debemos reemplazarlos lo antes posible. No podemos retrasar ni un minuto nuestros objetivos.
La frialdad con la que esa señora hablaba de vidas humanas me congeló la sangre, consiguiendo que la odie con cada célula de mi sistema. Mientras estaba apoyada en la pared, algo mareada por todo lo que mi mente estaba conectando, alguien me sujetó por el brazo.
—¿Está usted bien? —preguntó un guardia.
—Sí, fui al baño y me indispuse al volver. Solo necesito unos segundos para recomponerme y llegar a mi cama —mentí con un gran desparpajo acompañado de mi cara de encontrarme realmente mal.
En el momento en que el hombre pasó mi brazo por su cuello para que me apoyase, una voz nos sobresaltó.
—¿Tú? ¿Qué haces aquí, urbanita? —preguntó Carla de muy malas formas.
«¡Mierda! Se dará cuenta de que he escuchado su conversación», pensaba intentando dar con una salida que no me hizo falta, ya que mi salvador contestó:
—Sra. vicepresidenta, esta joven fue al baño y se sintió mal, la estoy acompañando a su cama. Disculpe, no pretendíamos molestar.
La mujer de hielo le miró con desaprobación y nos hizo un gesto para que siguiéramos nuestro camino.
—Gracias —susurré.
—De nada, princesa. —Esas palabras me dijeron demasiado.
Una vez junto a mi cama, el guarda me guiñó un ojo y se fue a seguir con su ronda.
Creí que ahí acabarían mis desencuentros con esa mujer, nada más lejos de la realidad… Hace unas horas se me ocurrió abrir la boca en una conversación a la que no me habían invitado y las lanzas volvieron a volar.
—Alan, cuando salgamos hay que revisar los informes, estoy segura de que hay edificios en Urbano que tendrán algo que podamos utilizar —decía la «señora».
—Ya te he dicho que no sabemos por qué falla con lo cual no sabemos que estamos buscando. No creo que haya nada en Urbano que pueda sernos de utilidad. Allí hay tierra, no tecnología.
La vicepresidenta perdía la paciencia y yo quería saber de qué iba el tema, así que me atreví a preguntar:
—¿Qué y para qué necesitáis algo más de Urbano? Tal vez yo os pueda ayudar.
—¿Tú? ¿Y quién eres tú? —contestó de forma burlona la estúpida.
—Pues una imbécil que se ha criado allí, que conoce ese barrio como a la palma de su mano y que no sé por qué estúpida razón ha pensado que podría ayudaros, al parecer tenéis un problema que no podéis solucionar con todos los recursos que aquí poseéis.
—Gracias, Victoria, pero no creo que en Urbano haya nada que podamos usar para reforzar las defensas. Hay algo que falla y no sé muy bien que es, ni yo ni los ingenieros de La Corte.
—Probablemente todo empezó con la avería de la puerta sur, al fin y al cabo, toda la muralla está conectada, son como fichas de dominó perfectamente colocadas. Mi padre me contó que si una fallaba haría efecto cascada y antes o después todas las demás también caerían —teoricé sin pensar y vi cómo Alan abrió mucho los ojos con cada una de mis palabras.
—¡Tu padre es un genio!
—Lo era —contesté con pesar.
—Siento tu pérdida, Victoria, pero lo que acabas de decir tiene mucho sentido. ¿Por qué no hay un informe de esa avería? —preguntó mirando directamente a su subordinada.
—Porque no hay recursos para arreglarla con lo cual era tontería molestarte y darte más quebraderos de cabeza.
—¡Eso lo decidiré yo! ¡Que para eso soy el presidente! —gritó Alan haciendo que todas las personas que se encontraban cerca se sobresaltaran y se giraran para enterarse de la discusión—. ¡Que sea la última vez que me ocultas algo! —advirtió visiblemente cabreado.
—Disculpad, será mejor que me vaya a ver cómo va Luca. No se encontraba muy bien.
—Sí, ve y gracias —contestó Alan sonriéndome.
Un escalofrío me recorrió el cuerpo, no puedo asegurar si como aviso de que no me fiara de él en absoluto o por la mirada de odio que la vicepresidenta me dedicó. Hay miradas que encierran demasiadas palabras y esa fue una de ellas.
Ya fuera del bunker, y con el aire otra vez respirable, toca pasar por los laboratorios para ver si hay algo que solucionar antes de irnos a casa. Al entrar en el de prosperidad agrícola descubrimos que muchas semillas se siguen secando. No sabemos si es por los días que hemos estado fuera, aunque sabemos que es improbable ya que los laboratorios están provistos de la inteligencia artificial suficiente para mantener las partes vitales de los proyectos operativas, a pesar de que las personas estemos confinadas. Para asegurarme, compruebo el ordenador y veo que las mediciones de agua, luz y oxígeno son correctas, por lo que descartamos que el problema se deba a la falta de suministro. Decidimos descansar y seguir mañana.
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Tres días en el bunker han sido largos, tediosos y mi cabeza no ha colaborado en exceso por lo que no puedo nada más que pensar en abrazar a Victoria y dormir toda la noche del tirón. Mañana será otro día, ya veremos qué les pasa a las semillas. Desde la noche que hicimos oficial lo nuestro, Victoria y yo siempre dormimos juntos, en su dormitorio. Ya en la cama me cuenta algo que parece rondarle la cabeza desde hace unas horas.
—Pijo, todo lo que pasa en Ineápoli se presenta en informes, ¿no?
—Sí, están almacenados en el ordenador central. ¿A dónde quieres ir a parar?
—Para ayudar a arreglar la muralla habría que acceder al ordenador y revisar los informes de fallos en el sistema de alerta metropolitano, ¿no?
—Sí, ¿y? —Tengo el cerebro demasiado embotado para llegar a sus conclusiones antes de que ella me las muestre.
—Te voy a preguntar dos cosas y quiero que me mires a los ojos en todo momento. —Acepto, aunque algo más tenso de lo que me gustaría mostrar—. ¿Tienes migraña? —Niego porque es cierto que, desde la última infusión hace un par de horas, no he vuelto a tener dolor de cabeza—.  Bien, segunda pregunta: ¿has creado prototipos de Gabriel para el gobierno?
La miro sin comprender.
—Solo hay siete prototipos, el mío y los seis del ensayo. Nadie puede replicarlos.
—Te creo —contesta sentándose sobre mi abdomen a horcajadas—, pero lamento comunicarte que el gobierno está utilizando tu proyecto y creo que lo está haciendo fuera de la ciudad.
—¡¿Cómo?! —grito por la sorpresa—. ¡Eso es imposible! Me he cuidado mucho de dejar la información a cuentagotas, no creo que pudieran replicar el proyecto sin mi ayuda.
Ante mi negación, Victoria me cuenta la conversación que escuchó en el bunker. Niego con la cabeza una y otra vez, no puede ser cierto, si bien todo encaja. Ahora debemos averiguar cómo han replicado mis prototipos y quién está detrás de la filtración.
—Tranquilo, con mi plan, pronto saldremos de dudas, si hay algún informe en ese ordenador lo encontraremos.
—Tienes mucha fe en que todo saldrá como lo has planeado.
Me besa con una sonrisa traviesa y contesta:
—¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Acabar en el Páramo? Pues por si acaso disfrutemos del momento.
Dicho esto, se frota contra mi pantalón consiguiendo que me olvide de todo para centrarme en su cuerpo, hoy nos hace falta a los dos, es nuestra vía de escape preferida y mi cabeza parece darme tregua. Nos amamos durante horas hasta caer rendidos en un sueño reparador.
Con las primeras luces del alba abro los ojos y compruebo que Victoria no está a mi lado, hace rato que se ha levantado porque su lugar está frío. Me dirijo a la cocina y encuentro a mi tándem charlando misteriosa con Fabián.
—Mec, ¿qué haces aquí tan temprano? —inquiero algo empanado.
Se encoje de hombros mientras contesta:
—Pregúntale a ella, la tenía hace media hora de pie frente a mi cama. Me ha dado un susto de muerte.
—Lo siento —se excusa Victoria riendo divertida—. Por cierto, cogí tus llaves prestadas —aclara lanzándomelas.
Las cojo al vuelo y me acerco a ellos.
—Bien, ¿y qué es eso tan urgente que te ha hecho despertar a mi mejor amigo a horas intempestivas?
—No he despertado a tu amigo, he despertado a nuestro genio de la comunicación —responde guiñándole un ojo a Fabian.
Mi amigo menea la cabeza dando la batalla por perdida.
—Está bien, lo haré, pero no se quien se encargará de crear una distracción —contesta Fabian metiéndose de lleno en el plan.
—Tranquilo, mec, aquí tu amiga ha pensado en todo. Lo que no pensaba es que su plan fuera a ser ya mismo. Creí que lo hablaríamos con calma unos días —aclaro.
—¡Cada día muere gente! ¡No lo olvides! —me regaña Victoria con razón.
Los tres decidimos poner el plan en marcha, unos minutos después tenemos a Paolo con cara de sobado en frente nuestra. Nos deja pasar a su apartamento y Adriel llega al instante.
—¿Qué pasa? —pregunta preocupado.
Tras él aparece Priscila con una camiseta de su anfitrión ruborizándose al encontrarse sus ojos con los míos. Le sonrío con cariño y vuelve al dormitorio a cambiarse.
Rápidamente les explicamos el plan y todos nos apoyan sin hacer preguntas. Cosa que me sorprende. Victoria les dice que deben confiar en nosotros y los tres asienten sin dudar. Es genial ser parte de los lazos tan poderosos de cariño y respeto que estamos construyendo en nuestro pequeño grupo.
Según hemos quedado, vamos a la universidad y esperamos que Priscila haga su parte, en un principio sería yo, no obstante, al encontrarla en el apartamento y debido a la reputación académica de su madre se ofreció a hacerlo ella y a todos nos pareció bien.
La vemos salir del despacho del rector y nos guiña un ojo. Después entramos cada uno a nuestras clases esperando con impaciencia. Algo más de media hora ha pasado y no soy capaz de concentrarme en la explicación de Marcela. Intento seguir el hilo de su exposición porque este tema en concreto me gusta mucho, pese a ello, mis ojos no pierden de vista la puerta. Está terminando la clase cuando el rector hace su aparición, finjo mirar la pizarra mientras le observo por el rabillo del ojo.
—Marcela, disculpa, he de hablar con Luca, ¿te importa si sale antes de tu clase? —pregunta con amabilidad y algo de impaciencia.
Mi profesora asiente y recojo mi mochila para seguir al Sr. Braxon. No dice nada, solo me hace un gesto para que le acompañe por el pasillo hasta la clase de comunicación avanzada. De la misma forma que a mí, saca a Fabian de sus tareas para después encaminarnos al aula de cultivos sostenibles y recoger a Victoria. Los tres vamos fingiendo sorpresa mientras nos dirigimos fuera del campus. El rector guarda silencio y Victoria pregunta con voz angelical, tan angelical e inocente que me cuesta no reír:
—Disculpe, rector, ¿he hecho algo malo? Si es así pido disculpas de antemano, pero es que su silencio me está poniendo muy nerviosa.
—Tranquilos, jóvenes, vamos a las cortes, el presidente les espera. La ciudad necesita su ayuda y sospecho que no nos defraudarán.
—No entiendo, ¿podría decirnos algo más? Esto es un tanto irregular —contesta Fabian con esa voz de pijo redomado que utilizamos cuando queremos.
—Su compañera, la señorita Priscila Cano, me ha comentado su tormenta de ideas de la otra tarde. Como saben, las defensas de la ciudad han fallado un par de veces, por lo que cualquier teoría que ayude a solventar el problema será bien recibida desde el gobierno.
—¡Ah! Eso, bueno, nos entusiasmamos con el tema, porque sinceramente nos preocupa, y teorizamos de más, pero son eso… teorías —expongo como si esto no estuviera planeado.
—Bueno, ustedes, mejor que nadie, saben que después de teorizar hay que practicar y eso es a lo que van a dedicarse estos días. El mismísimo presidente les ha convocado, junto con los ingenieros jefes de la muralla. Trabajareis codo con codo en el ordenador central para comprobar si vuestra teoría es acertada.
Evitando mirarnos para no delatarnos, los tres asentimos y seguimos al rector como si fuéramos a hacer algo increíble, mostrando nervios y emoción. Reconozco que nervioso sí estoy, necesito saber qué pasa con Gabriel y sigo sin estar seguro de si el plan de Victoria funcionará. Según entramos en las cortes nos dirigen al despacho de Alan.
—Jovencita, está claro que eres toda una revelación —saluda tendiéndole la mano a Victoria.
—Bueno, la teoría es de los tres —contesta algo ruborizada.
—Lo sé, pero sigo pensando que eres un soplo de aire fresco, tendré que revisar más proyectos de los estudiantes de Urbano, está claro que no se os saca todo el rendimiento que se podría.
Victoria evita contestar, mirándome en busca de ayuda, sé que le está costando horrores no decirle cuatro verdades a mi padrino. Así que salgo por la tangente:
—Sr. presidente, tiene razón, aunque en este momento creo que lo mejor que podemos hacer es empezar a trabajar cuanto antes, el tiempo corre en nuestra contra, pronto empezará lo peor de la temporada inestable y ya sabemos que eso solo hace más factible un nuevo fallo de las defensas.
—Tienes razón, seguidme.
Salimos del despacho y nos topamos con la vicepresidenta que nos dedica una mirada reprobatoria.
—¿Qué hace ella aquí? —pregunta mirando a Alan mientras señala de forma directa y despectiva a Victoria.
—Arreglar lo que tú y tus ingenieros no habéis podido —contesta el presidente de forma tajante.
Cada día tengo más claro que estos dos no se soportan, lo que no sé es por qué siguen trabajando juntos. Victoria tiene la teoría de que ambos tienen trapos sucios que esconder y por eso se aguantan. Y cada vez que los veo juntos estoy más de acuerdo con ella.
—Bien, chicos, obrad vuestra magia y enseñad a estos ingenieros lo que la juventud y el entusiasmo pueden conseguir —subraya Alan delante de varias personas que nos miran con prudencia.
Imagino que ver a tres nenes venir a darles una lección no debe de ser plato de gusto. Pero es lo que hay, que apechuguen. Puede que hayamos venido hasta aquí con dobles intenciones, en cambio, si podemos solventar el problema de la muralla lo haremos de verdad.
La primera parte era relativamente fácil. Ya estamos frente al ordenador central y Fabián debe poner en práctica la idea de Victoria. Eso fue más sencillo de lo esperado, anoche me contó su teoría acerca de por qué fallaban las defensas. Hoy lo hemos hablado con Fabian y, en menos de media hora, mi amigo y yo teníamos dibujado el esquema en un papel. Un programa de rastreo que crearemos e introduciremos en el ordenador. De cara a los demás sirve para mejorar el sistema de búsqueda de anomalías en las defensas de la ciudad y en los componentes electrónicos y mecánicos de la muralla, pero lo que habrá debajo será un troyano que nos dará acceso a los archivos clasificados. Cualquier cosa que lleve el nombre de Gabriel o las palabras claves que hemos introducido será archivada en un compartimento secreto del software y lo enviaremos a una memoria externa. Lo difícil es conectar el dispositivo al ordenador sin que nos pillen. Ahí entrará el periplo de Paolo.
Dos días llevamos trabajando en el programa junto con los ingenieros y estos parecen encantados con nuestra idea. En un rato activaremos el software y veremos si Victoria tiene razón y el problema de la puerta sur está directamente relacionado con los fallos en las defensas.
Ha llegado el momento.
—¿Quién quiere hacer los honores? —pregunta el ingeniero jefe haciéndose a un lado.
—Vicky, es tu idea, veremos si has dado con la solución —conviene la ingeniera adjunta.
Todos asentimos y mi tándem presiona enter. Ahora toca esperar a que la primera fase se complete.
Tan solo han pasado cinco minutos y nuestro programa ya tiene un diagnóstico. Ha detectado tres averías en la muralla. La que ya conocíamos en la puerta sur, una en una de las turbinas de refrigeración superior y la más inquietante, una en la bobina madre número siete. Una pieza difícil de reemplazar colocada estratégicamente en lo alto de la muralla. Hay veinte como ella, su misión es analizar el aire cada pocos minutos y enviar los datos al ordenador, si detecta partículas como las de la puriste lunar o alguna radiactiva se activan las alarmas. El fallo en esa pieza es la posible causa de que en dos ocasiones las defensas no se hayan activado de forma automática. El problema es que crear estas bobinas requiere grandes cantidades de Antper22 y de CrCoNi y las reservas comienzan a estar demasiado bajas como para destinar esos materiales a una sola pieza de esa envergadura. Estoy seguro de que se haría, pero ¿cuántas cosas se dejarían de fabricar por ello? Esa es la cuestión que nos pone nerviosos a todos.
Rápidamente, ingenieros de distintos rangos se ponen en marcha para solucionar los problemas. Esperemos que se puedan reparar con piezas existentes en los bunkers de abastecimiento. Descubrir todo esto nos ha venido mejor de lo esperado, solo la ingeniera adjunta sigue con nosotros en la sala. Fabian ha enviado nuestro programa —al que han decidido bautizar como «El urban diagnosis» en honor a Victoria por ser la que lanzó la teoría al aire— a rastrear con un mini-robot de trabajo, de esos que se desplazan por dentro de los conectores de la muralla, para ver si con su cámara podemos descubrir qué le pasa a la puerta sur.
Es el momento, necesitamos introducir la memoria externa para que descargue una copia de los archivos que haya encontrado. Fabian se excusa para ir al baño y así poder dar la alerta a Paolo. El plan es que con un objeto reflectante le haga una señal a través de la ventana. Adriel y Paolo están en el exterior del edificio aguardando.
Mi amigo vuelve a entrar, guiñándome el ojo en señal de que ya estamos en marcha. Solo debemos esperar y confiar en que el protocolo de actuación del personal de las cortes nos ayude.
Diez minutos después, miro mi reloj con disimulo, sé con exactitud que es el tiempo que necesitan nuestros amigos de Urbano para activar el dispositivo que Paolo inventó hace años y que supe por Victoria que ha traído a este lado de la frontera. Ella me mira en el instante que una alerta aparece en el ordenador central. Se ha activado la alarma de seísmo strong en el soporte de suelo de la plaza que hay junto a las cortes.
—¿Por qué solo salta la alerta ahí y no en todos los sistemas de alerta antisísmicos? —pregunta Victoria con fingida inocencia.
Rápidamente la ingeniera sale a ver qué ocurre y los guardias comienzan el protocolo de actuación.
—Chicos, debéis colocaros los arneses —nos dice uno asomándose por la puerta.
—Sí, señor —entonamos los tres perfectamente sincronizados.
Aprovechamos esos minutos en que nos quedamos solos para colocarnos los aperos —que sabemos innecesarios— y colocar el dispositivo en el ordenador. Lo miramos con nerviosismo, está tardando más de lo esperado. Han pasado cinco minutos y los archivos solo están cargados al 40%. Demasiado lento para nuestros cálculos. Según mis cuentas no tardarán más de tres minutos en descubrir que todo se debe a un fallo.
Paolo creo un inhibidor de señal esperando desactivar las pulseras, el problema fue que para la frecuencia de mis dispositivos no sirvió. Sin embargo, de casualidad descubrió que podía utilizarlo para simular alertas e interferir en un dispositivo de emergencia que estuviera a su alcance. Imagino que mis amigos están charlando a una distancia de menos de diez metros del soporte, para no ser detectados tendrán que marcharse de allí en menos de treinta segundos, motivo por el que se nos acaba la coartada.
Miro la pantalla cuando sé que el tiempo va a concluir: 60%.
—Quítalo —exijo a Fabian.
—Un poco más —pide.
—No, ya vienen, lo sé —contesto tajante.
Justo en el instante que mi colega obedece y se guarda el dispositivo en la bota llega la ingeniera adjunta.
—Falsa alarma, el dispositivo ha sufrido algún tipo de cortocircuito, pero ya mide bien. No hay peligro, podéis quitaros los arneses —explica con calma.
—Puf, menos mal, ya estaba temblando —suspira Victoria con cara de susto.
—Bueno, creo que nosotros ya no podemos hacer más aquí. No obstante, nos gustaría saber si podéis solucionar los problemas de la muralla —solicito quitándome el arnés.
—Claro, pasaos mañana y os cuento las novedades. —Nos despide con una sonrisa.
Parece buena chica y me da pena mentirla de esta forma, pero sé que no nos descubrirán porque el troyano ya se ha autodestruido y solo queda el software, así que me conformo con saber que no tendrá problemas por dejarnos solos en esta sala de máxima seguridad.




39



VICTORIA



Salimos de las cortes dirigiéndonos al laboratorio de comunicación donde trabaja Fabian. Tras comprobar que todos sus compañeros ya se han marchado, introducimos el dispositivo en el ordenador.
—¡No me lo puedo creer! —grita nuestro amigo con frustración.
—Algo tenemos que poder abrir, ¿no? —pregunto sin saber, este campo se me resiste.
—Puede que algo —contesta Fabian con un poco más de ánimo.
Durante varios minutos le vemos trabajar en completo silencio. Descubrir que los archivos están codificados era algo que esperábamos, lo que no sabíamos es que para abrirlos debían descargarse varios ficheros que deben ser de los que no ha dado tiempo, incluso puede que no estuvieran en ese dispositivo.
—¡Eureka! —exclama Fabian—. No podemos acceder a los archivos de primer nivel, pero hay algunos que he podido piratear y abrir.
Revisando los documentos, comprobamos que uno de ellos habla de los drones. Esos aparatos que tan nerviosos nos pusieron en Urbano hace meses y que nunca llegamos a ver. Por lo que leemos todos los prototipos daban un error de señal que hace que pierdan la comunicación con el ordenador cuando vuelan a más de cincuenta metros de la baliza. Veo como Fabian y Luca se miran mostrando una sonrisa traviesa.
—¿Qué es tan divertido? —pregunto.
—Que Fabian sabe cómo hacer para que esos drones no pierdan la señal, ya creamos algo así hace dos años en su habitación, pero nos callamos porque era de esas piezas que habíamos tomado prestadas años atrás…
—Pues que siga siendo nuestro secreto, no necesitamos esos trastos merodeando por ahí.
—Tranquila, seguirá siendo nuestro secreto y ahora también tuyo —asegura Fabian guiñándome un ojo.
Al continuar revisando archivos, descubrimos que se han estado desviando provisiones al exterior de forma regular desde hace mucho, deduzco que son para mal alimentar a todas las personas que han secuestrado, pero como el archivo se lee por partes no obtenemos demasiada información. Hay dos carpetas que nos interesan mucho, una contiene las palabras External 1 y External 2, solo podemos ver que son vehículos de gran tamaño que tienen una autonomía de trescientos kilómetros y que el primero se perdió en una expedición hace cuatro años. La otra tiene la palabra «Gabriel» en varios informes, aun así, solo podemos leer algo acerca de que tres sujetos murieron al inyectarles el prototipo y dos están fuera de alcance. La frustración y la rabia me invaden al comprobar que, como imaginábamos, el gobierno tiene proyectos clandestinos.
—¡Están intentando que crucen el Mulhacén! Eso es un suicidio, ese macizo es como dos Páramos cabreados —explica Luca enfadado.
—No es nada que no intuyéramos. Tenemos que salvar a toda esa gente —sollozo con el alma encogida por tanta injusticia.
—Lo haremos, hay que pensar como destapar todo esto cuanto antes —zanja Fabian cuando escuchamos unos pasos cercanos.
Extraemos la memoria externa y salimos de allí en silencio.
Cuatro noches lleva Luca durmiendo conmigo desde que comprobamos que el gobierno hace y deshace a espaldas de la ciudad, los mismos días que llevamos viendo como las semillas se secan una tras otra sin poder remediarlo, hemos probado infinidad de fórmulas, pero todas han fracasado. No sabemos cómo parar el proceso y Luca prácticamente no ha aparecido por aquí. Está mal, mucho peor de lo que quiere mostrar y siento como si fuera agua escurriéndose entre mis dedos, no puedo parar el proceso y no estoy segura de poder salvarle de sí mismo o de ese mundo solo suyo al que no me deja acceder. Todo lo que descubrimos en esos archivos le ha desestabilizado más de lo esperado y tengo la certeza de que hay cosas que no me cuenta.
Al verle entrar por la puerta, observo que intenta sonreír, pese a sus esfuerzos el gesto no le llega a los ojos.
—¡Hola, pijo! Aquí está todo perdido así que será mejor que termines con Gabriel por hoy y te vayas a casa. Les he dicho a los chicos que hoy lleven algunas cosas a nuestra residencia y os prepararé algo típico de Urbano.
—¿Puedo saber qué es?
—No, vete y descansa.
Al ir a empujarle hacia la puerta, esta se abre y me quedo petrificada.
«¡No puede ser!».
—¡Vicky! —grita Candela corriendo hasta mí.
Saltamos y chillamos juntas mientras nos fundimos en un abrazo que me reconforta.
—¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces aquí? —inquiero incrédula.
—Al parecer soy el nuevo miembro de este proyecto.
—¡¿Cómo?!
—Pues que hace dos días, el trajeado ese que vino la otra vez al insti, vino a buscarme a clase. Al parecer, mi trabajo había sido reevaluado y me querían aquí. Esta mañana me han acompañado hasta la universidad y el rector me ha explicado que trabajaré en el proyecto de huertos de regeneración rápida, enseguida he sabido que era el tuyo.
—¡Qué fuerte! Bueno, sí es mío, pero también de Luca y de Aurora.
Les presento y Cande se queda ensimismada mirando a mi chico.
—Candela, encantada de conocerte, lamento decirte que llegas tarde. El rubio está pillado por tu amiga. —Las palabras de Aurora hacen que la recién llegada me mire con intensidad, paseando sus ojos de Luca a mí y viceversa de forma compulsiva.
—¿Cuánto me he perdido en estas semanas?
—Ven, vamos a la cafetería y te pongo al día —le digo cogiéndome de su brazo.
—¡¿A dónde?! —Ver a mi amiga con los ojos tan abiertos me hace muchísima gracia y no puedo evitar reír a carcajadas.
—Vamos a buscar a Jade y mejor te ponemos las dos al día —contesto tirando de ella.
—Encantada de conoceros. —Se despide levantando la mano por encima de su cabeza ya de espaldas a ellos.
Nos dirigimos al laboratorio de tecnología del reciclaje en el que Jade decidió trabajar —antes de saber que Jackson también estaría—, cosa de la que ahora se arrepiente y no puede dejar hasta acabar el curso. Al abrir la puerta los encontramos discutiendo.
—¡Qué no me toques, gomelo! Tú y yo solo tenemos este proyecto en común y será por poco tiempo. Pienso volver a Urbano en cuanto pueda.
Las palabras de nuestra amiga hacen que las dos nos paremos en seco sin atravesar el marco.
—El otro día no opinabas lo mismo. Ya te dije que no quería decir eso. Jade, por favor. No soy como piensas. ¡Me vas a volver loco!
—¡No, eres peor! Jamás estaría con un cortés, déjame en paz y evita dirigirme la palabra si no es estrictamente necesario.
Jackson va a replicar cuando se percata de nuestra presencia.
—Buenas tardes, yo ya me iba. —Se despide pasando por nuestro lado.
Jade está en shock, ver a Candela la ha dejado con el cerebro en barbecho. Sin decir nada, se acerca hasta nosotras y le clava el dedo índice en la mejilla a la recién llegada.
—La cosa esta que llevo en el brazo me está afectando —dice apretando más contra la piel de Candela.
—¡Tú, que me haces daño, zopenca! —la regaña nuestra amiga.
—Decidme que no estoy soñando y explícame qué coño haces aquí.
—Anda, rarita, vamos a la cafetería que creo que todas tenemos mucho que contar —resuelvo cogiendo a mis amigas cada una de un brazo y girándonos para salir.
Volviendo a casa con las chicas, le preguntamos a Candela que apartamento le han dado. Nos dice que le han ofrecido el contiguo y saltamos como locas al saber que vamos a ser vecinas.
—Vicky, si te parece me mudo con Cande —tantea Jade y la dedico una mirada poco elegante—. No me mires así. Piénsalo, así cada una tendríamos una habitación y estaríamos puerta con puerta. Podemos organizar los desayunos y comidas juntas, como si viviéramos en una comuna.
Pensándolo bien no es mala idea, todavía me siento mal por apoderarme de la habitación de Aurora, así ella tendría su propio espacio.
—¡Vale! Pero ahora tenemos que ir al piso, hemos quedado con los chicos para cenar.
—¿Dime que no has invitado a Jackson? —pregunta Jade parándose en seco.
—Amiga, es uno más del grupo y además creo que se te está yendo la olla con él. Deberías darle una oportunidad, más después de las veces que ha intentado excusarse.
—¡No!
—A ti lo que te pasa es que ese gomelo te hace gracia y te lo quieres encumbrar, encima vas de sobrada, cuando en realidad estás acojonada —suelta Candela con los brazos en jarra.
—¡Estoy con ella!
—¿Vosotras habéis escuchado la historia que os he contado? —inquiere bufando.
Sí, claro que la hemos escuchado, en mí caso siete veces por lo menos. Jackson y ella se besaron la noche de la fiesta, hablaron de todo un poco y él le dijo: «no sabía que las chicas cómo tú fuerais tan increíbles», Jade montó en colera y le mandó a la mierda.
—¡Las chicas como yo! ¿Cómo que las chicas como yo? ¿Las muertas de hambre de Urbano?
—Eres una exagerada y nosotras somos las primeras que teníamos millones de ideas preconcebidas contra cualquier cortés. ¡Que les llamamos gomelos y no lo hacemos como algo positivo! Además, para encumbrártelo el otro día no te importó. —La recuerdo y me fulmina con la mirada.
—Primero: lo hice para que sepa lo que se ha perdido por capullo. Segundo: ellos no saben que lo decíamos de forma despectiva, así que esa parte te la callas —replica Jade rompiendo a reír.
—¡Estáis fatal! Id a mirar si os ha entrado Tordismeriun porque estos cambios de humor no son normales. Y lo que tú digas, pero creo que te gusta y eso es lo que más te jode —teorizo riendo.
—¡Estamos juntas en La Corte! —grita Candela abrazándonos a tres bandas, cambiando de tema para que no salgamos discutiendo, mientras da saltos como loca.
Nos reímos y llegamos al piso. Después de contarle a Aurora los cambios de dormitorio que habrá y ayudar a mis amigas a instalarse, nos ponemos manos a la obra en la cocina.
—¿Qué tienes pensado? —pregunta Aurora.
—Falsa tortilla y wok a lo pobre.
—¡Me encanta! Pero decidme que a mí me vais a echar huevo de verdad, por favor —suplica Candela con ojitos lastimeros.
—¡Claro! —contesta Aurora haciendo con mi amiga lo que con Jade y conmigo cuando llegamos.
Candela, tras dejar el plato reluciente, exclama:
—¡Joder! ¡Llevaba sal, adoro la sal!
Nos reímos porque todas tenemos la misma reacción las primeras veces que probamos algo que ya está agotado en Urbano, para seguidamente quedarnos serias al llegar a la misma conclusión: ¿En cuantas cosas más engañan a los urbanitas?
La cena transcurre entre risas, música y jugando a mímica. Candela y yo somos infalibles así que ganamos y de premio nos llevamos el último pedazo de falsa tortilla. Ha triunfado y eso que solo lleva patata y cebolla. Pero el toque secreto es asar la patata con agua, sal, ajo molido y un poco de romero seco —ese que traje escondido en un doble fondo de mi maleta junto a otros tarritos de hierbas aromáticas—. Comienza a preocuparme que cada vez me queda menos base para preparar las infusiones donde camuflo la medicación de Luca y ya no tengo quien me las suministre... Tendré que ir a Urbano a ver a mi madre.
Se nos ha hecho tarde y sé que Luca no está bien, intenta poner buena cara y no llevarse las manos a la cabeza, pese a todo, sus ojos no mienten: le duele a rabiar. Por ello, digo:
—Chicos, estoy muerta, me voy a la cama. Pijo, ¿te vienes?
Le tiendo la mano que estrecha y se despide de todos. Está quitándose el jersey mientras me observa abrir un cajón de la cómoda y sacar una botella de infusión.
—¿Tanto se me nota? —pregunta antes de cogerla y beberse el contenido sin parar a respirar.
—Cada día te leo mejor, eso es todo.
—Ojalá pudiera decir lo mismo de ti. Cada día siento que me ocultas más cosas —reprocha metiéndose en la cama.
—Yo podría decir lo mismo. Algún día deberíamos sincerarnos de verdad.
—¿Algún día? ¿Y por qué no ahora? —interroga molesto.
—Debes confiar en mí, es por tu bien. Te quiero, no lo olvides nunca —contesto besándole y recordando que ya ha tenido alguna pequeña falta de memoria.
Nadie se ha dado cuenta, son detalles como que diga que va a la cafetería a por unos zumos y vuelva sin ellos, o que me diga que va a dar de comer a los murcis y yo ir al día siguiente y ver que no lo hizo. Los pobres estaban desesperados. Desde ese día, voy cada mañana antes de clase, le digo que salgo a correr y eso hago, lo que omito es que lo hago hasta la guarida y vuelta. Luca se queda un rato más en la cama porque sé que lo último que su cuerpo le pide en esta fase de cambio es que haga más esfuerzo físico de lo necesario. Aun así, me preocupa lo rápido que sucede todo.
Tengo que hablar con mi madre, yo ya no sé cómo ocultar lo que pasa y creo que es cuestión de días que Luca decida hacerse una resonancia. No sé exactamente lo que van a encontrar, pero mi madre me pidió explícitamente mantener a todo el mundo al margen de esto. Observo que se ha quedado dormido y me relajo a su lado. Sentir su corazón cerca de mi oído se ha vuelto algo indispensable para que pueda conciliar el sueño.
Han pasado tres días desde la cena y las cosas no hacen más que empeorar. Luca se está convirtiendo en un fantasma que va de clase a la cama y viceversa. La última vez que nos acostamos me dio la sensación de que no le apetecía, así que he dejado de buscarle para ver si mi teoría era cierta y he comprobado que así es. Cada noche nos tumbamos, se toma una infusión, me da un casto beso y se duerme mientras yo le doy un masaje para descontracturar su musculatura.
Lo único que parece ir mejor es el proyecto de huertos de regeneración rápida. La llegada de Candela ha sido un milagro y un soplo de aire fresco. Desde ayer comprobamos que el proceso de secado se ha ralentizado y parece que las semillas están respondiendo perfectamente al fertilizante de mi amiga. Por eso le he dicho a Luca que debemos replicar todo lo que estamos haciendo en el laboratorio en su invernadero de la guarida. Ahora sé que unir los dos proyectos será la clave del éxito. Lo único que me echa para atrás es decidir si ponemos al tanto de todo a Aurora o no; y sé que mi decisión dependerá de la conversación que pienso tener en cuanto consiga quedarme a solas con ella. Mi reciente visita a Urbano ha cambiado las cosas de forma radical.


◆◆◆
 
Ayer me colé en mi antigua casa para hablar con mi madre.
—¡Mamá, necesitamos replicar la mezcla o no sé qué será de Luca! Está cambiando, irascible, no se concentra y se le olvidan las cosas. Antes de ayer no se presentó a nuestra cita y cuando le pregunté en el laboratorio no recordaba que hubiéramos quedado ni que hubiera faltado. ¡Esto se me va de las manos!
—Cielo, está entrando en fase dos, eso significa que su proceso de cambio es mucho más rápido que el de su madre, lo que implica que terminará pronto y, también, que será más duro para él. Necesitamos aumentar la dosis en un 15% y que la tome cada mañana de manera regular.
—¿Tú me escuchas? ¡No queda medicina para más de cinco días!
Alguien llamó a la puerta y me escondí por inercia. Nadie puede saber que desactivé la pulsera. Mi madre me mandó guardar silencio con un gesto, caminando hacia la entrada.
—Gus, ¿qué ocurre? —la escuché decir.
—Gala, Killian a desaparecido. Le hemos buscado desde ayer. No hemos querido preocuparte.
—¡No puede ser! Estuvo conmigo en la cúpula y me dijo que se marchaba a casa.
—Lo sé, pero nunca llegó. Lucía y Carlota, sus málguias, recurrieron a nosotros
asustadas al ver que tardaba y hemos peinado Urbano. No hay rastro de él…
—¡Otra vez no! Llama a todos los presidentes de cada bloque y convoca una reunión de emergencia en la cúpula. Desde hoy queda terminantemente prohibido moverse por Urbano solos. Siempre iremos en grupos de cuatro, mínimo, menos de eso está claro que es peligroso. ¿Estamos?
—Entendido, nos vemos allí en una hora.
Mi madre llegó hasta mí aguantándose las lágrimas. La abracé y pregunté:
—¿Qué está pasando?
—Victoria, no quiero que vuelvas a pisar Urbano hasta que destape lo que ocurre. Han desaparecido cinco personas desde que os marchasteis. Sospecho quién está detrás, pero necesito las pruebas.
—Luca…
—Sí, ahora más que nunca es de vital importancia encontrar la cámara y el cuaderno.
—Mamá, ya hablé con él, puso patas arriba su casa, creo que no está en condiciones de seguir pensando en este tema, le hace daño emocionalmente empeorando sus migrañas.
—Lo sé, pese a ello, si no encontramos lo que Sophie escondió seguirá desapareciendo gente.
—¿Y la medicina de Luca? ¿Qué hacemos?
—¡Habla con Aurora! Todo está relacionado. Ella te lo explicará. Yo tengo que irme a la cúpula y tú debes llegar a La Corte, te acompaño hasta la frontera y cuando esté segura de que estás a salvo me centraré en no permitir que nadie más desaparezca aquí.
Al llegar a la puerta de la guarida, se me partió el alma al despedirme de ella. Las cosas se están torciendo y yo no estoy a su lado. Entendiendo mis preocupaciones me abrazó.
—Cielo, sé que tú puedes lograr el cambio que yo no he sido capaz. Eres el futuro de esta ciudad y estoy muy orgullosa de ti. Intenta mantener a Luca centrado en el proyecto de prosperidad agrícola. Ahora, más que nunca, debemos evitar que avance en el Proyecto Gabriel.
—¿Lo sabes?
—Mi vida, tengo amigos hasta en el infierno. Aunque tú no sepas de mí, yo sé todo lo que concierne a tu vida. Estás haciendo una labor increíble en la universidad, estoy convencida de que tus ideas cambiarán nuestra historia. Solo necesito esas fotos y esas notas para mandarlo todo al carajo, así comenzará un nuevo futuro. Sé que tienes muchas preguntas, cuando esto pase te lo explicaré todo. Vete.
El ruido de una conversación cercana nos alertó de que se nos acababa el tiempo. Las lágrimas me acompañaron el resto del camino. Tengo miedo por Luca, por mi madre y por cada habitante de Urbano. 


◆◆◆
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Algo le pasa a mi cuerpo y mi mente, tienen un desfase como no lo he sentido nunca. Le prometí a Victoria esperar, aun así, necesito respuestas y creo que ella, sí las tiene, no está dispuesta a revelármelas, por eso estoy aquí, en el hospital. Una cosa es tener migrañas y otra muy distinta pérdida de memoria. Ella le resta importancia, pero no es normal que la dejara tirada y siga sin recordar la conversación en la que supuestamente quedábamos.
«¡No, esto ha sido la gota que ha colmado el vaso!».
—Sr. Beteiro, pase —me avisa una enfermera.
Entro siguiendo las instrucciones que me marca el personal médico. Unos minutos después una doctora se reúne conmigo.
—Sr. Beteiro, no es posible hacerle la resonancia ya que nos da error. ¿Sabe usted que tiene partículas metálicas en su cuerpo?
—Tengo un prototipo de nano robot en el que estoy trabajando y está compuesto por Antper22 y CrCoNi, pero no debería interferir en sus sistemas.
—No, lo que yo le digo es que tiene millones de partículas que contienen un material no identificado que están alojados por todo su sistema y que interfieren en nuestros aparatos. ¿No tiene constancia de ello?
No contesto a la doctora, salgo de la sala y me dirijo a buscar a Victoria, si alguien sabe que está pasando tengo claro que es ella. Ahora no hay dudas, sus infusiones son mucho más, lo sé.
La busco en la universidad y solo encuentro a Candela en el laboratorio de prosperidad agrícola. Me dice que se ha marchado con Aurora al apartamento, aclara que ella irá cuando termine un par de cosas. Me despido y me dirijo allí.
Al entrar con mi llave, oigo a Victoria y Aurora discutir muy alteradas. Debería alertarlas de mi presencia, en cambio, me quedo en silencio escuchando con atención.
—¡¿Cuándo pensabas contarme quién eres en realidad?! —grita Victoria con rabia.
—Vicky, entiéndeme, se lo prometí a tu madre y a Sophie, nadie podía saber que tengo lazos con los dos barrios. —Escuchar a Aurora mencionar a mi madre hace que tenga que apoyarme en la pared para no perder el equilibrio.
«Por favor, cuerpo, no me jodas ahora», imploro mentalmente.
—Está bien, ya discutiremos esto más tarde, ahora vamos a tratar las dos cosas que más nos urgen: ¿Cómo replico la medicina de Luca? y ¿qué hacemos para encontrar el cuaderno y la cámara? Él no está en condiciones de ayudarnos, debemos pensar cómo entrar en casa de su padre y buscar sin descanso. Gala está segura de que están allí.
«Pero ¿qué cojones está pasando?», pienso sin moverme ni un ápice, sintiendo como una migraña va creciendo en mi cabeza.
—Sophie codificó la fórmula en su cuaderno personal, uno que llevaba siempre encima, además me dijo que si lo uníamos con uno que tiene tu madre seguiríamos el proceso de cambio de Luca y nos podríamos adelantar a sus males. Tenemos que hacer que Luca lo traiga a la universidad. Le diremos que nos hace falta para avanzar más rápido en la siguiente fase del proyecto, esa que sé que ya tienes en mente y que no sabes si confiarme... Tranquila, lo entiendo.
—Eso era antes, ya te lo contaré todo después. ¿Y lo de entrar en casa de su padre? —replica Victoria con urgencia.
—Aunque entremos dudo que lo encontremos. Sophie lo escondió y me dijo que en caso de que le pasara algo, Luca sabría encontrarlo sin problema. Tenía algo que ver con una frase que siempre le decía: «Para cambiar el futuro tenéis que mirar al pasado y no repetir el presente».
—Esa frase me la dijo Luca hace un tiempo…
—¿Estás segura de que no los ha encontrado?
—Eso dice. —El tono de duda de Victoria me atraviesa la sien y todo se vuelve negro.
No puedo abrir los ojos, me duele mucho la cabeza y me encuentro fatal. Poco a poco voy siendo consciente de que alguien habla a mi alrededor.
—Aurora, si le pasa algo me muero. Por favor, necesito ir a Urbano a por el cuaderno de mi madre.
—¡No! Ya sabes que no debes volver y menos sola. Después de la desaparición de Killian las cosas están demasiado tensas en la frontera. Un colaborador me ha dicho que ayer hubo disturbios allí. Los urbanitas quieren respuestas y Gala no pudo contenerles. Han muerto dos personas y seis van directas al Páramo.
Siento como mi cerebro procesa toda la información de forma lenta, mientras rezo para que no se me olvide nada de lo que estoy escuchando. Sigo con los ojos cerrados y los oídos bien abiertos.
—¿Y qué hacemos? Necesitamos esos tres cuadernos y los necesitamos ya —responde Victoria sollozando.
—No lo sé.
—Nosotros iremos a por ellos. —La voz de Candela parece haber sobresaltado a las dos.
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Cuando hemos escuchado un golpe en la entrada y he visto a Luca inconsciente mi mundo se ha detenido. Le hemos tumbado en el sofá dejando que el pánico se apodere de mí. En plena discusión con Aurora por los dichosos cuadernos, una voz nos sobresalta:
—Nosotros iremos a por ellos. ¿Qué ha pasado?  —pregunta Candela.
Observo a todos los miembros de nuestro reciente grupo de amigos mirarnos con preocupación. Estoy perdida, ahora todo saldrá a la luz y sigo sin saber en quién podemos confiar.
—Cande, la explicación es muy larga, no tenemos tiempo. Necesito saber quién de vosotros está dispuesto a jugarse la vida por Luca y por cambiar el sistema en el que vivimos.
Fabián me pone una mano en el hombro a la vez que contesta:
—¿Qué tenemos que hacer? Estamos a tus órdenes.
—Candela, ¿recuerdas mis palabras el día que nos despedimos en la frontera? —mi amiga afirma enérgicamente con un gesto.
Aquel día le facilité las coordenadas de la guarida y la clave para desactivar las pulseras. Le dije que si alguna vez necesitaba ayuda le dejaría una nota allí y que ella debía hacer lo mismo en caso de estar en apuros. Nunca lo utilizamos para alertarnos de algún problema, pero sí nos dejamos notas para decirnos que nos echábamos de menos y que algún día volveríamos a estar juntas y, además, nos sirvió para que ella me suministrara hierbas aromáticas para seguir preparando las infusiones de Luca, era imposible traerlas todas conmigo, además de un riesgo, así que una pequeña caja escondida tras los tablones de ese edificio nos sirvió de arca para nuestro pequeño contrabando y nuestra comunicación.
Miro a todos nuestros amigos, les explico muy rápido el papel que deben desempeñar cada uno y salen por la puerta. Las próximas horas van a cambiarlo todo.
Hace un rato que sé que Luca está despierto, aunque haya decidido seguir pareciendo inconsciente. El tema es que reconozco cada pequeño gesto que hace cuando su cerebro está trabajando por encima de lo que ahora mismo tiene capacidad, motivo por el que no me ha pasado inadvertido que ha escuchado todo desde hace demasiado rato.
«Hora de contar la verdad, Victoria», pienso sabiendo que todos se han marchado a cumplir con su parte y no volverán en mucho rato.
—Luca, cielo, sé que estás despierto. —Poco a poco abre los ojos dedicándome una mirada llena de desconfianza y rencor que me atraviesa el corazón—. Bebe esto y perdóname. Te lo contaré todo. Prometido.
Se sienta y se lo toma en silencio sin dejar de mirarme.
—¿Qué y para qué es esto exactamente?
—Antes de que me odies déjame decirte que todo este tiempo solo quería protegerte de la verdad y de ti mismo.
Asiente con gesto serio y comienzo mi confesión de culpabilidad como si me estuviera jugando acabar en el Páramo.
Le cuento todo lo que sé de su abuela, la forma en que experimentó genéticamente con su madre y posteriormente las dos lo hicieron con él. Abre mucho los ojos al entender qué tan distinto es al resto de los mortales.
—Luca, tú has nacido para cambiar el futuro, tu abuela sabía cómo acabaría la humanidad y se adelantó a la catástrofe. El ser humano es egoísta por naturaleza y tiene capacidades intelectuales limitadas. Tú eres la evolución, el siguiente peldaño de nuestra especie. Tienes una moralidad inquebrantable y utilizarás el cerebro a otro nivel, uno que estaría a mil años de evolución si no fuera por ella.
—¡Yo no puedo guiar nada! —grita sobresaltándome. Mi cerebro está roto, ¿no lo entiendes? Olvido cosas, me cuesta concentrarme y siento que no soy yo.
Algo se rompe en su interior y le abrazo. Le cuento lo que sé de los cambios que está experimentando, que su madre dejó un maletín lleno de una medicación que le ayudaría en la transición. Solo sé que está compuesta de nanorobots creados con una superficie de shrilk —un material resistente y biodegradable— y un interior compuesto por una aleación única mezcla de grafeno, Antper22 y oro. Están diseñados para hacer de puente neuronal entre su cuerpo y su cerebro, viajando por todo su sistema aliviando el desfase que se está produciendo en su interior. Una vez hacen su cometido se eliminan por el tracto intestinal.
—Lo vamos a superar juntos, no voy a dejarte caer ¿lo entiendes? —declaro sosteniendo su rostro entre mis manos.
—Acabas de poner a todos nuestros amigos en peligro por una sola vida. No, no lo entiendo.
—Luca, ellos se han presentado voluntarios porque saben que esto está por encima de cualquiera de nosotros. No es por ti ni por mí. Es por el futuro de esta ciudad.
—Te contradices tú misma. Yo soy el futuro según mi abuela, tu madre y la mía. Pero nadie se ha parado a pensar que yo no quiero liderar nada, yo solo quiero crear cosas que mejoren la vida de esta ciudad, que haya comida para todos y que deje de morir gente.
—Dame el cuaderno y la cámara y te ayudaré a conseguir todo eso. —Luca me mira con intensidad al entender que es una afirmación, ahora tengo la certeza de que sí sabe dónde están.
—No servirá de nada. El cuaderno está codificado y mi estúpido cerebro no está por la labor de descifrarlo.
—Te empeñas en no apoyarte en nadie. Si me lo hubieras contado te habría dicho que tú solo tenías que encontrarlo y entregárselo a Gala, ella creo el código, no Sophie. Nuestras madres juntas eran increíbles.
—Mi madre murió por lo que ese cuaderno y esas fotos esconden. No sé si es buena idea que salgan a la luz. Es demasiado peligroso.
—Nada hay más peligroso hoy en día que ser urbanita y desaparecer sin que nadie pueda evitarlo.
Le cuento el último encuentro con mi madre y le veo atar cabos. Unos cabos que parecen dolerle demasiado.
—Está bien —dice por fin—, aunque no sé qué pensáis hacer con un carrete prehistórico sin revelar, la cámara no estaba.
—No sé a quién proteges, pese a ello, debes dejar de hacerlo porque esa persona en la que llevas pensando los últimos minutos es la misma que envió a su gente y mataron a tu familia.
Mis palabras le dejan noqueado, quiere hablar, pero no puede. Sé que está debatiéndose e intentando procesar demasiada información en un cerebro que no colabora. Se tumba pasándose el antebrazo por encima de la cara.
—En mi casa, dentro de los globos terráqueos —confiesa en un susurro.
—¿Puedo confiar en que te quedarás aquí, solo, hasta que vuelva y que no irás a ningún sitio?
Afirma con la cabeza sin hablar y salgo pitando por la puerta. Tengo que dar alcance a Fabian y Priscila, ellos son los encargados de conseguir el cuaderno personal de Sophie.
Estoy llegando al edificio cuando los veo salir por la puerta.
—Chicos —les llamo llegando sin aliento—, ¿lo tenéis?
—Sí —contesta Priscila—. ¿Has dejado solo a Luca? —me reprende en tono tosco.
—Tranquila, está bien, pero necesito que me cueles en tu casa. ¿Hay alguien?
—Mi madre está preparando la cena. ¿Qué necesitas?
—Tengo que entrar en la habitación de Luca.
Pasamos en silencio y Priscila me susurra:
—Deduzco que sabes cuál es. Ve, yo distraigo a mi madre.
Obedezco, la veo entrar en la cocina y entablar conversación con Marcela. Tras colarme en el cuarto, sostengo la primera esfera, le doy vueltas hasta que detecto en el pie un pequeño rasguño. Busco algo para hacer palanca y lo abro. Después repito la misma operación con la esfera que está guardada en el armario. No me puedo creer que haya tenido estos globos terráqueos en mis manos y no se me haya ocurrido que todo el tiempo este cuaderno y este carrete estuvieran aquí.
Cuando estoy a punto de salir del dormitorio escucho a Priscila hablar bastante alto.
—Mamá, no tardes en el baño que me tengo que ir.
«¡Mierda!».
Vuelvo a entornar la puerta, aguardando en silencio. Un par de minutos después escucho pasos por el pasillo y una conversación lejana. Abro y salgo con el máximo sigilo. Al pasar cerca de la cocina le hago una señal a Priscila y se despide. Con el corazón acelerado salimos a la calle. Apenas hemos dado cinco pasos cuando me choco con alguien.
—Disculpe —digo levantando la vista.
Unos ojos me estudian con verdadero interés.
—Priscila, ¿quién es tu amiga? —pregunta el hombre algo ansioso.
—Victoria, una compañera de la universidad. Tenemos algo de prisa, Simón —contesta tirando de mi brazo.
El hombre no deja de mirarme y Priscila me aclara que es el padre de Luca, ante el apuro que siento no puedo evitar mirar al suelo hasta que salimos de su campo de visión. Con el malestar de Luca fuimos posponiendo la presentación oficial y no esperaba encontrármelo en estas circunstancias. Fabian nos espera en la esquina, los tres volamos en dirección a la universidad, en cuanto le entregamos el cuaderno personal de Sophie a Aurora y Jackson, volvemos a ver cómo sigue Luca. Ahora solo nos toca esperar que todo el mundo cumpla su parte.
Han pasado más de tres horas y mis cuatro amigos de Urbano —Adriel, Jade, Paolo y Candela— todavía no han vuelto. Sé que las cosas están muy complicadas en la frontera y temo que les hayan pillado al pasar por la guarida. La cara de reproche que pusieron al saber que sé cómo se desactivan las pulseras me asegura una buena bronca cuando todo esto termine.
—Voy a Urbano —informo sin paciencia.
—¡Ni hablar! — Luca, que parecía estar dormido, se incorpora de un salto.
—Están tardando mucho, además tengo que llevarle el cuaderno y el carrete a mi madre.
Me sostiene por el brazo, retándonos con la mirada. Sabe que no voy a ceder, de igual forma que yo sé que él es capaz de venir conmigo, aun sin estar en condiciones.
—Yo voy con ella —le tranquiliza Fabian.
—Y yo —me sorprende Priscila—. Tranquilo, hermanito, que no dejaremos que le pase nada. Sabes que soy la mejor de La Corte en supervivencia exterior.
Nos disponemos a salir del apartamento cuando la puerta se abre.
—¿Mamá? —pregunto sorprendida.
Llega hasta mí y me abraza con fuerza. Junto a ella llega Candela.
—¿Dónde están Adriel y los demás? —interroga Priscila visiblemente preocupada.
—Adriel y Jade se ha quedado en Urbano, nos informarán de cualquier cosa que pase allí o en la frontera, ha vuelto a haber enfrentamientos y las cosas se están complicando muy rápido. Paolo ha llevado el cuaderno de Gala a la universidad para que Aurora y Jackson puedan unir los dos y crear la medicación de Luca —explica Candela.
Priscila asiente en silencio, aunque estoy convencida de que no le ha gustado nada esta parte del plan, que yo tampoco conocía. Debe de ser idea de mi madre.
—Tranquila, en Urbano están con Olivia y Gus —aclara mi progenitora mirándome.
—Está bien. Toma —respondo entregándole el carrete y el cuaderno negro.
—Bien, necesito que prepares el baño como un cuarto oscuro. En unos minutos iré.
Mi madre se sienta en el sofá sosteniendo un bloc y un lápiz. La veo concentrarse en su escritura mientras cojo su mochila y le pido a Fabian que me ayude en el aseo.
—Mamá, ya está —aviso cuando terminamos.
Entra y se encierra. Me acomodo en el sofá, junto al resto, esperando en completo silencio.
—¿Nos explicas como puede tener Gala papel fotográfico? —pregunta Luca, que parece algo más repuesto y luce mejor color.
—Veréis, mi madre era fotógrafa estelar y como hobby revelaba algunas de las fotos, para ello tenía su propio kit de revelado. Cuando las cosas comenzaron a ponerse complicadas, Sophie insistió en que las cámaras analógicas serían importantes en el futuro y le regaló una. Creo que debe de ser una de las últimas que quedan por no decir la única. Mi madre, además, se procuró un pequeño alijo de todos los materiales necesarios para revelar. El caso es que ella le prestó esa cámara a Sophie para fotografiar algo que pasaba en La Corte y crearon un código para comunicarse con el cuaderno cifrado. Al parecer, la guardia estaba siguiendo la pista a la relación que tenían, lo que motivó que Sophie escondiera las dos cosas. Luego entraron buscándolo y ya sabemos cómo acabó. Lo que está revelando mi madre, sumado a lo que hay en este cuaderno —digo señalando hacia la mesa— es la razón de que perdieras a tu familia y de que mucha gente esté desapareciendo en Urbano. Sé que todo está conectado.
—¿Y la cámara? —pregunta Fabian.
—No lo sabemos. Mi madre piensa que pudo estropearse y que Sophie se deshiciera de ella, no obstante, es una teoría porque no tenemos ni idea.
—Mi madre adoraba la fotografía, siempre decía que su compañera de universidad le contagió el amor por mirar a través de un objetivo. Creo que por eso le regaló la cámara de mis antepasados a Gala. Nos dijo que se perdió antes del cataclismo, pero siempre supe que no era cierto —dice Luca.
—No, no era cierto —contesta mi madre llegando con los ojos vidriosos y el rostro desencajado—. Sophie me regaló esa cámara cuando su intuición le dijo que la ciudad no se estaba preparando de la misma forma en el norte y en el sur. Decía que cuando toda la comunicación cayera el pasado podría ser la clave del futuro. Y tenía razón. La fotografía es algo que se perdió antes incluso del fin, no era algo esencial, sin embargo, por paradojas del destino es precisamente este arte extinto el que cambiará el rumbo de la ciudad.
—¿Qué has encontrado? —pregunto inquieta.
—Primero debo hablar a solas con Luca.
—¡No! ¡Su cerebro va a colapsar si sigue trabajando por encima de sus capacidades! —grito poniéndome entre ellos.
La puerta se abre dando paso a Aurora seguida de Jackson y Paolo.
—¡Lo tengo! —exclama triunfante mi compañera entrando en el salón.
Al ver a mi madre corre a abrazarla.
—¡Cuánto tiempo sin verte, amiga! —saluda Gala.
—¡Siento interrumpir este bonito reencuentro! pero ¿qué tienes? —pregunto poniéndome delante de Aurora.
—Jackson, prepara a Luca y adminístrale la primera dosis —ordena y se gira para mirarme—. Sophie sabía que no tendríamos el material necesario para replicar la medicación y según sus notas teorizaba sobre cómo le afectaría el cambio a Luca, estaba convencida de que sería mucho más radical que su transición, por ello creó una nueva fórmula inyectada para él y escondió en la universidad todo lo necesario para crearla.
—¿Y cómo sabes todo esto? ¿Estaba en su cuaderno personal? —pregunta Luca dejando que Jackson le pinche en el brazo.
—La fórmula estaba cifrada, al igual que todo lo referente a ti. Pero tu madre me confió la clave unos días antes de morir, con lo que he aprendido en el cuaderno que dejó a Gala podré seguir tu evolución, aunque si la nueva medicación funciona pronto no hará falta. Solo había material para crear tres dosis directas, espero que sea suficiente para que te encuentres mejor hasta que la podamos replicar y que, como tu madre imaginaba, tu transición sea intensa pero corta en el tiempo y no te lleve un año como a ella.
Cuando Jackson termina de inyectarle la nueva fórmula, Luca cae inconsciente. Corro hasta él y me sitúo de rodillas a su lado.
—¿Qué le pasa? —grito asustada.
—Tranquila, Vicky, es normal. La primera dosis le hará dormir unas horas. Es muy fuerte y el cuerpo es sabio, sabe que necesita reposo para asimilar la medicación —explica Aurora para tranquilizarme.
Decidimos llevarle a la cama para que esté más cómodo, sin poder evitarlo apoyo el oído en su pecho para comprobar su ritmo cardiaco. Parece llevar un compás normal por primera vez en semanas y eso hace que me quede más tranquila. Volviendo al salón, pregunto a mi madre:
—¿Qué había en las fotos?
—Primero Luca, después vosotros. Lo que hay le afecta directamente. Él será el primero en verlas.
Voy a discutir con ella cuando Jade entra corriendo seguida de Olivia y Adriel. Mi tía localiza a Aurora y se abrazan con emoción. Se prodigan unos instantes de cariño y soy consciente de quien es mi compañera en realidad: el tándem de mi tía y la persona que ha estado suministrando información todo este tiempo a mi madre, además de ser el nexo entre ella, Sophie y Luca. Escucho como Aurora la reprende de forma rápida por haberla ocultado todo lo que pasaba en Urbano a lo que Olivia responde que no quería preocuparla más de lo necesario. Que debía estar centrada aquí y cuanto menos supiera mejor. Aurora la reta con la mirada y asiente, creo que entiende por qué mi tía ha actuado así todos estos años. Olivia, tras mirar a mi madre, advierte:
—Gala, saben que estás en La Corte. Tenemos que irnos.
—¡No! Tengo las pruebas, tenemos que llegar a la zona norte, a la galería. Voy a destruirle.
—Es muy arriesgado, tienes a toda la guardia buscándote.
—¿Quién? ¿De quién habláis? —pregunto intentando mantener la calma.
—De mi padrino —la voz de Luca desde el pasillo me sobresalta, no entiendo nada.
Apoya la espalda en la pared dejándose caer al suelo, corro en su ayuda y me agacho.
—Cielo, no puedes levantarte, necesitas dormir. Ven.
Se apoya sobre mis hombros y le llevo de vuelta al cuarto. Una vez le acomodo sobre la cama, tira de mi brazo para que me acerque a su oído.
—Lo siento, es culpa mía, todo es culpa mía. No me merezco ningún futuro. Nunca debí haber nacido —balbucea antes de perder la conciencia.
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LUCA



No sé cuánto tiempo llevo dormido, me da la sensación de que han pasado días. Abro los ojos encontrándome directamente con los de Fabian.
—Mec, ¿cómo te encuentras?
—Muy bien, no recuerdo la última vez que pude pensar con algo de lucidez.
—Me alegro.
—¿Victoria?
—Llevas casi un día y medio durmiendo, te hemos administrado una dosis cada doce horas y, según la teoría de tu madre, las demás deberías tolerarlas sin perder la conciencia.
—No tengo hambre. ¿Es normal?
Fabian señala mi brazo, al bajar la vista encuentro una vía.
—Tu tándem no estaba dispuesta a que murieras de inanición y robó un par de cosas en el hospital. ¡Es una líder nata y moriría por ti!
—¡No quiero que nadie muera por mí! Yo soy el problema, no la solución. —Mi amigo me mira sin entender y decido que no tengo tiempo de dar más explicaciones a nadie—. Tengo que irme.
—Tranquilo, fiera, que te toca otra dosis en diez minutos. Vamos a ver qué tal te sienta…
Acepto y vuelvo a preguntar:
—¿Dónde están Victoria y los demás? —Fabian desvía la mirada y sé que oculta algo—. ¡Habla!
—Prometí no contártelo.
—¡¿En serio?! ¡¿Qué ha pasado en todo este tiempo?!
—Primero la siguiente dosis, después te lo cuento.
Acepto porque le conozco lo suficiente para saber que no cederá sin que yo haga alguna concesión. Con decisión le tiendo el brazo para que me administre la medicación que realmente parece funcionar. Siento que mi cuerpo y mi mente están en la misma dimensión, algo que llevaba semanas sin notar. Eran como dos imanes de carga positiva luchando por atraer al otro, pero repeliéndose continuamente. Ahora, sin embargo, son como una simbiosis casi perfecta, nunca me había sentido así. Es difícil de explicar.
Han pasado cinco minutos desde el pinchazo, en vista que no parece que vaya a perder la consciencia, Fabian me relata todo lo acontecido en las últimas treinta y seis horas. Antes de acabar su relato salgo disparado por la puerta con él intentando darme alcance.
—¡Luca! ¡Para y piensa! Así no les ayudarás, solo conseguirás que todos muramos. Tengo un plan.
Paro, girándome para escuchar a mi amigo. Tiene razón, no puedo presentarme allí sin más, necesitamos cambiar las cosas. Está claro que su idea puede funcionar a la perfección o hacer que acabemos en el Páramo, sin término medio. ¿Qué podría salir mal?
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VICTORIA



¡Mamá! —grito cuando veo a un guardia agarrarla por la espalda.
Corro en su dirección y otro me corta el paso. Me apunta con la pistola de impulsos y le desarmo con una patada rápida. Veo el arma caer a varios metros de distancia, tras lo que le asesto al traidor un puñetazo en la boca del estómago. Dos movimientos después está tendido frente a mí. Observo a mi alrededor, comprendiendo de inmediato que estamos en minoría. Mi tía pelea con dos tiarrones, Priscila se deshace de la tipa que pretendía retenerla para correr en ayuda de Adriel, que está teniendo problemas con varios agentes que le superan en número; mientras, Paolo está esposado contra la pared. Rezo porque la distracción funcione y Candela y Jade lleguen al final de la galería.
—Victoria, salid de aquí ¡ya! —grita mi madre.
La veo intentar zafarse del agarre del guarda, pero sé que solo es parte de la distracción. Si ella quisiera podría derribarle con un solo movimiento. Tía Oli nos ha enseñado bien.
Una puerta lateral se abre dando paso a más de una treintena de agentes.
—Corred —aviso a mis amigos y todos huimos en dirección a los túneles.
Ahora sabremos si soy muy lista o muy tonta y esto solo consigue que todos muramos ahí dentro.
Cuando ideé mi plan, hace meses, nada de lo que pensé que sucedería ha sido así. Todo se ha precipitado, por ello estamos adaptándonos a los acontecimientos. Y algo que Luca creía que era posible, a lo que yo era escéptica y ahora tengo que darle la razón puesto que se está cumpliendo, es en que un grupo formado por urbanitas y corteses se han convertido en familia, luchando codo con codo por cambiar las cosas.


Treinta y ocho horas antes.

 
Tras dejar a Luca profundamente dormido, me dirigí al salón.
—Aurora, ¿cuánto tiempo estará así?
—Según el cuaderno de Sophie podría llevarle días asimilar la nueva medicación, durante el proceso estará en una especie de coma inducido por su propio cuerpo, hasta que el cerebro lo crea conveniente.
—¡Necesita suero!
—Lo sé, pero no he podido conseguirlo, puedo volver a la universidad y fabricarlo, sin embargo, me llevará horas, lo más rápido sería conseguirlo en el hospital. Hay una fórmula que creó un compañero hace un par de años, es diez veces más efectivo que el suero común y aporta nutrientes y vitaminas fundamentales. Creo que es lo mejor para Luca.
—Iré a por ello —dije resuelta.
—¡No tienes ni idea de cómo es el hospital! Te pillan fijo —aseguró Priscila cortándome el paso—. Voy contigo. —La miré sin convencimiento y aclaró—: Luca es mi familia y pienso ayudarte sí o sí. Además, trabajé como enfermera voluntaria y conozco perfectamente las instalaciones.
Tras consentir nos pusimos en camino junto a Jackson, Paolo y Jade. El plan era fácil: Paolo entraría con Jackson montando escándalo y fingiendo que tenían Tordismeriun, mientras Priscila se colaba hasta la puerta trasera y nos abría a Jade y a mí.
La primera parte nos salió de maravilla, mi más reciente amiga nos guio hasta el almacén e introdujo el código de acceso.
—Que confiados, ¿no? —indicó Jade con la ceja levantada.
—Digamos que desde las pulseras la delincuencia desapareció en La Corte…
—¡Claro! porque los gomelos de los cojones delinquen en Urbano… —Priscila y Jade nunca se han llevado excesivamente bien y la tensión estaba subiendo muy rápido.
—Chicas, tiempo muerto, vamos a centrarnos. ¿Creéis que podéis vigilar juntas mientras entro a por el suero?
Las dos afirmaron y Priscila aclaró:
—Recuerda que debe indicar Mixtrex 37, ese es el que dijo Aurora.
—Lo sé. Y si alguien os dice algo ya sabéis que hacer.
Entré en el almacén, encendí la pequeña linterna solar y busqué estantería por estantería sin éxito. Seguí buscando hasta que finalmente di con el suero en una nevera lateral.
«¡Boba, deberías haber empezado por los refrigerados!», me regañé por el tiempo perdido y me dispuse a salir hasta que unas voces me alertaron.
—¡No! Ya te he dicho que Paolo es mi tándem y no pienso compartirlo, no seremos una amalgama.
—¡Y una mierda, gomela! Él está conmigo desde hace años y no quiere relación con una cortés. ¡Antes muerta que convertirme en una málguia junto a ti!
La discusión entre Priscila y Jade hizo que me escondiera tras unas cajas, desde donde observé como se abrió la puerta del almacén.
—Señoritas, o se van a la calle a discutir o llamo a la guardia —les advirtió un enfermero.
—No nos iremos hasta ver a Paolo, le están haciendo pruebas porque es probable que tenga Tordismeriun —contestó Priscila lloriqueando con mucho arte.
—Está bien —se apiadó el sanitario—, pero no está aquí, está en otra ala. Debéis esperar en la sala de espera.
—¡No! No me fío de que le atendáis como es debido por ser urbanita —replicó Jade indignada y llorando de la misma forma que Priscila.
Intenté contener la risa, manteniéndome agachada. El enfermero parecía estar perdiendo la paciencia, si bien a la vez debía de hacerle algo de gracia el numerito que las chicas estaban montando.
—Mirad, para que os quedéis tranquilas, os acompañaré a verle, solo un minuto y luego aguardáis en la sala de espera —concedió y mis amigas contestaron con un «sí» muy teatral.
Según volvió a cerrarse la puerta, salí de mi escondite y miré que no hubiese nadie en el pasillo. Agarré mi mochila con fuerza encaminándome a la puerta trasera. Tras marcar el código que apunté en mi antebrazo me dirigí corriendo a mi apartamento.
Una hora más tarde mis amigos no habían regresado y yo comenzaba a estar preocupada. Cuando me marché a por el suero, quedamos en que Adriel y Candela se quedarían con Luca; y a Fabian se le ocurrió esconder a mi madre y a Olivia en su apartamento, por si a la guardia le daba por venir a buscarla a mi casa. Pensé en ir a su encuentro cuando llegaron mis amigos.
—¿Cómo ha ido? —pregunté abrazándolos de uno en uno.
—En resumen: nosotros estamos sanísimos, estas dos tienen prohibida la entrada al hospital si no es por enfermedad propia, y nadie sospecha nada —dijo Jackson en tono divertido.
—¿Por qué habéis tardado tanto?
—Porque teníamos que dejar que nos hicieran las pruebas o levantaríamos sospechas —explicó Paolo.
Asentí ante la lógica de sus palabras, les comenté que Luca seguía inconsciente y el siguiente paso que debíamos dar.
—Chicos, ahora que Luca está estable creo que es hora de que todos conozcáis la verdad y decidáis, libremente, si queréis continuar con esto o no.
Les expliqué que al final mi madre se decidió a mostrarme las fotos, sentí que faltaban algunas, aunque no dije nada porque sabía que no quería hacerlo sin Luca. Sin embargo, en vista de que todo se precipitaba no le quedó más remedio y finalmente me mostró las que creyó convenientes. En las imágenes se veía como la guardia utiliza una de las puertas subterráneas laterales que conecta el túnel de la galería que lleva a la antigua mina de extracción del Antper22 con el Páramo, para sacar a personas de Urbano y llevarlas hasta las instalaciones exteriores del mineral. Por las averiguaciones que tenemos, sabemos que les hacen trabajar de forma inhumana y sin la protección necesaria para sobrevivir en el exterior. Adriel preguntó por su padre y negué con la cabeza. No sé si está allí o si sigue con vida. Las imágenes del carrete son de hace años y Olivia no pudo distinguir a nadie con los trajes de exterior. Le abracé asegurándole que si sigue ahí fuera le encontraremos.
La peor parte vino al exponer que hay pruebas de que parte de los secuestrados son trasladados más allá de la explotación, en dirección al Mulhacén y no se sabe para qué. Aunque unas fotos de un vehículo de lo más sofisticado y unas notas de Sophie indicaban que están trabajando en algún proyecto para intentar coronar la montaña y llegar al otro lado. Les conté lo que Fabian, Luca y yo descubrimos en los archivos y todo lo que hemos ido teorizando en los últimos meses sobre el proyecto External.
—¡Eso sería asesinato! Nadie puede sobrevivir a ese lugar. Está demostrado, por eso está terminantemente prohibido acercarse a las inmediaciones —explicó Jackson realmente indignado.
—Sí, y ahí creo que es donde está el problema, todo esto se está haciendo a espaldas de las cortes y de los representantes de la ciudadanía. Nadie ha dado luz verde a estos operativos y por ello son ilegales. Es por eso por lo que debemos parar los pies al presidente. Él es el único que tiene los recursos para llevar a cabo todo esto y salir indemne durante tanto tiempo. Además, se aseguró de aislar a la mitad de la población y prácticamente matarnos de hambre. Ese hombre se merece morir en el Páramo como el ser desalmado que es —expuse algo exaltada.
Les expliqué que mi madre está convencida de que en los laboratorios situados en los antiguos túneles de la galería de Antper22 están trabajando en el proyecto. Es el lugar perfecto, allí está prohibido entrar por peligro de derrumbe, por eso nadie sospecharía nada. Les sirve para entrar y salir de la ciudad sin ser vistos y a la vez podrían sacar el prototipo una vez terminado.
Cuando finalicé de contar lo que sé, Priscila preguntó:
—¿Qué fue lo último que anotó Sophie? Seguramente tenga que ver con el motivo de su muerte.
Se me rompe el alma ante esas palabras, negando con la cabeza.
—Eso mismo le he preguntado a mi madre y ha roto a llorar como no la veía desde que falleció mi padre. Solo me ha dicho que eso es algo que tiene que hablar con Luca. Cuando él lo sepa lo sabremos los demás. Es algo personal. Necesito saber quién está conmigo. Tengo un plan para sacar a la gente de la mina exterior y para intentar desenmascarar al presidente, pero desde ya os digo que es arriesgado y que puede que acabemos en el Páramo si sale mal.
Todos los presentes se levantaron dando un paso en mi dirección.
Ya era noche cerrada en el momento en que nos pusimos en camino, lo primero que hicimos fue ir en busca de mi madre y Olivia. Fabian volvió a mi apartamento con Luca, el resto necesitábamos trazar el plan para que no hubiese errores, Aurora se quedó en el apartamento junto a Jackson y por la mañana irían a la universidad a replicar la medicación de Luca, en cuanto terminasen pasarían a su segunda parte del plan. Éramos conscientes que era cuestión de tiempo que las cosas en la frontera terminasen con más gente muerta y que la guardia no pararía hasta encontrar a mi madre, el tiempo corría en nuestra contra, debíamos movernos. Por ello, abrigados por la oscuridad recorrimos La Corte hasta el escondite brillante que se le ocurrió a Priscila, estaba segura de que allí no nos buscarían y confié en ella. Por ese motivo acabamos frente al edificio donde vive Simón.
Mientras Priscila, al asegurarse de que nadie nos veía, nos hacía señas para que fuéramos entrando de uno en uno, yo seguía pensando si era una temeridad o una genialidad lo que estábamos haciendo: meternos en casa del mejor amigo del presidente y del marido de la mujer que comenzó está batalla junto a mi madre.
Ya con todos en el interior del salón, iluminados con un par de velas de miel, intenté pensar con claridad para evitar que alguien muriera al día siguiente. Antes de poder ordenar mis ideas, la luz se encendió y una voz me sobresaltó.
—¿Gala? —preguntó el padre de Luca junto al interruptor.
—Hola, Simón, cuánto tiempo sin vernos. —Vi como mi madre se levantó y los dos se fundieron en un abrazo sincero—. Siéntate, tenemos mucho de qué hablar.
Unos segundos después apareció Marcela, que no parecía nada sorprendida con nuestra llegada. Miré a Priscila y me guiñó un ojo con complicidad. Marcela se sentó junto a Simón, mientras mi madre comenzó a relatarle todo lo que averiguamos en los últimos meses y, sobre todo, lo que Sophie y ella estaban investigando. Lo primero que le explicó fue lo que pasaba con Luca y le aseguró que su hijo estará bien.
Simón se encontraba visiblemente afectado por todo lo que su mujer le ocultó de Luca y por todo lo que aquellas acusaciones en contra de su amigo significaban. Una vez le convencimos de que era mejor no ir a ver a Luca, que Fabian nos avisaría si hubiera cambios, el hombre asintió poco convencido e intentó aclarar los puntos de la historia de mi madre que no le cuadraban.
—No puede ser cierto, Alan jamás haría algo así. Él solo quiere lo mejor para la ciudad. Podría entender que quisieran despejar la explotación del Antper porque las reservas están menguando, no obstante, no creo que lo hiciera sin la aprobación de las cortes.
—La pidió en tres ocasiones y todas fueron rechazadas por los peligros del Páramo. Por eso hay líneas de investigación en la universidad que intentan trabajar con menor cantidad de Antper. Esta ciudad depende demasiado de un solo mineral, eso es algo que el rector lleva diciendo años —explicó Marcela.
Al contrario que Simón, ella no parecía nada sorprendida de lo que contaba mi madre.
—Pero ¿qué gana él matando gente en el Mulhacén? No tiene lógica —contraatacó el padre de Luca.
—¿Sabías que contactó con su mujer unas semanas después del cataclismo?
La pregunta de mi madre hizo que el hombre negase con la cabeza mientras sus ojos se abrieron desorbitados. Él nos explicó quién era la mujer de nuestro presidente y lo que vivió el año posterior al cataclismo, todo lo que escuchamos comenzó a encajar piezas, entendiendo de golpe cual es el plan de Alan: quiere llegar a Kentrópoli y encontrar a su familia; y piensa matar a todo Ineápoli si hace falta.
Después de tomar los zumos de manzana que Marcela nos ofreció, nos acostamos como buenamente pudimos por todo el apartamento. Necesitábamos descansar, el día fue largo; y agotados no lograríamos superar a la guardia del presidente.
Desperté con una caricia en la mejilla, sobresaltándome de inmediato.
—Cielo, tranquila, soy mamá. Hora de desayunar y limpiar este agujero de ratas.
Tras levantarme, acepté unas prendas que Priscila me tendió. Una vez aseada me senté en el suelo del salón, allí ya estaban todos mis amigos tomando café y charlando en voz baja para no alertar a ningún vecino.
Cuando terminamos de desayunar, comenzamos a mover las fichas de nuestro plan. Priscila se iría a mi apartamento para traerme noticias de Luca. Paolo se marcharía junto a Jade a Urbano, debían poner en sobre aviso a los terratenientes de mi madre, a sus guardaespaldas y desactivar sus pulseras. Estarían listos al anochecer como necesitábamos, no tuve dudas de ello.
Simón se ofreció a ir en lugar de Olivia en busca de Rolan, nunca pensé que todos los lazos estarían conectados de esa manera. La noche anterior mi madre nos explicó que Rolan, el padre de Fabian, fue con ella y con Sophie a la universidad, que gracias al grupo de estudio que crearon se hicieron inseparables. Nos contó que, tras la muerte de la madre de Luca, él mismo buscó a mi madre para saber qué pasaba exactamente y avisarla de que la estaban siguiendo desde los círculos cercanos al gobierno. Eso y que él fue quien alertó, años atrás, de que algo raro pasaba en las instalaciones exteriores de Antper. Sé que en una ciudad pequeña es posible que todo el mundo esté conectado, pero la forma en la descubrí la conexión que existe entre todos nosotros me dejó fascinada. Nunca he sido muy creyente del destino, pero desde luego todo lo que estaba viviendo parecía parte de un plan trazado con anterioridad.
Rolan será la persona encargada de preparar los trajes de exterior y dar paso a la gente de Urbano para liberar a todas las personas retenidas contra su voluntad en la mina. Al volver Simón, Marcela y él harían correr la noticia de que a primera hora de la mañana habrá un reparto extra de alimento, que deben estar allí muy temprano puesto que será por orden de llegada. Recé para que mi plan no acabase en disturbios y únicamente sirviera para abrir los ojos a la ciudadanía. También lo hice para que nadie más tenga que morir. Ahora sé que cada vida cuenta, da igual en qué lugar de la frontera nazcas, somos los supervivientes del cataclismo y eso debería estar por encima de cualquier rivalidad terrenal.
Priscila volvió junto con Adriel, me comunicaron que Luca seguía durmiendo. Fabián se quedaría con él y le administraría las dosis cuando correspondiese. Aurora y Jackson creían tener más al día siguiente.
Las horas pasaban con lentitud, la espera me estaba matando. No podíamos salir, debíamos esperar a que la noche nos protegiera y para ello faltaban algunas horas. Tampoco debíamos hacer ruido, lo que hizo que estuviéramos aburridos, cada cual enfrascado en alguna conversación bajita o en algún libro. Esa parte la llevé fatal, la impotencia de mirar el reloj y ver que no avanzaba más rápido de lo que me gustaría.
Después de comer todos juntos, algunos se tumbaron a intentar descansar. Mi mente era un hervidero y no pude parar quieta.  Al ver como Priscila entraba por la puerta, fui directa a ella, hacía algo más de una hora la mandé a mi apartamento para traerme noticias de Luca.
—Vicky, sigue dormido, sus constantes están perfectas y tiene cada vez mejor color. Creo que pronto despertará, tranquila.
Me calmó antes de que yo preguntase nada. Asentí y nos sentamos en el sofá. Simón, que acababa de llegar de alertar a Rolan, se sentó a mi lado y miró a Priscila, ella le entendió, marchándose para darnos privacidad.
—Gracias —me dijo colocando una mano en mi rodilla.
—¿Por qué? ¿Por poner en riesgo la vida de su hijo y de todas las personas que quiero? —repliqué con cansancio y sin entender.
—No, gracias por devolver la sonrisa a Luca, por abrirme los ojos y por arriesgar tu vida para mejorar la de una ciudad entera. Tienes el mismo valor y arrojo que tu madre y el mismo corazón que mi querida Sophie. En este mundo hay personas de luz y tú eres una de ellas. Lo vi cuando eras pequeña.
—¿Me conociste?
—Sí, recuerdo que alguna vez viniste a casa. Jugabas con Luca, no tendríais más de tres años, pero os mirabais diferente, como si os entendierais a un nivel celular. Tras el cataclismo las cosas se complicaron muy rápido y le prohibí a Sophie llevar a Luca a Urbano…
La tristeza que emanó de sus ojos con esa confesión hizo que me fuese imposible enfadarme con él.
—Tranquilo, solo querías proteger a tu familia, lo entiendo.
—No, lo hice todo mal. Si hubiera escuchado a Sophie en lugar de encerrarme en mi laboratorio habría visto en lo que se estaba metiendo. Fui un mal compañero, un mal padre y un mal ciudadano. Pese a todo, te juro por la memoria de mi familia que hoy no os voy a defraudar. Esta era de desigualdad, fronteras y miedo acaba esta noche.
Le palmeé la espalda y asentí.
Llegaba la hora, Rolan nos avisó que nuestra gente de Urbano estaba fuera de las murallas, según las cuentas, en cuestión de un par de horas o tres debían estar en el punto de encuentro. Todos vestidos con trajes de cuerpo entero de grafeno negro salimos con sigilo del edificio, encaminándonos a la zona norte, al almacén de abastecimiento que conecta con los túneles.
Todos sabíamos que hacer, lo primero era acceder al interior y conseguir que Candela y Jade puedan llegar a la puerta que conecta con el Páramo. Allí deberían de estar nuestros vecinos con los rescatados.


En la actualidad.

 
—Corred —aviso a mis amigos y todos huimos en dirección a los túneles.
Mientras los guardias nos persiguen, escucho a uno hablar por una de las radios del edificio.
—Señor, no salga del despacho, hay intrusos en las instalaciones y van en su dirección. ¡Cierre con clave!
«No puedo tener tanta suerte, ¿el presidente está aquí a estas horas?».
Mientras corremos por los pasadizos voy leyendo los carteles que veo. Uno en particular llama mi atención: «Instalaciones gubernamentales nivel uno». Ese es el lugar que anotó Sophie y en donde sacó las fotos que condujeron a su muerte.
—Adriel, Olivia, conmigo. Los demás ya sabéis que debéis hacer —ordeno entrando allí.
Ya dentro me doy cuenta de que ha sido demasiado fácil. El código de acceso no ha cambiado y eso de pronto sí me mosquea. Antes de poder decir en alto lo que se me ha ocurrido descubro a Adriel y a mi tía tendidos en el suelo.
—Te estaba esperando —escucho a mi espalda.
Observo a los dos guardias que han dejado fuera de juego a mi familia y me giro para enfrentarme a la voz.
—Pues aquí estoy —contesto mirando con frialdad al presidente, mientras aprieto los puños para evitar que vea como me tiemblan las manos.
Miro de reojo a mis amigos intentando averiguar si siguen con vida.
—Tranquila, están sedados, no soy el monstruo que todos creéis.
—No, eres peor.
—No estoy orgulloso de algunos de mis proyectos fracasados, pero ha sido por un bien superior. Aunque vosotros también habéis trabajado en cosas fuera de la ley… —Le miro sin entender y aclara—: Desde hace mucho sé que en Urbano os saltáis protocolos como cultivar plantas aromáticas y nunca he enviado a nadie al Páramo por ello. Siempre hice la vista gorda con algunos informes.
—¿De verdad te crees toda la mierda que escupes?
—¿De verdad creías que iba a dejar venir a la hija de Gala a La Corte a estudiar y no seguir cada uno de sus movimientos? —contraataca con algo nuevo en su mirada. Algo que me da miedo.
Pienso en mis amigos, rezando porque estén bien.
—Esto se acaba aquí y ahora, tu mandato de hambre y muerte termina esta noche —respondo con seguridad.
—¡¿Hambre?! ¡Podéis acusarme de muchas cosas! Pero jamás he permitido que faltase comida en la ciudad; ni siquiera cuando saqueabais La Corte he dejado que os faltara alimento.
—¡¿En serio?! ¿A mí pretendes engañarme? He vivido en los dos lados de la frontera y he descubierto todo lo que decís no tener. He visto como mucha gente desaparecía sin dejar rastro, como la basura se amontonaba en nuestras calles por no reparar la puerta sur o como un niño ha sido hospitalizado por alimentarse a base de fruta y verdura, faltándole nutrientes que no hemos podido reemplazar para su desarrollo y, sobre todo, he visto cómo nos robabais cosechas enteras sabiendo que no teníamos ni para la mitad de la población de Urbano. ¿Y tú me dices que no hay hambre?
Alan no habla solo me mira, en cambio sé que no me ve, su mente ha viajado lejos de este laboratorio y no sé muy bien cómo salir de esta situación.
Ante el estado en el que se ha quedado, busco a mi alrededor y compruebo mis alternativas. El presidente no parece estar con nosotros por lo que son dos guardias los que me separan de la entrada. Reviso la estancia de forma rápida hasta que encuentro lo que estoy buscando. No puedo huir por la puerta que he entrado por lo que solo me queda rezar para que la sala contigua tenga salida. En un movimiento rápido doy dos zancadas hasta el interruptor de la luz y, a oscuras, corro hasta cruzar el umbral. Saco mi pequeña linterna sin detenerme cruzando una sala más. Cuando cierro la puerta tras de mí, arranco el panel de acceso, busco el interruptor de la luz y me quedo de piedra cuando estas se conectan.
Estoy en un hangar en el que hay un vehículo rarísimo, diferente al que aparecía en las fotos de Sophie. Es un híbrido entre un automóvil de exploración —con sus ruedas gruesas, su luna oscura y su carrocería gris, pero de una aleación distinta a los que he conocido— y un vehículo medicalizado, por lo que su techo es más alto de lo normal y su parte trasera tiene una gran puerta doble; y, además, puedo distinguir piezas que pertenecen a los coches de la guardia urbana, como las luces de xenón o las placas solares situadas en las puertas, que imagino que están conectadas a una batería auxiliar.
«Tiene que ser el External 2».
Oigo como aporrean la puerta y miro un dosier que hay sobre la mesa. Según lo abro sé que contiene mucha información sobre el proyecto, por lo que me subo al vehículo con los papeles, mirando a mi alrededor.
El hangar tiene tres puertas, una enorme que me juego el cuello que comunica con el Páramo; otra de las mismas dimensiones, cuya orientación intuyo que comunica con el almacén o uno de los túneles; y otra, más pequeña, que es por la que he entrado. No tengo traje de supervivencia por lo que salir no es una opción. Atravesar a lo bestia la puerta gigante que comunica con alguna parte del interior podría provocar un derrumbe, por lo que esa también queda descartada. Y la tercera me lleva directamente a las manos de Alan…
«¡Genial, estoy atrapada!», me desespero.
Toqueteo los botones del aparato y pronto encuentro una llave junto al botón de encendido. Al lado de mi asiento encuentro una caja con varios mandos y ruego para que sean lo que creo que son. Sigo pulsando botones e intentando saber cómo se maneja este trasto, hasta que me encuentro con los guardias y Alan frente al External.
—Victoria, por favor, baja de ahí. Este vehículo es el futuro de la humanidad. No sabes manejarlo —la voz temblorosa del presidente me indica que este cacharro es más importante para él que cualquier habitante de la ciudad.
Arranco el motor mirándolos desafiantes.
«¡Bien, urbanita, hora de hacer la imbécil e intentar no morir en el intento!». Rezo todo lo que se me ocurre pulsando uno de los mandos. La primera puerta que se abre es la del Páramo por lo que rápidamente vuelvo a pulsarlo y cojo el siguiente.
—¡Victoria, no me obligues a matarte! —grita el presidente mientras un guardia intenta abrir la puerta del vehículo.
Estoy asustada, bueno, siendo sincera conmigo misma, sería más acertado decir que estoy aterrada, pero compruebo que el coche está preparado para cerrarse y convertirse en una especie de arca que recicla el aire, no siendo posible abrirlo mientras tengas el botón de supervivencia conectado. Miro a Alan presionando el mando que sostengo en alto para que lo vea. Esta vez verifico con euforia como la otra puerta gigantesca comienza a abrirse a buena velocidad.
Sonrío a mi adversario acelerando en su dirección sin vacilar, el guarda que está en la puerta se lanza al suelo al ver que voy a pasar más que justa entre las puertas correderas, Alan y el otro tipo se apartan en el último segundo. Atravieso el portón, y giro rápidamente al comprobar que la salida conecta con un gran túnel y que tengo la pared de frente. Continúo por el pasadizo que es sorprendentemente ancho conduciendo con temeridad, en realidad la adrenalina está surcando mi sistema y no tengo muy claro a donde me dirijo. Varios guardias pretenden cortarme el paso, pero esta mole, que sospecho que está blindada, no tiene rival. Llego al almacén principal y lo que encuentro hace que detenga el vehículo. Una veintena de personas con trajes de supervivencia, junto a mi madre y amigos, están peleando contra los guardias. Mi madre, al reparar en mi presencia, grita:
—¡Vicky, podemos con ellos, lleva ese bicho a la plaza, casi es la hora!
Con muchas dudas obedezco a mi madre. Intento llevar recto el vehículo para atravesar el portón principal cuando, para mi sorpresa, se abre de par en par. Miro a un guardia que junto a ella me sonríe.
«¡Es un leal a nuestra causa!».
Conduzco intentando no llevarme nada ni nadie por delante. Necesito llegar frente a las cortes, ruego que la gente se haya congregado para recibir las raciones extra. Esta es una prueba más de lo que el presidente ha hecho a sus espaldas.
Cuando veo el punto central, comienzo a encontrarme con muchas miradas que observan el External con la boca abierta, la adrenalina sigue recorriendo mi sistema haciéndome creer que hoy cambiaremos las cosas. Un júbilo demasiado prematuro me invade en el momento que advierto un golpe en la parte trasera del vehículo. Observo por el retrovisor y entiendo que una patrulla está intentando desestabilizarme.
«¡Da igual lo que hagan! ¡Ya nos han visto!», pienso en el instante en que una segunda embestida, esta vez lateral hace que pierda el control y acabe estampada con el prototipo contra las escaleras de las cortes.
Me duele la cabeza y no consigo enfocar bien. Al llevarme la mano a la sien, noto como la sangre brota resbalando por mi cara. Escucho voces cerca y la puerta se abre. Mirando el panel compruebo que todas las luces se han apagado. No puedo defenderme cuando alguien tira de mí sacándome sin contemplaciones.
—Decidle al presidente que la tenemos, la retendremos en su despacho hasta que él decida qué hacer con ella. Id, aprisa —escucho que ordena un guardia.
Siento como me alzan sin que yo pueda oponer resistencia. Me retiro la sangre con la manga del traje y miro a mi alrededor. Estoy en las cortes. Observo como una mujer que parece una secretaria me mira con estupor, sin entender que está pasando. La mandan salir del edificio y obedece con premura. Según me bajan al suelo escucho una voz conocida.
—¿Qué hace esta aquí? y ¿qué demonios le ha pasado en la cabeza? —pregunta la vicepresidenta saliendo de su despacho.
—El presidente se lo explicará todo, viene de camino. Nos ha ordenado que usted no abandone las cortes y le espere en su despacho.
La mujer va a replicar cuando un guarda la sujeta del brazo y la obliga a entrar junto a mí en el despacho presidencial. Tras sentarme de malas maneras en una silla, me tienden un paño con el que presionarme la herida.
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Llego a la plaza corriendo, después de pasar por nuestro apartamento a por las cosas que Fabián ya había dispuesto para la parte del plan que a él se le ha ocurrido, nos hemos dirigido al norte con intención de llegar a los túneles, pero en nuestro camino hemos escuchado gritos, por lo que nos hemos desviado hasta aquí.
Mire donde mire solo veo gente. Pronto diviso a mi padrino llegando a las escaleras de las cortes, abraza una mochila y parece nervioso.
—¡Alan, para! —grito desde el centro del lugar, consiguiendo que todo el mundo se gire para mirarme—. ¡Mataste a mi madre y has mentido a todo Ineápoli!
—¡Eso no es cierto! —responde, pero titubea demasiado al hacerlo.
—¡Queremos respuestas! ¿Qué es esa cosa? —pregunta alguien señalando un vehículo que está subido sobre varios escalones de acceso a las cortes.
Sé a ciencia cierta que ese es el External, pero no tengo ni idea de cómo ha llegado hasta aquí.
—Señor presidente, hora de entregarse y responder por sus crímenes —anuncia Rolan haciendo acto de presencia en la plaza.
Mi padrino da un paso atrás abriendo la mochila.
—¡Que nadie se acerque o moriremos todos! —grita enseñando un artefacto explosivo.
Mi mente vuela a los archivos que encontramos y me muestra exactamente lo que es. El proyecto Demoncen. Aquel en que leímos algo sobre realizar una perforación a través del Mulhacén. Ese explosivo tiene una capacidad de voladura cien veces superior a cualquier cosa que existiera hasta ahora. Hago un cálculo rápido que consigue estremecerme. Aunque lo que mi padrino porte sea la cantidad mínima que se necesita para crear uno de esos artefactos, el alcance de la detonación haría volar las cortes enteras y a cualquier persona que se encuentre en un radio de medio kilómetro.
—Alan, tranquilo, vamos a hablarlo —aconsejo.
—¡No! Ya no hay nada de qué hablar, tu estúpida amiguita ha destrozado mi creación.
—¡No le hagas daño, por favor! —chilla Gala llegando a la plaza y parándose a mi lado.
—La princesa de urbano está en mi despacho, si alguien intenta algo todos volaremos —sentencia entrando en las cortes y colocando a varios guardias en la entrada.
La gente comienza a ponerse nerviosa y muchos abandonan la zona para alejarse lo máximo posible. Pronto llega más gente entre la que distingo a Paolo, Jade y los demás. Veo muchos trajes de exploración exterior e intuyo quienes son esas personas. Me alegro de que los hayan rescatado, pese a todo, necesito saber que ha pasado y dispongo de poco tiempo. Temo por Victoria.
Gala me cuenta de forma rápida lo ocurrido, el plan salió como lo habían planeado a excepción de que Victoria se adentró en el laboratorio y descubrió el External. Me cuenta que Adriel y Olivia están bien pero inconscientes y que Priscila está con ellos, escoltados por varios de los hombres de confianza de Urbano.
—Bien, encárgate de explicarle a toda esta gente lo que está ocurriendo —digo mientras veo como la guardia leal al gobierno se ha parapetado en la entrada del edificio—. Voy a intentar hablar con mi padrino.
Gala me sostiene por el brazo haciéndome una revelación que consigue que tenga que apoyarme en Fabian.
—Creí que debías saberlo antes de entrar. Vuelve con ella, te lo suplico —me pide llorando la reina de Urbano.
Asiento, me recompongo del golpe y hablo con Fabián.
—Ya sabes lo que tienes que hacer.
—Cuenta conmigo, lo tendré listo en tres minutos —confirma mi mejor amigo.
Miro mi reloj y subo con paso firme las escaleras, con seguridad me encaro al jefe de la guardia exigiendo:
—Dejadme pasar, tengo que hablar con mi padrino. —Ante mis palabras se hacen a un lado en completo silencio.
Estoy convencido de que están igual de nerviosos que el resto respecto a descubrir que su jefe porta un artefacto explosivo. Me acerco a la puerta he intento hablar con tranquilidad, sin que me tiemble la voz por los nervios.
—Alan, soy Luca, necesito entrar y que charlemos con calma. Todo esto se nos ha ido de las manos, no obstante, estoy seguro de que podemos llegar a un entendimiento y evitar que nadie más resulte herido. —El silencio me rodea he intento jugar mi última carta—. Deja que Victoria se vaya y yo ocuparé su lugar, sabes que soy más importante que ella.
Un silencio denso me rodea hasta que escucho:
—Entra, pero si alguien intenta algo, moriremos todos.
Con prudencia obedezco y cierro la puerta tras de mí. La estampa que mis ojos divisan me pone la piel de gallina. Alan, sentado en el sillón presidencial, sostiene el detonador sobre su mesa. Victoria está maniatada en una silla y observo con preocupación el corte que luce en la frente. Por último, mis ojos reparan en la vicepresidenta Galvani que lloriquea en un rincón del despacho.
—Hola, urbanita —saludo forzando una sonrisa esperanzadora.
—Hola, pijo —contesta con la misma mueca.
—No puedo ni echarme a dormir un par de días sin que te metas en líos, ¿no?
—Ya ves, me aburría, así que decidí zarandear el manzano y ver que frutos podridos caían, lo que no esperaba es que el más putrefacto opusiera tanta resistencia —desafía señalando con la cabeza en dirección a mi padrino.
Alan da un manotazo sobre la mesa que hace que los tres presentes demos un respingo.
—¡Se acabó! Luca, dime qué quieres y dile a tu tándem que cierre la boca o no respondo de mí.
Ver lo nervioso que está, con la frente cubierta de sudor y los ojos desorbitados, son los gestos que me indican que está al límite. Todo ello hace que me estremezca y mi corazón comience a latir a una frecuencia bastante superior a lo recomendable. Soy consciente de que cualquier movimiento en falso podría propiciar una catástrofe. Jamás le había visto así ni parecido e intento controlar mi nerviosismo mientras hablo:
—Deja que se vayan, así tú y yo podremos hablar tranquilos.
—¡Ni lo sueñes! Mientras tenga a la princesa de Urbano nadie osará entrar; y a esta —escupe señalando a su subordinada—, no pienso perderla de vista, de aquí irá directamente al Páramo.
La Sra. Galvani rompe a llorar.
—Alan, lo lamento, solo quería lo mejor para Ineápoli —solloza desesperada.
—¡Una mierda! Solo querías lo mejor para la mitad de la ciudad. ¡Me has engañado y no te lo perdonaré nunca! —chilla fuera de sí antes de mirarme, respirar profundamente y hablarme más calmado—. Luca, tenéis que creerme, yo no lo sabía. Ella me ha engañado durante años.
Ahora mismo me siento perdido, no sé exactamente a que se refiere Alan y necesito llegar hasta el final.
—Bien, en ese caso será mejor que me siente y te escuche con atención. Te prometo que si todo esto es un error yo mismo me encargaré de defenderte ahí fuera.
Victoria me mira entendiendo que tengo un plan, por ello se limita a acomodarse como puede y escuchar.
—Es cierto que tras el cataclismo pude hablar con mi mujer, fue una conversación breve que acabó de forma abrupta. En esa comunicación me explicó que Kentrópoli había sufrido daños estructurales graves y que las defensas estaban visiblemente dañadas, el tiempo se les agotaba y necesitaban reparar todo en el menor tiempo posible. De pronto comenzó un seísmo que aquí fue mínimo, pero allí fue strong, lo sé porque escuché las sirenas, y segundos después perdimos la conexión. Un par de semanas después nos llegó una señal débil de la baliza de emergencia de Kentrópoli y tras ello nada más. Me obsesioné con encontrar la forma de atravesar el Mulhacén, por aquel entonces todas las expediciones apuntaban a que estábamos aislados y a que el monte se había convertido en una trampa mortal.
—Sí, todo eso ya me lo contó mi padre. Entiendo que querías llegar a tu familia, lo que no consigo comprender es por qué decidiste comenzar un proyecto secreto sin la autorización de las cortes.
—¡Mis niñas estaban allí! Mabel apenas tenía dos años, Graciela cinco y Selena nueve, solo podía pensar en que mis pequeñas morirían de forma horrible. Las pesadillas no me dejaban dormir, me obsesionaban las imágenes dantescas que mi cerebro creaba, por ello me pasaba más de dieciocho horas encerrado en el laboratorio. Cuando recuperé algo de cordura y entendí que estábamos atrapados, la situación de Ineápoli era peor de lo que cabría esperar, perdimos demasiado durante el cataclismo y ya habían empezado los problemas de desabastecimiento y las reyertas. Hable con Carla, mostrándome informes desfavorables, no estábamos en posición de desviar suministros para mi proyecto. Sin contar con que las cortes lo denegaron en los meses anteriores en dos ocasiones…
—Aun así, lo hiciste…
—Sí y no lo lamento, al principio trabajé con materiales reciclados y así creamos el External 1, pero en la primera misión de exploración hubo un seísmo y perdimos comunicación, nunca más volvimos a saber de él por lo que le dimos por perdido. Hace seis años me llegó un mensaje codificado al ordenador central, era de mi hija, solo tenía quince años y me suplicaba que las encontrara. No sé cómo lo consiguió, pero supe que tenía que ayudarlas. Mantuve el mensaje en secreto y ese día volví a pedir formalmente en las cortes permiso para desviar suministros a un laboratorio de los túneles, nuevamente me fue denegado. Los vehículos policiales eran vitales para mantener la seguridad en la ciudad y no pensaban desperdiciar ninguno en algo que era pura teoría. Ahí comencé a trabajar de forma clandestina y a utilizar todos los recursos necesarios.
—Ahora entiendo por qué había tantos vehículos con fallos irreparables. Pusiste la vida de tus hijas por encima de la de miles de personas, esto no me lo esperaba de ti —contesto lleno de rabia.
—¡No solo de ellas! Si conseguía mi objetivo dejaríamos de vivir en una cárcel. No voy a decir que lo lamento porque no es cierto. Creo que terminar el External 2 es lo mejor que podemos hacer.
—¡Ya no hay proyecto! El vehículo está inservible, ¿no te das cuenta? Todas las vidas que has sesgado han sido en valde.
—¡No! Con tu ayuda lo haré mejor, eres único. Mezcla de mi mente y la de tu madre. Eres el futuro.
—¿Lo sabes?
—¡¿Qué soy tu padre?! ¡Claro! Lo descubrí mucho antes de que Sophie muriera. El día que jugabas con Gabriel, cuando tenías cuatro años, y te caíste contra la mesa.
Sus palabras me dejan aturdido, pensé que era una conclusión a la que yo llegué al ver la marca en su hombro, idéntica a la mía, pero no sabía que él estuviera al tanto.
—¿El día que me hice el corte en el brazo?
—Exacto, acompañé a tu padre al hospital y cuando te estaban cosiendo vi el antojo, esa marca ha pasado de generación en generación en los hombres de mi familia. Ahí supe que Sophie me había ocultado demasiadas cosas. Esa misma noche le pedí explicaciones, y me confirmó mis sospechas. Utilizó mi reserva de semen a mis espaldas, porque tu abuela estaba convencida de que combinar mi ADN con el de Sophie te haría portador de una mente privilegiada. Me lo confesó a cambio de que le guardara el secreto para que tu padre no sufriera.
—Lo que no te dijo es que lo hizo porque me modificaron genéticamente, ¡soy una abominación de la naturaleza!
Mis palabras le calan hondo y comprendo que él era ajeno a esa información. Sé que lo que acabo de confesar va a destrozar a mi padre, que si está en la plaza lo habrá escuchado todo, pese a ello, debo seguir con mi interrogatorio para denunciar todo lo que la ciudad no sabe.
—¿Por eso la mataste, por qué te utilizó?
—¡Nooo! Yo jamás quise que eso ocurriera, debes creerme. Su muerte es algo que me atormentará de por vida. Fue un accidente.
—¿Un accidente? La ataron a una silla y la asfixiaron, eso fue una ejecución igual que la de Gabriel. Tus manos están manchadas con tanta sangre que no entiendo por qué crees que mereces una disculpa.
—Lo siento, lo siento —solloza tapándose la cara con las manos—, Sophie descubrió mi laboratorio y nos enfrentamos. Mientras discutíamos llegó tu padre y dejamos el tema. Cenábamos como infinidad de veces y aproveché un momento que fui al lavabo para revisar la mochila de tu madre. La encontré entreabierta y vi una cámara y un cuaderno. No supe qué ponía porque estaba cifrado, eso me dejó preocupado. No sabía cómo actuar, no quería enfrentarme a ella, quise que me entendiera, pero se negaba a escucharme. Incluso le supliqué que trabajáramos juntos. ¡Hay vida más allá del Mulhacén! Quería que lo entendiera, aun así se negó, me dijo que no me reconocía y que tendría que pagar por las consecuencias de mis actos. Al día siguiente, recibí el informe de seguimiento de los movimientos de Custodio, el líder de las guerrillas de Urbano. En él se hablaba de Gala y del contacto que tenía con Sophie, un guarda anotó que le pareció ver una especie de flash en la galería y yo até cabos.
—¡Mataste a mi madre y enviaste a Custodio al Páramo para encubrirlo!
—¡No! Yo no mate a Sophie, yo no fui —repite una y otra vez agarrándose el pelo con ambas manos.
—Te creo, ¿qué pasó? Necesito la verdad, tengo derecho a saberlo, soy tu hijo.
Me ha costado la vida pronunciar esas últimas palabras, pero preciso que Alan continúe y se centre en mí, mientras pienso en cómo salimos de este embrollo. Me mira de medio lado con dos lágrimas recorriendo sus mejillas.
—A la mañana siguiente la busqué en la universidad y le imploré que me diera la cámara y el cuaderno, se negó. La amenacé con contarle a Simón la verdad y me desafió. Me dijo que prefería perder un tándem que dejar que yo me aprovechara de una ciudad entera. Ese fue el motivo por el que envié a unos guardias a buscarlo, pero te juro por mi vida que nunca esperé que ella o Gabriel aparecieran en casa y, desde luego, no di orden de herir a nadie. Era buscar y salir.
—¿Quiénes son? ¡Quiero justicia! Le colgaste el crimen a Urbano y yo creé las pulseras. ¿Te das cuenta de todo lo que ocurrió por ocultar un proyecto?
Llora con más fuerza mientras yo me rompo recordando a mi madre y mi hermano.
—Cuando envié a Custodio al Páramo, lo hice en parte por ser el chivo expiatorio, pero también porque ese hombre se estaba convirtiendo en una amenaza para todo Ineápoli. El día que le desterré también envié a los guardias que perpetraron el crimen. Jamás dejaría que vivieran después de matar a dos de las personas más importantes de mi vida. Yo quería a Sophie, era mi familia. Debes creerme.
Quiero matarle, por primera vez en la vida quiero estrangular a alguien con mis propias manos. En cambio, me palpo el pecho y sé que debo hacer otra cosa. Ahora estoy seguro de que el barro que encontraron en casa perteneció a guardias de La Corte, que debieron mancharse cuando seguían a Custodio y generaban el informe. No tengo tiempo de volver a perderme en mi mente así que sigo con el plan trazado: descubrir la verdad y que toda Ineápoli sea testigo de ello.
—Está bien. ¿Sabes lo último que escribió mi madre en ese cuaderno? —Niega con la cabeza y revelo—: Gala, por favor, si me pasa algo no dejes que mi pequeño se parezca a su padre, Alan Garza. Luca es luz, no permitas que se pierda, no permitas que le corrompa, que la genética no impere nunca.
Mi padre biológico, porque es lo único que es, rompe a llorar y yo no puedo evitar que las lágrimas inunden mi rostro. Le odio, le odio como jamás odiaré a nadie, y a la vez siento que no puedo odiarle, es un sentimiento tan complejo que me desgarra el alma. Me sacudo la rabia salada con la palma de mi mano y pregunto:
—¿Sabes lo que no entiendo? No entiendo por qué utilizaste mis pulseras para robar en Urbano y secuestrar gente. Utilizaste a tu hijo para tus propósitos sin importarte que yo me odiara día tras día por lo que mi mente había creado. ¡Me utilizaste y me convertiste en un asesino!
—¡No! Ese no fui yo. Me engañaron. Cuando colocamos las pulseras, el control de las fronteras y los recursos los dejé en manos de Carla, confiaba en ella. No he sabido las atrocidades que allí se cometieron con la comida hasta hace unas horas, cuando Victoria me lo ha gritado a la cara. Ahí he sabido la verdad.
—¡Esto! —grito señalando mi pulsera—. Es por lo que me odio cada día desde que me levanto hasta que me acuesto. Nunca podré devolver las vidas que quité ni hacer que cada urbanita que ha sufrido por mi causa recupere lo perdido. Soy el mal de esta ciudad.
—Hijo, no digas eso. No puedes odiarte por algo que hiciste siendo un niño.
—Sí puedo, te aseguro que sí puedo odiarme por ello; y lo que me sorprende es que tú no sientas lo mismo hacia tu persona. ¿Y los secuestros? —cambio rápido de tercio para no desviarnos del objetivo.
Toda persona que esté en la plaza está escuchando esta conversación a través de una pequeña grabadora que Fabian ha conseguido que sea totalmente inalámbrica. Es así como lo que está pasando aquí se está oyendo a través del altavoz de alarma de esta zona. Fabian tiene razón, no sirve de nada que sea nuestra palabra contra la suya, la gente tiene que escucharlo de su propia boca. Por eso su idea me gustó tanto.
—Los informes indicaban que eran personas que salían voluntarias para trabajar en la explotación de Antper 22 porque querían colaborar en mejorar la ciudad. ¡No pensé que los secuestraban!
—Pero desviaste muchas de esas personas al Mulhacén.
Hasta ahora Alan me miraba de frente, en cambio, agacha la cabeza sacudiéndola con fuerza.
—Sí, de eso soy culpable. Pensé que, si tenían forma física para trabajar en el Páramo, alguno podría atravesar la montaña o bien ayudarnos a recabar información sobre lo que pasa en esa tierra.
—¡¿Dejaste morir a decenas de personas solo para averiguar que no hay salida?!
—Lo siento, lo siento mucho. No soporto vivir entre estas murallas que son una cárcel a gran escala. Odio Ineápoli, necesito volver al mundo.
—¡¿Qué mundo?! Has arriesgado la vida de toda la ciudad por una quimera. ¡Ni siquiera sabes si tu familia sigue con vida!
Con la mirada llena de ira que me dedica sé que he metido la pata.
—¡Estás hablando de tu sangre! ¿No te importa? No, claro que no, solo te importa esta urbanita. ¡Tú lo has estropeado todo! —grita fuera de sí clavando sus ojos enloquecidos en Victoria—. Por culpa de tu madre y tus mentiras Luca me odia. Jamás debí hacer caso a Sophie e incluirlos en la lista de seleccionados de esta ciudad. ¡Ese fue un error que ahora puedo enmendar!
Observo con pavor cómo Alan me devuelve una mirada que no reconozco y coge el detonador. Antes de que me dé tiempo a reaccionar, un cuchillo atraviesa su pecho haciendo que el percutor sale disparado. Salto sobre la mesa y lo cojo al vuelo. Tras comprobar con alivio que no se ha activado, miro a mi izquierda. Victoria, de pie, tiene fija la vista en Alan y las lágrimas recorren su rostro sin control.
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Luca me observa un instante antes de correr a socorrer al presidente.
—Perdóname, iba a matarnos a todos, no podía consentirlo —me excuso de corazón con las lágrimas desbocadas por mi rostro.
Si algo aprendí de Olivia es que es preferible que nuestro enemigo no nos vea como una amenaza, me ha costado fingir desde hace rato que seguía maniatada, cuando lo cierto es que corté las cuerdas hace mucho, justo después de que Luca entrara y Alan se centrara en él. El puñal escondido en la cinturilla del pantalón era mi plan de salida, no obstante, no pensé en tener que utilizarlo para matar a un ser humano.
—¡Alan! —grita Luca llegando hasta él.
Me acerco colocándome a su lado. Observo que el cuchillo ha atravesado su pecho y, por como respira, es más que probable que haya perforado un pulmón.
—¡No tenía por qué morir nadie más! —me recrimina Luca atravesándome con la mirada—. Fabian, trae sanitarios, ya.
Termina diciendo con la cara baja apuntando hacia su pecho y yo entiendo de golpe que todo lo que ha ocurrido en esta sala ha sido escuchado fuera y, por la mirada de Alan, comprendo que él también se ha dado cuenta. Tapono la herida de la que brota sangre sin control mientras sollozo:
—Lo lamento, Alan, aguanta por favor.
El presidente me mira durante un segundo, antes de coger la mano de Luca, que está agachado a mi lado, y susurrarle con voz entrecortada y con un esfuerzo más que visible:
—Estoy orgulloso de ti. Eres mi hijo, y el futuro de esta ciudad. —Tira del jersey de Luca para que el dispositivo de escucha quede cerca de su boca y continúa entre susurros ahogados, provocados por la sangre que comienza a ascender por su garganta y caer en un hilo a través de la comisura de sus labios—: Desde ahora tú eres el presidente por derecho. Te lo has ganado por sangre, cerebro y corazón.
Miramos los ojos de Alan cerrarse, sabiendo que jamás se volverán a abrir.
—¡No debería haber acabado así! —asegura Luca con rabia, impotencia y lágrimas asolando su rostro.
—Lo sé y es algo con lo que tendré que vivir siempre —respondo rota por dentro.
Ver a este hombre, que a su manera quiso mucho a Luca, yacer frente a mí será una imagen que me atormente siempre, es una certeza que nace en mi pecho. Rompo a llorar con más fuerza y Luca me abraza.
—Perdona, Victoria, sé que es duro, has hecho lo correcto, era él o Ineápoli. Estoy convencido de que iba a apretar el botón.
Sé que intenta consolarme, de la misma forma que sé que no lo va a conseguir.
La puerta se abre y entra la guardia precedida por Gus y Rolan junto con unos enfermeros. Estos últimos corren hacia nosotros. Luca y yo lloramos porque sabemos que ya no hay nada que hacer. Mi tándem me sostiene la mano y escuchamos:
—¡Ha matado al presidente! —acusa señalándome la vicepresidenta—. Arrestadla y llevadla al Páramo. Sin Alan al mando yo soy la presidenta en funciones.
Miro a la harpía que parece estar totalmente repuesta del miedo que reflejaba hace apenas cinco minutos y no doy crédito. La guardia llega hasta mí y Luca me parapeta.
—¡No la toquéis! —bocea con autoridad.
—Tranquilo, Sr. presidente, solo queremos asegurarnos de que ambos se encuentran bien.
Las palabras del agente que parece de mayor rango nos dejan aturdidos a los dos.
«¿Sr. presidente?».
—Arrestadla. —Oímos decir a Gus señalando a Carla que no da crédito.
—¿Qué? ¿Vais a hacer caso a un urbanita? —pregunta dirigiéndose a los guardias que se acercan a ella.
—Señora, es nuestro coronel, no nos lo ponga más difícil —contesta uno de los aludidos intentando retenerla.
Esas palabras me hacen viajar a las historias que me contaba mi madre de la vida anterior a Ineápoli. Un tiempo en que la mayoría de policía era militar y su labor era salvaguardar la integridad de las nuevas ciudades. Lo que nunca pensé era que Gus hubiera dejado el cargo por seguir en Urbano tras el cataclismo. Como coronel podría ser parte de La Corte sin reparos. El guardaespaldas de mi madre parece escuchar mis pensamientos y se acerca. Me levanto dejándome estrechar entre sus brazos.
—No pensarías que iba a alejarme de vosotras por vivir en La Corte, ¿no? —responde con una tierna sonrisa, retirando una lágrima de mi mejilla con el dorso de su mano.
—¿Quién eres en realidad?
—El hombre que lleva enamorado de Gala desde el instituto y que jamás se alejaría de ella, aunque ese amor no sea correspondido.
—¿Dónde está mamá? —pregunto con impaciencia—. ¡Adriel y Olivia! Tenéis que ayudarlos —sollozo angustiada.
—Tranquila, ellos están bien, tu madre está fuera con los demás. Solo podía entrar la guardia hasta saber que todo está bajo control. Ve, seguro que necesita abrazarte.
Salgo disparada por la puerta con Luca siguiéndome los pasos. Traspaso la entrada y me paro antes de bajar el primer escalón. Oteo el horizonte en busca de mi madre y la encuentro unos metros más allá. Mientras corro en su dirección escucho a escasos metros de mi:
—¡Asesina! ¡Ella ha matado al presidente! —vocifera la vicepresidenta enloquecida.
Me detengo mirándola de frente. Con estupefacción veo cómo se deshace del agarre del guarda que la retiene y corre en mi dirección. Algo brilla en su mano y sé perfectamente que le ha robado la navaja táctica al agente. Me preparo para enfrentarme a ella cuando alguien se interpone entre la mano que empuña el arma y mi cuerpo. En segundos, Gus inmoviliza a la agresora y yo observo con estupor como mi madre yace inmóvil bajo mis pies.
—¡Mamá! —chillo desesperada taponando la herida de su cuello de donde emana sangre tiñendo todo el suelo a nuestro alrededor.
Luca me abraza, alejándome de ella cuando unos sanitarios llegan para atenderla. Lloro, lloro mucho, dejándome cobijar por los brazos de mi tándem.
—Estoy aquí, nunca me iré a ningún sitio —repite Luca mientras me mece con suavidad.
Gritos de asesina llenan la plaza. «¡Justicia, queremos justicia!, Al Páramo con la vicepresidenta». Escucho voces alzarse mientras Luca me guía lejos de allí y todo va quedando como un eco lejano.
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Un año después.

 
Echo la vista atrás y un escalofrío me recorre el cuerpo. Tres días después del enfrentamiento que lo cambió todo sesgando varias vidas, cumplí la mayoría de edad y, como si de magia se tratase, mi cuerpo comenzó a recobrar su equilibrio. Pronto descubrí que mi cerebro era capaz de imaginar y crear infinidad de cosas sin apenas esfuerzo. Día tras día aprendí a convivir con este nuevo Luca.
Las semanas posteriores al ataque fueron muy duras para Victoria, la mezcla de tristeza por la muerte de Gala, junto al sentimiento de culpabilidad por la muerte de Alan estuvo a punto de destrozarla. Apenas comía, no dormía más de una hora seguida y no salía del dormitorio nada más que para ir a la guarida y encerrarse con los murcis durante horas. Dejó de ir a la universidad y no me miraba a la cara. Quise darle espacio, pese a que por dentro algo en mí se moría con cada día que mi tándem se alejaba un poco más de todos nosotros. Esos fueron los motivos por los que me sorprendió cuando se presentó en el juicio contra la antigua vicepresidenta de Ineápoli.
Killian, que fue uno de los rescatados del Páramo, corrió a su encuentro en cuanto Victoria hizo acto de presencia en la plaza. Toda la ciudadanía, ya desprovista de pulseras y fronteras, contenía el aliento y el urbanita aseguró alzando la voz:
—Si quieres que esta asesina acabe en el Páramo, te juro por el trono que ahora mismo la saco de una patada por la puerta norte. Le debo la vida a Gala y por lo que a mí respecta tú eres mi presidenta y mi reina.
—¡Por la reina de Urbano y la presidenta de Ineápoli! —gritaron infinidad de voces.
Me acerqué a ella y la sujeté por la cintura, pude ver que la debilidad que su cuerpo sufría, por las semanas de ayuno autoimpuesto, amenazaba con hacerla caer.
—Por el presidente Luca Beteiro y la presidenta Victoria Lavalle —gritó Gus, tras lo que todo Ineápoli coreó nuestros nombres.
Desde el día de la tragedia toda la ciudad me consideraba el presidente y aseguré que ejercería ese papel solo hasta que se convocaran elecciones. Y eso sería un mes más tarde. Al final resultó ser una mera formalidad porque nadie más se presentó al cargo y nos eligieron por unanimidad a nosotros dos. Nunca entró en mis planes liderar la ciudad, pero una vez me vi en el cargo, entendí que podía hacer mucho bien en esta comunidad.
Victoria se apoyó en mí y acarició la mejilla de Killian.
—No más muertes, mi madre no querría eso —sostuvo antes de subir las escaleras y pararse junto a los acusados—. Cada vida cuenta y yo no voy a vivir con más peso sobre mi conciencia. Si decidís que estas personas, aquí presentes. —Señaló a Carla, a varios científicos y guardias que esperaban su veredicto frente a la ciudadanía—, son culpables de los crímenes de los que se les acusan, yo voto por preparar un edificio de los que están sin uso y utilizarlo como prisión. Pero no se quedarán ahí malgastando su tiempo, ¡no! Cada uno de ellos colaborará en el mantenimiento de esta ciudad y estoy segura de que el Sr. Beteiro podrá crear un híbrido entre las pulseras y el Proyecto Gabriel para asegurar que nunca vuelvan a ser una amenaza para ningún ineapolitano. ¿Estáis de acuerdo?
Otra de las cosas que descubrí al acceder a los archivos centrales tras la muerte de Alan, fueron todas las personas implicadas en las desapariciones de gente de Urbano, que Custodio fue uno de los hombres que Alan mandó atravesar el Mulhacén y nunca más volvió; y algo que me inquietaba mucho: ¿cómo había podido replicar el proyecto Gabriel? Me sorprendió encontrar los informes que se habían generado robando información en mi laboratorio de la universidad, y más me sorprendió descubrir que fue mi ayudante, Clarisa, quien estuvo pasando toda la información a mi padrino. Es una de las personas que está parada frente a las cortes, esperando su sentencia. Me mira con temor y con el rostro arrasado por las lágrimas. Querría creer que no sabía lo que hacía, pero ella, precisamente ella, sí era consciente de que yo no estaba de acuerdo con el proyecto y, aun así, no dudó en ayudar a Alan a replicar Gabriel.
El proceso que decidimos seguir desde ese juicio es que cualquier persona acusada de un delito, podrá defenderse ante la ciudadanía y, tras su alegato, serán los ciudadanos los que votarán de forma anónima en una urna.
Varias horas después, todos y cada uno de los acusados fueron sentenciados por traición a la ciudad. De la forma que Victoria pidió, se creó un edificio a modo de prisión y yo tardé apenas tres semanas en tener los nuevos prototipos preparados. Como mi tándem sugirió, trabajé en crear un chip que no les permitiera salir del edificio sin permiso del ordenador central, nos diera su posición exacta y su estado de salud en tiempo real y, algo que nunca pensé que llegaría a utilizar, le implanté el sistema de bloqueo, con el que, si alguno de ellos intentaba cualquier cosa rara, el nanorobot paralizaría al individuo hasta que una patrulla llegase. Todos los delincuentes portan uno de estos microchips y se ganan su sustento y el derecho a vivir en esta ciudad a cambio de trabajos comunitarios. Nuestro mandato se basa en una premisa: cada vida cuenta. Y con esa mentalidad llevamos un año trabajando. Ese fue el motivo por el que hace seis meses dejé que el Proyecto Gabriel fuera votado en las cortes. Por unanimidad se ha implantado en toda la población, pero no los creamos con la localización GPS ni con la capacidad de leer las emociones humanas. Gabriel es lo que mi hermano siempre quiso, un dispositivo que informa de la salud de su portador al ordenador central. Además, como Fabian teorizó, ha mejorado el prototipo de tal forma que tiene una conectividad casi perfecta y estará operativo incluso en las condiciones más extremas. Ahora puedo decir que he creado algo que salva vidas a diario, y de eso sí estoy orgulloso.
Salgo de mis pensamientos cuando Victoria entrelaza sus dedos en mi nuca.
—Bien, Sr. presidente, hora de dar un discurso.
—Yo creo que quieren escuchar a su presidenta. ¿Por qué no hablas tú?
—Porque perdiste la apuesta. A ninguno nos gusta hablar en público y yo soy más rápida. Es lo que hay.
Me río recordando esa carrera por todo el campus con cientos de ojos mirándonos, como si nos hubiéramos vuelto locos. Me da un azote y me señala la puerta de las cortes, al otro lado, en la plaza, todo Ineápoli espera el discurso inaugural que dará paso a la fiesta de la cosecha. Esa que desde este año esperamos sea una tradición.
Salgo y todos me vitorean. Me parece increíble lo que hemos cambiado en solo doce meses. Ahora no solo cultivamos en el Páramo, sino que, con una gran idea de Paolo, dentro de poco llegaremos a la mina de Antper, que si bien es cierto hemos reducido nuestra dependencia del material en un 30%, despejar el camino hasta las instalaciones podría ayudarnos a trabajar en algunos proyectos que sí necesitan grandes cantidades de este material.
Como suele pasarme me he perdido nuevamente en mis pensamientos y Victoria carraspea a mi espalda. La observo y sonrío por la fortuna que siento al poder compartir mi vida y la presidencia con una mujer como ella. Le dedico un guiño antes de comenzar el discurso:
—Hoy, nos reunimos para celebrar el primer aniversario de la caída de la infamia, la derrota de la injusticia y, sobre todo, hoy recordamos con cariño y emoción a una persona que cambió el rumbo de nuestra historia como ciudad. Hoy, lloramos por su recuerdo, pero nos regocijamos en lo que su sacrificio logró: unirnos como comunidad. Hace más de doscientos años comenzó una época de cambio para la humanidad y hoy, después de años de oscuridad, volvemos a ser una comunidad próspera, entregada a una causa superior a cualquiera de nosotros: el futuro. Gala supo ver lo que juntos lograríamos y, al igual que mi madre, dio su vida para que Ineápoli volviera a ser una unidad.
Hago un gesto a Victoria para que se acerque a mí y obedece emocionada. Al tomarle la mano continúo:
»Hoy, sin más fronteras que las que la madre naturaleza ha dispuesto para nosotros, damos el pistoletazo de salida a una tradición que esperamos perdure mucho más allá de nosotros. Hoy celebramos la fiesta de la cosecha. No os preocupéis, podéis comer y beber hasta saciaros, hoy no hay racionamiento, hoy es un día de fiesta, en comunidad, en familia. ¡Disfrutad!
—¡Por los herederos del barrio! —grita alguien entre la gente.
—¡Por los herederos del barrio! —corean cientos de voces alzando sus brazos en nuestra dirección.
—¡Por Ineápoli y sus presidentes! —grita mi padre.
Victoria y yo alzamos las manos unidas y contesto:
—¡Por vosotros y por la gente que nos acompaña en el corazón! ¡A bailar!
Así damos por concluida la inauguración. La música suena en la plaza, gracias a la idea de Fabian para desenmascarar a Alan, hemos podido trabajar este año para que se pueda reproducir música y comunicados a través de las alarmas de los edificios. Además, Jade fue un paso más allá y se le ocurrió la forma de solo activar en edificios de forma concreta. Por ello tenemos todos los dispositivos que rodean la plaza activados y tengo que decir que el sonido es de lo más nítido y envolvente.
Otro de los grandes cambios que implantamos fue abrir el almacén de objetos recuperados de las ruinas cercanas, todo el mundo puede coger de allí cosas prestadas. Así descubrimos que había varios instrumentos y un reproductor de música que tiene más de cien años y que alberga en su memoria siete mil canciones de todos los tiempos. Ahora Ineápoli es un lugar vivo, lleno de color y música.
Hemos decidido que si podemos mejorar este trocito de tierra donde hemos tenido la suerte de terminar, no importará que haya más allá de las montañas y el abismo. Somos felices en el mundo que hemos construido y la población se ha estabilizado, aunque con la base de alimentación tan sólida que estamos construyendo esperamos que la población crezca exponencialmente en las próximas décadas.
Miro a mi tándem que me hace gestos con la mano para que la alcance y entiendo que quiere dejar de ser presidenta para ser simplemente Victoria. Nuestros amigos nos esperan, estoy deseando disfrutar la velada con ellos. Al bajar las escaleras encuentro a Priscila discutiendo con Adriel, cosa que pasa casi a diario.
—¡No! Ya te he dicho que es muy pronto. Tal vez la próxima estación de lluvias —parece contestar mi hermanastra a algo que Adriel le ha pedido.
Nos ven llegar y mi amigo niega con la cabeza.
—Podríais ordenárselo como presidentes, es vuestra subordinada, os tendría que obedecer, ¿no? —pregunta Adriel.
Priscila fue un pilar fundamental en el cambio y una de las personas que más se volcó en ayudar a Victoria tras la tragedia, por ello no tuvimos dudas en ofrecerle el puesto de vicepresidenta.
—Depende, ¿a qué quieres obligarla? —interrogo riendo.
—A vivir con él en la residencia —aclara Priscila por su tándem.
—¡Ah! Entonces sí, podemos obligarla. Ya es hora de que deje a Marcela y Simón disfrutar de su amor en soledad —responde Victoria muerta de risa.
La vicepresidenta pone los ojos en blanco y Jade llega al rescate.
—Dejadla en paz, si no tiene claro lo que siente por el urbanita este de palo es normal que no quiera vivir con él.
—¿Es eso? —pregunta Adriel confundido.
Ante su cara de tristeza Priscila decide sincerarse.
—¡No es eso! Me da miedo que piense que soy una pija sosa y se canse de mí.
Todos rompemos a reír a carcajadas y Adriel la aprieta contra su cuerpo.
—No podría aburrirme de ti ni aunque fuéramos los dos últimos habitantes del planeta.
Se dan un beso de escándalo y todos les vitoreamos encantados con la estampa. Damos por hecho que pronto tendremos que trasladar las cosas de mi hermanastra al apartamento de Adriel. Estoy feliz por ellos, después de todos los momentos de tensión vividos, hemos aprendido a convivir como la gran familia que somos.
Una de las cosas bonitas que sacamos del día fatídico fue poder ver el momento en el que Adriel despertó y supo que su padre estaba vivo, al igual que Killian y mucha gente de Urbano. Desactivar las pulseras de golpe y que todo el mundo se reencontrase con sus seres queridos fue un momento que, aun siendo agridulce, me llegó al corazón.
Observo a mi alrededor recreándome en la imagen: Fabian discutiendo con Jackson y Candela sobre algo que no llego a escuchar pero que parece que tiene que ver con fechas. Así que tengo la certeza de que mi amigo de la infancia tiene razón. Después de algunas idas y venidas, Jade decidió hablar con Jackson y, como todos pensábamos, estaban hechos el uno para el otro, por lo que pasean su amor, a cualquier hora, delante de nuestras narices. Son de todo menos discretos…
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Observo como Luca visualiza todo lo que nos rodea, sé que está echando la vista atrás y rememorando todo lo que hemos logrado en este último año. Echo muchísimo de menos a mi madre, pese a ello, estoy convencida que, allá donde esté con mi padre y Sophie, estarán orgullosos de nosotros.
Me hubiera gustado que viera en la persona tan extraordinaria en la que se ha convertido Luca. Su madre tenía razón, es un ser de luz capaz de crear cosas increíbles. Hace unos días me dijo que ya sabía cómo replicar el External 2 y mejorarlo, de forma que tuviera autonomía para viajar más de mil kilómetros. Quería saber si lo presentábamos a las cortes y contesté que no. Hace unos meses, cuando nos invistieron como presidentes de forma oficial, decidimos que lo primordial era mejorar Ineápoli, asegurando su permanencia por décadas o siglos sin depender del exterior. Si centramos recursos en ese proyecto, lo siguiente será que alguien quiera emprender el viaje y, de momento, hay mucho que hacer aquí. El futuro, si es que lo hay, ya lo decidiremos más adelante.
Miro a mi tándem acercándome con ojos brillante. Enredo mis dedos en mi lugar favorito y susurro:
—Sr. presidente, estoy cansada y me gustaría terminar la fiesta de forma privada.
Por cómo me radiografía de la cabeza a los pies, sabe perfectamente de qué forma quiero terminar la velada. Nos despedimos de manera rápida de nuestros seres queridos y nos encaminamos a nuestro apartamento. Ese que fue de mis padres y en el que decidimos vivir. Estos presidentes viven en Urbano y trabajan en La Corte, porque queremos ser el ejemplo de que cada habitante puede elegir el lugar donde vivir, independientemente del barrio al que fueron asignados ellos o sus padres hace más de una década.




EPÍLOGO



Veinticinco años después.

 
LUCA



«Otra vez retándome no, por favor, hoy no tengo ganas de discutir con ella», pienso cuando la veo levantarse y venir directa hacia mí.
—Sr. presidente, ¿ha escuchado algo de lo que le he dicho?
—No, en realidad no, he desconectado después del momento en el que has dicho que has terminado el External 3 sin mi consentimiento.
—¡Las cortes aprobaron mi proyecto!
—¡Pasaste por encima de mí! Ya te dije que no quería destinar recursos a eso y aun así lo hiciste.
—Papá…
—¿Ahora soy papá? ¿Ya no soy el señor presidente? Gala Sophie, sabes cuál es mi posición respecto a tu proyecto y no me moveré ni un ápice.
—¡Me da igual! Soy mayor de edad, lo haré con tu consentimiento o sin él. Y, por cierto, mamá está de acuerdo. Deberíais comunicaros más y dejar de tocarme las narices.
Miro a la chica pelirroja que me da la espalda saliendo de mi despacho tras un sonoro portazo.
No me ha dado tiempo a recomponerme cuando la puerta se abre y la otra pelirroja que me vuelve loco entra con cara de pocos amigos.
—Luca, lo hará con tu consentimiento o sin él. Por favor, trabaja con ella. Si lo va a hacer quiero estar segura de que has supervisado todo el proyecto y que no le pasará nada —expone intentando no montar en cólera y que terminemos gritando como las últimas veces que ha salido este tema.
—¡¿Qué no le pasará nada?! Quiere recorrerse el mundo junto a otros jóvenes en ese trasto. No sabemos que hay más allá del Mulhacén, pero estoy convencido de que traspasarlo es un suicidio.
—¡Pues asegúrate de que no lo sea! —Rodea la mesa y se sienta en mis rodillas—. Pijo, tu hija tiene veinte años, toma sus propias decisiones como en su día lo hicimos nosotros. Nuestro objetivo era cambiar el futuro de Ineápoli, el de ella es cambiar el futuro del planeta. Es una versión tuya mejorada; y si alguien puede liderar esa expedición y que todos vuelvan sanos y salvos esa es ella.
—Tiene mi capacidad, sí, pero también tu inteligencia y tu belleza… es un peligro andante —replico sabiendo que esta batalla la he perdido y tendré que despedir a mi pequeña.
Fin.
 

 
[1] Niños entre los tres años y los siete. Estudiantes del primer ciclo de educación obligatoria. A partir de los siete, hasta la universidad se les considera nenes.
[2]
Que disfruta o presume con ropa y modales asociados con la clase alta, o que proviene de dicha clase socioeconómica. En este contexto: dicho despectivo que significa «pijo de mierda».
[3] Persona de menos de dieciocho años que estudia en un instituto.
[4] En este futuro: Unión sentimental de dos personas. Equivalente a pareja.
[5]
Tejido sostenible. Deriva de una fuente natural (la celulosa de la madera) y tiene un proceso de producción respetuoso con el medio ambiente. Utilizado para fabricar prendas elásticas, cómodas, antitranspirantes y con una alta capacidad de absorción de la humedad. No se arrugan y son fáciles de teñir con tintes naturales extraídos de plantas.
[6] Halita o sal de roca: mineral que pulverizado se convierte en sal para condimentar los alimentos.
[7] Colega, chico.
[8] Unión sentimental de tres o más personas. A cada miembro se le conoce como malgia.
[9] Ciudad nodriza situada en el centro de la antigua Península Ibérica




AGRADECIMIENTOS

Este libro quiero dedicárselo a mi pequeña guerrara, If, que, tan solo tres días antes de publicar esta novela, nos ha dejado después de catorce años con nosotros y diecisiete de vida.
Mi fiel amiga me enseñó lo que es volver a confiar y dar una segunda oportunidad al ser humano. Jamás olvidaré tu mirada, tu valentía y cada una de las lecciones que me enseñaste. Vuela alto y reunete con Thor, seguro que tu amigo te espera para jugar como tanto os gustaba hacer. 


También quiero agradecer a cada una de mis lectoras cero por estar siempre ahí. 
Gracias jefa por echarle horas y horas a mis libros. 
Gracias Mili por enseñarme tanto, por tus consejos y tus correcciones.
Y gracias a mi familia y a mi querido Pacto cenicienta por  apoyarme siempre.






Books By This Author

CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. EL DILEMA DE ALMA
 
PRIMER LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 

Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz y ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.

SINOPSIS

Alma vive en un pueblecito de Madrid, tiene treinta y un años y el trabajo de sus sueños.

Tiene que tomar una decisión importante y no puede dejar que nada ni nadie, interrumpa su monólogo interior. Pero el Destino es caprichoso y suele enviarnos el amor, cuando menos lo esperamos.
Su mundo está patas arriba. Necesita a alguien imparcial, que le ayude a decidir cuál es el camino correcto.

¿Pedirías ayuda a un Cómplice sin conocerlo de nada?

Atrévete a adentrarte en el dilema de Alma y vivirlo en primera persona.
CUÉNTASELO A UN EXTRAÑO. LAS DUDAS DE MADA
 
SEGUNDO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 

Tres libros románticos contemporaneos con una narrativa original, en la que que cada protágonista mantendrá un diálogo directo con el lector. 
Tres novelas cortas, adictivas que te harán replantearte la importancia de la familia y la amistad. 
Déjate arrastrar por La chupipandi y los hermanos Ortiz. Ríe, llora, grita y siente junto a todos ellos.

SINOPSIS


A sus treinta y tres años, Mada vive en un mar de dudas y piensa que, si a su hermanita Alma le funcionó hablar con su Cómplice, ¿por qué no a ella?

Cuando has conseguido tus metas, tu última relación te dejó hecha mierda y tienes el sexo relegado al último lugar de la lista, ¿qué es lo peor que podría pasarte?

Ya te lo digo yo: ¡que aparezca un dios griego con ganas de que sepas que existe!

¿Podrá el amor superar la distancia, los temores más íntimos y las creencias más profundas?

ATRÉVETE A ADENTRARTE EN LAS DUDAS DE MADA Y VIVIRLAS EN PRIMERA PERSONA.
CUENTÁSELO A UN EXTRAÑO. LA DESESPERACIÓN DE RAÚL
 
TERCER Y ÚLTIMO LIBRO DE LA SERIE CÓMPLICE. 

En este último libro conoceremos secretos de los dos primeros contados desde el punto masculino. Nos adentraremos en una trama diferente en el que la adrenalina correrá desde el prólogo.

Adéntrate por última vez en el universo cómplice, estoy segura de que este libro no te dejará indiferente...

SINOPSIS


Raúl, el menor de los Ortiz, tiene claro que el amor está sobrevalorado y no entra en sus planes sufrir por una mujer como lo hicieron sus hermanos.

Pero entonces un huracán violeta, con diferentes tonalidades, llega a su vida para echar por tierra cada una de esas convicciones.

¿Por qué necesitará el Pipiolo a Cómplice?

Atrévete a adentrarte en la desesperación de Raúl y vivirla en primera persona.




sobre la autora





Nací en Madrid (España) y toda mi vida he vivido en el mismo pueblecito del Suroeste de esta Comunidad.
Escribí mi primera novela para mí. No estaba segura de publicarla, pero me gustó como había quedado y se la dejé leer a mis mejores amigas. Contra todo pronóstico les encantó y me animaron a publicarla. Así empezó esta aventura, con El dilema de Alma, después llegó el turno de Las dudas de Mada y completé la Serie Cómplice con la publicación de La desesperación de Raúl.
Me apasiona escribir novela romántica pero no descartaba escribir otros géneros. Por ello en La desesperación de Raúl mezclé la intriga y el suspense y me encantó la experiencia.
Después, pensé: ¿Y ahora qué? Y me lancé a la ciencia ficción, dando como resultado la creación de Ineápoli.
¿Qué será lo siguiente? Es una pregunta que todavía no sé responderme. Me dejaré guiar por lo que mi corazón y mi imaginación me dicten.
Siempre me ha gustado ser un poco como Juan Palomo: «Yo me lo guiso, yo me lo como». Por lo que decidí editar, maquetar y autopublicar mis novelas.
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